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Ali presentar al público los resultados del reconocimiento 
del Istmo de Tehuantepec^ hecho recientemente, no puedo 
dejar de manifestar el sentimiento que me causa que no 
los dé á luz otra mano mas hábil que la mia, siendo esos 
resultados el principio de una empresa calculada para pro- 
ducir una gran revolución comercial y llena de níutuos 
beneficios para los Estados-Unidos y para México. Cán- 
same, sin embargo, satisfacción que la obra haya obtenido 
la aprobación del ingeniero en jefe, bajo cuyas instritccio- 
nes y dirección personal se verificaron tóda^ las operacio- 
nes desde el principio hasta el fin dfel reconocimiento. 
Con tales circunstancias espero no se me acuse de jactan- 
cia porque inserte la carta del mayor Barnard, cuya pro. 
longada permanencia en el Isínio; ha sido la caus^* de 
que eetas pajinas no se hayan publicado bajo su noiabre. 



INTKO0ÜCCION. 



NUEVA-YORK, Febrero r de 1852. 
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De vuelta á mi casa después de una ausencia mucho mas larga 
de lo que yo esperaba, es para mí muy satisfactorio que me haya 
V. relevado de la ocupación de examinar los informes oficiales 
del reconocimiento é hidrográfico, para publicar la parte que 
fuese agradable al público, cuya atención ha atraido ya esta 
empresa, por los sucesos relacionados con ella, despertando un 
interés profundo y grandes esperanzas, de cuya realización creo 
que son el preludio nuestros pobres trabajos. 

De tres años á esta parte ha empezado una era nueva para 
nosotros, pues con la adquisiciea de California y de las colonia b 
de Oregon, las facultades intelectuales de los hombres se han 
separado de los canales antiguos y tortuosos de comercio, pg^ra 
dirigirse por otros mas cortos, que al mismo tiempo que están 
destinados á unirnos mas como nació», prometen darnos en cam- 
bio todos los variados tesoros del E. Pocos años pasarán sin que 
presenciemos que en todos los puntos del Pacifico blanquean las 
velas de nuestros buques, y que cada ola lleva las gentes y mer- 
caderias de nuestro pais, ii remotas tie/ras hasta hoy solo coso- 
oid^^s. de nombre para nosotros. No tengo la menor duda de 
que la publicación que va V. á hacer, contribuirá en una no pe- 
queña parte á esos resultados, haciendo patentes (como efectiva- 
mente lo hace) las ventajas de una de esas vias de comunicación 
entre los dos Océanos; y al volverle á V. la obra,- después de 
haberla examinado cuidadosamente, me causa mucho gusto librar 
á V., si puedo, del peso de su responsabilidad, dándole mi apro- 
bación, pues que el trabajo de V. es un registro exacto de hues- 
trae operaciones, las cuales e$toy seguro recordaremos todos ^ov^ 



orgullo y^mutoa si^irfáoion. £a cTtalqoierft otra circafistwcia 
que no faese la preaeate, podrían consideraFse como inoportunap 
estas expresiones; pero cuando reflexiono sobre las dificultados 
de que nos vimos rodeados .al dar principio á nuestra obra, y 
veo que el término de ella es uno de esos raros casos en que las 
mas ardientes esperanzas se convierten en realidad, no se me 
puede disputar el derecho de felicitarme. 

Si me es permitido calcular la importancia de los trabajos 
«jeeutaidos d&rante el limitado tiempo del reconocimiento, no es 
difícil imaginar cuanto mas hubieran podido extenderse, á no 
haberles puesto término las autoridades mejicanas. Sin embar- 
go, existiendo buenos puertos en los dos mares y el reconoci- 
miento de una línea en toda su longitud, favorable en sus apa- 
riencias y con inclinaciones fáciles de vencer, (aunque tenemos 
motivos para creer que por medio de nuevas exploraciones se 
descubririan otras líneas mas ventajosas y preferibles para la 
construcción del camino), se ha hecho lo suficiente para manifes- 
tar sin que quede duda alguna que es realizable, y de una ma- 
nera completa y satisfactoria, el proyecto; 4 cuyo resultado ha 
ooi^tribuído en gran manera la junta directiva de Nueva-OrleaB». 
Y, aunque es de sentirse que Méjico, por una póliticsb poco sabia 
haya impedido que se lleven á cabo ios proyectos de k>€t que, 
biiscando su interés propio (bajo la buena fé de México y con 
sus pasaportes) hubieran ayudado á eu vacilante gobierno, y ex- 
tendido la influencia de aquella nación; es, sin embargo, satisfac- 
torio que en tan corto tiempo se haya hecho tanto en el recono- 
dmieritfo. 

Soy dé V. vei»dadero y afectísimo atñigo; ' " 



7. ^'/S. J^á9í?ut>td, 
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6 INTRODÜCOION. 

AI preparar para la pren^sa eáta obra/ (necesaria ya 
por las circunstancias en que se encuentra la compañía do 
Nueva-Orleans) he tratado.de evitar toda opinión gratuita, 
tanto respecto del proyecto niisiyio, como de su relación 
con otras vias: mi único deseo ha sido referir sencillamen- 
te la historia del reconocimiento, y publicar una relación 
exacta de sus resultados, conociendo perfectamente cuanto 
mas concluyente es la opinión de la mayoría que la de un 
solo individuo, que está naturalmente identiftcado con los 
sucesos y las circunstancias dé que juzgue. 

No necesito hacer apología alguna de las materias de 
que trat^ la parte segunda; tenemos muchos pormenores 
interesantes de la historia de México desde épocas muy 
remotas hasta el dia; pero mucho queda todavía por escri- 
bir sobre su geografía local, clima y recursos naturales; y 
algo mas que meros resultados aritméticos de observacio-. 
nes científicas, debe hacerse conocer cuando se trata del 
establecimiento de un gran camino nacional que atraviese 
el Istmo de TehuantepeCy esa porción del territorio meji- 
cano en que estaban fundadas las esperanzas de su Con- 
quistaáor. He dedicado pues, una parte de este informe 
á la geología, clima y productos del Isimo^ acompañando- 
la de algunas notas sobre el .carácter, costumbres y habi- 
taciones del pueblo que es el resto de la primitiva raza 
mejicana, cuya interesante y dramática historia nos han 
hecho tan familiar los elocuentes escritos de Prescott, 
como las palabras del uso mas común. 

Todas las partes de esta obra están ilustradas con vistaB 
del paisaje natural del Istmo; están sacadas con exactitud 
y darán una idea mas precisa del pais que cualquiera re- 
lación escrita. 

Para que se puedan examinar con mas comodidad los 
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planos^ 86 publican en un libro separado, y contienen los 
resultados del último reconocimiento, juntamente con los 
que hicieron en 1847 y 48 los oficiales de la escuadra del 
comandante Perry. 

Se encontrarán en el apéndice los documentos de la 
concesión hecha á Garay (en virtud de cuyo privilegio se 
emprendieron los trabajos) y otros papeles que el público 
deseará revisar: su lectura lo pondrá en estado de juzgar 
iiasta qué punto puede justificarse la compañía del camino 
de fierro de Tehuantepec, formada en Nueva-Orleans, por 
el desembolso que ha hecho. 

Soy deudor á los Sres. Juan M.^ Leod Murphy, oficial 
de marina y J. C. Avery, ingeniero ayudante, de muchas 
indicaciones y de muchos de los detalles que abrazan la 
parte de estadística de la obra; y también doy las gracias 
al Dr. Antisell, de Nueva-York, por haberme ayudado á 
preparar los artículos sobre geología y clima. 



7. Z. ^^üáS>ctfnd . 



Nueva-York 10 de Febrero de 1852. 
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Ififinrme de \m iif«uier#a mkm el r«eoieci«Kito. 



jÍl dia 25 de Diciembre de 1850, entró ea el rio de Coat- 
z^coalcoB^ y en el mismo dia Uegó á Mim^titlím ^1 va- 
por Alabama, que llevaba á su bordo la secoiou de ingfi- 
ni^m destinada á neoonoeer el Ishuno de Teimamtepóe, pa- 
ra la cfonstruccíoii de un camino de fierro, y compuesta 
de cmouenta y cuatro personas á las érdenen inmediatas 
del mayot Barnard, del cuerpo de ingenieros de los Esta- 
dos-Unidos. MinaÜtlan es una población situada en el 
pVnto hasta donde hoy llegan buq^ues mayores y á veinte 
millas de la boca del rio. 

. La ^ompapía habia gaviado antes otra^ &e,Q(¿iqn bajo la 
direffiípn dd ^r. P. 15,. 'ír^^^aur^j c^n ^ olleta d^ qu^ lii- 
ciora ol reconocimiento de los puevtofl. 4«;to:ie4^ dei P^- 
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10 INFORMES 

cífico, y se ocupaba én los dias de nuestra llegada en ha- 
cer el de la Ventosa. 

Luego que llegó la sección á Minatttlan, se dividió en 
otras varias para comenzar activamente sus operaciones, 
y con arreglo á las instrucciones del mayor Barnard, una 
de las secciones, bajo la dirección del Sr. W. C. Temple, 
oficial de marina, empezó el reconocimiento del Coaiza- 
coalcos en Minatitlan; y otra sección á las órdenes del Sr. 
J. C. Avery, se dirigió con igual objeto al monte de la 
Encantada situado á la parte O. del rio citado, y á cosa de 
cuarepta millas S. O. de Mmatitlan. Al mismo tiempo re- 
cibí del Sr. Barnard las instrucciones de que hago el ex- 
tracto siguiente: 

"Llevará vd. su sección con tanta rapidez cuanto sea posible 
á algún punto central; creo que la Ohivela sesk el mejor. Allí 
comenzará yd. el reeonoctmíento de la cadena de montaSas que 
divide al Istmo: quizá (jonvendrá empezar por la Chivela^ luego 
seguir por 3Iasahua y terminar por Tarifa. 

Hallado el paso mas fácil, correrá vd. la línea al Pacifico^ fi- 
jando la Ventosa por término.' Si Tarifa fuese el paso mejor, 
parta vd. de allí, y en ambos casos podrá vd. juzgar si es prac- 
ticable comunicar con las lagunas, para el caso de qae se elija á 
Bocor^Barra. 

Podrá resaltar qtie no se ahorre mucha distancia á cauBa de 
la rapidez de la bajada: lleve vd.el trazo con menos de 40 pies 
de inclinación por milla, si fuere posible, aunque sea necesario 
abrir un socabon (tunnel) en los cerros, siempre que so pueda. 

Si Boca del Monte pareciere buen punto de partida, el Sr. 
Avery puede dar principio allí, marchando al encuentro de vd; 
ai no, llámele vd. y que corra la línea retrocediendo, mas hacia 
elB. 

Podré comunicarme con vd antes de que dé vd, principio á la 
obra. Ponga vd. pus señales de modo que no haya dudas en 
loé roéonomtíiieáto» fñtupos. ^ 



SOBRE £L RECONOCIMIENTO. 11 

Debemos' abandonar enteramente la idea de trabar definitiva- 
mente la línea que baya de seguir el (^mino, j lo mas que de- 
bemos esperar,- es poder demostrar, si pwde hacerUy y euil sea 
su coBto probable. 

Como en las secciones abundan jóvenes de corta edad, en lu- 
gar de no emplearlos mas que en llevar instrumentos, ocúpelos 
vd. cuanto sea posiblo en bacer reconocimientos laterales, orde- 
nándoles que penetren á cierta distancia por los do3 lados de la 
línea y le informen de la topografía &c. del pais. 

El diario de vd. debe ser completo respecto del reconocimien- 
to y de la topografía, geología y vegetación. Observe vd. cuá- 
les de las producciones son valiosas para el comercio; la? made- 
ras otiles para construcciones, la piedra propia para edificios &c. 
y procure vd. averiguar si hay probabilidad de que se hallen mi- 
nas y metales preciosos. 

Ordenará vd. á todos los individúes que pertenecen & la sec- 
ción, que 80 condttEcan con el ttayor decoro en sus relaciones 
coa los naturales del pais, aunque deberán ser las menos posi- 
bles: que respeten á las autoridades y ceremonias civiles y reli- 
giosas, y particularmente que se abstengan de tomar las propie- 
dades agenas, como frutas, &c. Los jefes de las secciones se- 
rán responsables de la conducta de las personas que las compo- 
nen, y despedirán á cualquiera de ellas que no se sujete al con- 
venio que haya firmado. 

Tenga vd. particular cuidado del uso que' se baga de las ar- 
mas de fuego, que se llevan exclusivamente para la defensa per- 
sonal, 6 mas bien por el efecto moral que producen, que porque 
se crea que haya necesidad de servirse de ellas. Por consiguiente, 
Ro se las deberá emplear sino con la mayor precaución, aunque 
ocurriere alguna desavenencia, pues mayor mal podría venir de 
usarlas imprudentemente que de no tenerlas,'/ 

Antes de ocuparme de los detalles de auestros trabajos 
6 del modo de ejecutarlos^ me parece eon veniente dar una 
klea general de l^ topografía del ütmo. . 



'^2 mmmm. 

mejicano ooloaada entre el Golfo de M^ipo y el Pm^eOy 
en donde les des maree se hallan roas próximos uno de 
otro, y abraza la parte del E. do los Estados de Oajaca y 
Veracru2. 

Desde la boca áú Coatzacoalcos en el Golfo, s^ituada á los 
18^ 8', 20" de latitud N. y 94°, 32*, 50" de longitud 0. de 
Greenwích, hasta el puerto de la Ventosa en el PacíficOy 
que esté á los 16% 11', 45" de latitud N. y 95% ) 5^ 40" de 
longitud O, la distancia en línea recta es de 143 ^ millas. 
Las costas en ambos mares correp generalmente de E á Q. 

Considerajüido la topografía del Ii^rw^ pa^e decirse pro- 
piamente que eatá dividido en iree partes priuoípalefi, ipas 
ó menos diferentes por sus caracteres generales. Abraza 
la primera el territorio que se extiende desde el Golfo has- 
ta la base de la cordillera, y puede dársele el nombre de 
Manos del Mlánétco: la segunda- comprende los Distritos 
mas elevados ó montañosos de la parte central; y el terce- 
ro el pais llano, bañado por el océano en el S. conocido 
por los Ila7i08 del Pacido. 

La primera de estas partes abraza una zona de cua- 
renta á cincuenta millas de ancho, cerca de la costa del 
Golfo, compuesta de extensos y fértiles valles, por en me- 
dio 4^ ÍQ^f cuales atraviesan las aguas que descienden de 
•laftlí^dejias del norte de laS: cordilleras para entrar oju el 
■Gioifo.. 

' BV principal de estos valles es el del Ooaimooaleesy que 
Ocupa la parte central de la zona y corre generalmente del 
N. N. E. al S. S. O.: está separado del de los rios de To- 
nalá y Tanco^apa por el E. y del de San Juan por el O. 
por uiía llanura 6 mesa poco elevada, surcada por inüume- 
rables arroyitos y c»]^iertM ger^éralment-e de Oí5pe^;o.s'bos 
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qnes. Blstas Banuras, con pocas excepciones, no tienen 
mas que doscientos ií' trescientos pies sobre ei nivel del mar. 

Al O del Coahiacoaleóé^ se* presentan á la vista los picos 
á%'8an Martin y Pehuy montoñas de magnitud considera- 
ble y que son el accidente topográfico mas característico 
de esta parte del Idmo. Ocupan «n ángulo en la costa, 
que ea la MarriUa se vuelve háoia el norte, formando un 
áíiguk) casi recto con la línea de la costa al B. y descri- 
hiendo gradualmente una curva hacia el O., en una distan- 
cia de 20 á 30 imllas, toma otra vez la dirección del E al O. 

Estos picos son ei límite de una larga cordillera de cer- 
ros que se extiende al O* y va disminuyendo gradualmen- 
te de altura hasta perderse en las llanuras que lindan con 
e\'S. Juan por el E., conociéndose toda esta serranía con el 
nombre de ThjiMla. Entre ella y el rio Jattepec^ln, sola al- 
tura que interrumpe el nivel general del pais, es el cerro 
de la Enmntada^ á 5 millas al O. del Cócifzacoalcos y 30 del 
Golfo; su elevación es cosa de 800 pies sobre las llanu- 
ras que lo rodean, y su base se extiende cerca de dos mi- 
UasdelO. N. O. al E. 8. R 

A 37 millas de la sierra de Tuxth, se encuentra el cer- 
ro de Tecwmapa^ que se eleva 1.200 i. 1.500 pies sobre el 
nivel del mar, y está rodeado de grandes llanuras. El ter- 
reno al E. del Uspanapa^ y á diez 6 doce millas al N. del 
Tecmnapa^ es notablemente quebrado y está dividido por 
alturas ó colinas cuya mayor elevación es de 400 á 500 
pies sobre el nivel del mar; á cosa de medio camino entre 
el Coützacoalcos "y el Tonalá^ á ocho Ó diez millas del Gol- 
fo, estáií los cerros de aS. Vicente y Acalapay que aunque se 
les llatóe cerfos, no son sino colinas de poca Wtüra. 

Con las pocas excepciones referidas, todo eJ pais que 
cottiprewle k división del Norte- [visto desde las alturtís^ 



al Sur del rio Jaltüpec] |>resenta el aspeoto ée cúia gran 
llanura enteramá^nte cabieria de espesos bosques. 

I^' parte segu&da 6 central^ puede decirse qiie se ex* 
tiende desde el rio JcUiepec al Norto,. hasta 20 ó 25 millHíj 
de la oosta del Paeifico, comprendiendo una faja de ter- 
reno al través de la parte central del Mrm^ de unas cua- 
renta millas do ancho al O., y que se va ensanchando 
gradualmente hacia el E., hasta tener 60 ó 70 milln*. 
Esta parte de terreno presenta gran diversidad de carac- 
teres: la inmensa cadena de la cordillera que bajo diferen- 
tes denominaciones, y casi sin interrupción, sé extiende 
por toda la longitud de las dos Américas, atraviesa esta 
parte del E, al O.; peroeti lugar de esos elevadas picos 
volcánicos que forman un accidente tan notable, com- 
puesto de extensos trozos de esta gigantesca cadena de 
montanas, su elevación dismionye repentinamónte en el 
IstmOy hasta el estremo de dividirse casi enteramente, en 
un punto colocado precisamente en la linea mas corta del 
l>aso entre los dos Océanos. La cordillera se aproxima 
mucho en este punto á la costa del Pacífico, y su hidera 
por la. parte del S. terminando repentinamente, se ex- 
tiende por una línea casi recta del E. al O., én una dis- 
tancia considerable. Pero al N. la base de la cadena de 
montañas comienza en el punto de la mayor degresión 
y forma una curva pxtensí¡i hacia el N. E. ¡jor un lado, 
y hacia el N.O. por el otro, con la parte cóncaiva hacia 
el N. El pais al S. d^ los rios Jattepec y Chalchijapa^ y 
circunscrito al E., al S. y al O. por la cadena de monta- 
ñas citada, consta de elevadas llanuras ó níesas mas ó 
menos cortadas y divididí^rS por estribos ó contrafuertes 
bajos é irregulares^ que salen de la cordillera. Al.E. y 
al 0.-.§e encuoQtra una m^sa confusa de. m^nta^as que, 
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auiique de pequeña olevaci^^B, cubren una gran extensioD 
de terreno, particulariiiente . al E., en donde ocupan caai 
la. mitad del Istmo, Las llanuras mencionadas abrazan 
lina, área de cosa de 1.400 millasi cuadradas, y están rega- 
das por. el Jummpay el Sarabia^ el Malatengo^ el Ahndoya 
y el Chiehihua^ tributarios todos del Coatzacoakos, y ri^s 
de poca importancia^ tanto por 3u reducida longitud co- 
mp por el corto caudal de sus agua§: nacen los cuatro pri- 
meros en las montanas del O., y el último es el desagüe 
de una parte de los distritos montañosos del E. Casi la 
mitad de estos rios presentan el carácter de torrentes, ó 
sus corrientes son en general rápidas en todo su curso; y 
al recorrer las llanuras atraviesan algunas porciones de 
tierras de aluvión. 

Los elevados estribos y cordilleras de que he hablado, 
que atraviesan el pais generalmente del E. al O., pre- 
septan los obstáculos principales para la construcción de 
un ferro-carril por esta parte del Istmo. Los rios Jal- 
tepec y Jumuapa están divididos poruña cadena de al" 
turas que forma un ramal de la cordillera por el O., ex- 
tendiéndose al JE. hasta el Coatsacoalcos; y saliendo de 
esta cadena principal un gran número de otros rama- 
les que disminuyen gradualmente de tamaño y altura, 
hasta quedar al nivel de los rios. A orillas del Sarabia 
es también bastante alto y quebrado el terreno desde la 
confluencia de este rio con, el Coatzacoalco^^hai&tQ, un punto 
cerca de . dos millas al O. de Boca del Monte; y á tres al 
S. p. de este último punto, hay una cadena de elevadas 
colinas , conocida con el nombre de montes de Sarabia. 

. Mas al,S. están las alturas di^Xockiapa i^% parecen ha* 
beX/foY'mado antiguamente una cadena seguida, que uaia 
lii ,dB. cerros eitvmdo^ al É. y^al O.; piaío qa« aparece cor-. 
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tóda 6 disidida pót los rio3 MalateiiffOy ÁtmoUya y ^Wíi- Ü 

cMhuáy abriendo así pasos natufales • i^ot unas aWuras que i 

hubieran sido de otro modo tra obstáculo cksi ínsu^éhatílé ' U 
para la conátsaccion de un íerrocarrií. Eilt^é éstas áltu- ü 

ras y el paso mas alio, el país está formado de altóizánbi^ 
divididos en tres partes por cadenas de lomas conocidas* 
con los nombres de llanos de XochtOpa, de Chívela y de Icá 

7irn/a, que presentan^ generalmente una superficie muy al 

lisa, aunque desigual ú ondeada, casi desnuda de árboles la 

grandes, excepto en las márgenes de los nos principales. a| 

Estás lomas se elevan gradualmente á medida que se acer- ij 

can al paso mas alto, presentando una superficie nías uni- 
forme: tienen por limites al Sur los cerros Prieto, Masa- 
huita y Espinosa, que terminan todos en picos desiguales 
de piedra caliza, con una elevación desde 1,500 basta I 

2.000 pies sobre el Pacifico, formando el único eslabón p 

entre la alta cadena de montanas que se extiende ál O. 
por el Estado de Oajaca y la cordillera de Guatemala al E. 

Por una estrechura que hay en estas montanas, se ba- ' \ 

ja repentinamente de las llanuras ó mesa alta, á las llanu, *\ 

ras bajas del Pacifico, que forman la parte tercera ó'íñe- ' , 

ridional. El término medio de la anchura de estos Ha- • 

nos es de 20 millas desde la base de las montanas hasüi 
la costa del Pflfo^fcí?, con un descenso de diez á quince 
pi^s por milla hacia las lagunas, fotmando por decirlo 
asr, un inmenso plano inclinado de 250 pies de elevación 
sobre el Pacifico en el punto en donde empieísa su des- 
censo, con una superficie notablemente igual, aunque con 
un ligero declive hacia k ñiár. Encuéntrase una que 
otra <^}ina aislada que forma repentinamente una varia- 
ción notable en el swelo de esta parte del pais. Atravie- 
zan e»tas: Uaítmros ocho nos 'que reciben las vertientes dé 
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las laderas del S.: siete de ellos desaguan en las lagu- 
nas que se unen á la mar por una salida angosta ^ llamada 
la Bocch-Barra; el octavo' rio que es el TehuantepeCy viene 
del N. O. y atravesando la villa del mismo nombre, desa- 
gua en la mar en la bahía de la Ventosa. 

Loa mas importantes de estos ríos por su extensión y 
caudal, son el Ostvia y el Chicapa al E., y el Tehuantepec 
al O.; nacen los dos primeros en los puntos mas altos do 
la Sierra^ al E. de San Miguel Ohimalapa^ y dícese que las 
aguas suben y bajan simultáneamente en ellos, notándose 
que la mas mínima variación en el uno, va acompañada 
de una igual en el otrp; cuyo hecho ha dado origen á la 
creencia de que los dos nacen juntos en un lago que se 
«upone hay en la cumbre de las montañas del E., aunque 
la verdadera razón es sin duda que ambos nacen en los 
puntos mas elevados de la Sierra, y que en la parte supe- 
rior de su curso están muy inmediatos uno á otro. 

Estos nos deben su principal importancia, á que pioba- 
blemente serán el manantial con que podrá alimentarse 
la parte mas elevada de un canal; y según él plan pro- 
puesto por el Sr. Moro, el medio de lograrlo seria abrir 
una zanja que llevara las aguas del Ostuta al valle de Chi- 
capa, y otra que empezando un poco mas arriba del Ulti- 
mo Rancho, encaminara las aguas así reunidas á las llanuras 
de Tarifa, siguiendo las cejas de las colinas que están al 
N. del valle que riegan el alto Chicapa jr el Monetza, La 
profundidad media de las aguas del Chicapa (en San Mi- 
guel Chimalapa), desde Junio hasta Octubre inclusive, es 
de siete pies; y una parte del rio en la época dé mayor 
sequía tiene ún pié de profundidad y veinticinco de an- 
cho con una corriente muy rápida. El Ostuta lleva trea 
veces mas agua que el Chicapa. Lob picos altos de íaa 

3 
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moutaSas cerc^.del uBiQiimpXito de estos ríos? eM4l^ .c§gi 
constantemente cubiertos de nubes, á cujrn drouu§taivcif 
pue^e atribuirse el que ^1 volumen de sus agi|^& s^^ t^ 
uniforme toí^o el año. 

La mayor parte de los ríos que bañan las ladeEiiifl ^4ftl 
JS., tienen cpmparativamente una^ extensión limitadaí y 
ant^s de llegar á las llanuras presentan el carácter 4e;^mr 
pies torrentes: pasada la estación de las agu^s mucbop, 4f 
los mas pequeños se secan absolutamente^ ó se pierden ^n 
las arenas de las llanuras, y aun el rio de los Ferros 
que es de alguna magnitud durante las lluvias, se seca .e^- 
tei^ame^nte mas abajo del Espinal^ desde Diciembre hasj^ 
JuJiOy mientras que cerca de los montas lie v^t siempi:e vujia» 
cantidad ^considerable de agua. 

Las aguas de todos estos rios, al sa^r de las moutaííí^a, 
son notablemente puras y cristalinas, aun en tiempo, de 
avenidas, lo cual indica la naturaleza peñascosa de los. ter- 
renos por donde corren^ y en su descenso hacia las llanu- 
ras, ofrecen un número ilimitado de puntos en que puede 
emplearse^ el poder del agua para avserraderos y. otros, qb- 
j^tqs. 

Las lagunas, que reciben la mayor parte dé las aguas 
de las laderas del Sur, se extienden á una distancia de 

» • • • ■ 

casi cuarenta millas de largo por la cesta, en una superfi- 
cie de mas de doscientas millas cuadradas; una estrecba 
península la divide en dos secciones principales conocidas 
por Le^una de áümha y Laguna de abajo. Aunque son de 
unei , extensión considerable tienen poco fondo, y segura- 
mente cadg, año tendrán menos por las lamas que arras- 
tran los numerosos, rios que descargan en ellas. 

. Fori»an la babia de la Vjmfom un^ entrad^j que bace 
la costa y la proyección del, oarro del M(nrasiX Ó. El rio 
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dfe TéHíMfHepéic desemboca ctBíca de esté punto. Eá balita 
0^tá' albtígada en parte de los vientos del Ñ., poi^ ¿oKnas 
dtüádftd á tres 6 cuatro milias de dístaiifeik; y'.no l^'ós al 
O, híay 6n la costa dos entradas iguál'és', coúoddá's con Ibtt 
iftOürbres de Sálma Cruz y Salina d^r Marqués. 

Dé los rio» qufe bsAan la parte del N. del hintü^ el más 
i:fli|K)9tant& es sin duda algufaa el Coahacoátcós] tatito por 
lacftayor extensión de territorio qiíe deááguá en ^, como 
pofiGfúe presenta el cañal natural por donde |juedfe eféc- 
tfiaTse en parte la proyectada comunfcaéion entí*¿ los dos 
©céaáüsr hace en la patte delá Siérta, que nb se ha ex- 
pltyftedl) tofdaTÍa, al E. de Sañtcí Mafia CUmalapa; y á 
oojsa de tí^eeé millas iriaB arriba de esta aldea desagua 
^ Gkmo^pilbt'^xi ^ {hatzacoahúB por su orilla dere- 
<^. Esté itié el punto mas alto que exploró la comisión, 
pdf«> los indios' «tiben eti balsas treinta <5 cuarenta míBás 
sÉás arríbd. l&i la misma orilla y á una milla mas aba- 
je A^\ ^OkmcdapfMa^ 'está la confluencia del rio del Pma/, 
é^ cayo punto hasta otro que está á "nueve^ millas mas 
tfb^ «de Santa Mustrga, el curso del rio sigue alS; O., y (te 
aiá hasta k conflencia del AlaMengo, que hay treinta y 
seüs mSlás, ecnrre hacia el N. O., recibicnlo por'la 'orilla iz- 
cpíieTdaj entre A Piñal y el Malatengo. laá aj^as de los 
ríes Müágro^ hctjMofpa y Cat/oUepec. ' El Mddteít^o^ qtfé 
tftiá'bien' deijeniboca en el Ooáhacoalcos por su izquierda, 
t^cátoe las- ' aguas de las' llanuras áe Xochiapa, Chheluj 
IkttykySLSÍ c<»aa. fcté de una parte de los distritos monta" 
Sosos al E. y al O. de dichas llanuras; son sus tríIWtátios 
pimapálejS el^ CkidMkua y el Almohya^ siguiéndií ííéfce oil- 
tíiÉiO: 6tt 0iii?so por la»' llanuras de Chivekt; y 'siétólt) su 
piÍBb<»|pal ÍBl|M)Tta!iera'^^^ (^tíe probablemente e^l feít*6-cárril 
Mrár>>ttttb» ^^cabie^ vMende^ del N. pbr esítas^ Ifañttfte: 
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LoB ríos Sar€ilmj Tmnuapa y Jaliepec (ó de loi^ Mijes)^, eii«*. 
tran en el Coateacoalcos por la orilla izquierda; y por la 
derecha, á muy poca distancia de éllos^ el CheJchijapa: IO0 
dos primeros bajan de la Sierra de Santa Mavía Gmnma-- 
ffote; y aunque el ^araiíú^ lleva mucha agua, no es navegar 
ble 4 causa de que su corriente es muy colgada, y tiene 
cerca de su embocadura una cascada que impide que en- 
tren las canoas; pero el Jmiuajia puede subirse en üma^ 
po de aguas hasta el punto llamado Paso de la Puerta, 
desde donde hay un buen camino de herradunji^á ^cm 
Juan GuichicavL El rio JaÜ&pec nace cu la sierra de Ub 
MijeSy situada en el distrito de Villa Alta; es íiavegable 
para canoas todo el ano, hasta un lugar llamado Tu^ay si- 
tuado á cincuenta millas de su embocadura. £ste rio es* 
casi tan ancho como el Coatzacoalcoa^ mas arriba del pua- 
to d© 1^ confluencia de los dos, y es su tributario de mas 
importancia el O. El Chalchijapa es también coñsider;j^ 
ble; los indios lo suben cinco, dias en balsas y cruzan desr 
pues por tierra á la aldea de Santa María Chimiapa. 
Entre la confluencia del Chalchijapa y la pu^ta de la 3af^ 
quetaj en donde el rio se divide en dos brazos, se 1^ treur. 
nen por la izquierda los riachuelos Cobrado^ Narat^^ 3^^ 
ñas Blancas y Cuapinolo¿/a; y el Churrioffao por la dere- 
cha. Ei curso general dé Coatzaeoalcos^ desde su CQih 
fluencia con el Malatetiffo hB^sto, la del Jumuapaf esde S^ 
4 N., y después se dirige al N. O. ha§ta reunirse; con el 
JaliepeCy desde cuyo punto hasta la bajra ^gue gi»neml- 
mentealN. E. ' : .^ 

lia distancia de la boca del Muk^ngo al /$^md¿»ie8 de 
diezinueve millas; del Sarabia al J-mmapay , catorce; dal 
Jtfntiíapa al Jaliepec, diez; del Jiflt$pec al QAfikbyfapayCíL* 
tprcíí; y de allí 4 la Horqueta^ ij^uúi^y ^hpj aknda .I4 
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dístandft total del MaMengo al último punto, noventa y 
eineo millas. 

Mas atribuí de la confluencia del JaMepec y por ambos 
lados del Coatzacoalcos, e! terreno es mus 6 menos quebra- 
do y montañoso, y las orillas del rio son á veces peñasco- 
sas y pendientes; pero mas abajo de este pimto, las már- 
genes son comparativamente bajas, y la superficie es pla- 
na hasta alguna distancia del rio. Entre el Jaltepec y la 
Hwqucta hay algunos cerritos formados de capas de arci- 
lla, qtie tienen de cuarenta á sesenta pies de altura: las ori- 
llas del rio; sin embargo, rara vez pasan de diez á quince 
pies y á veces son tan bajas qne las cubren las avenidas. 

En* Iñ. Horqueta^ como se ha dixAo, se divide el rio en 
dos brazos: él d«l O. se IFama brazo Mistan y el del E. 
hr9.n0 Apotstmffo, qne vuelven á unirse después de formar 
la Isla de Táeamichapa. El Mistan recibe las aguas de 
iosúíü^F^iaffapaj Aío?í2r(íp«r el primero Heva los derra- 
mm^ del país situado al O. del monte de la Encantada^ y 
el: iUtimio tiene su origen al O. del Ttsktepeé y qamce piéá 
do profundidad en su embocadura; en k estación de aguas 
es navegable pava canoas hasta una gran distancia. Siete 
ínilla» mas abafo de la Isla de Tctcamiehapa reeibe el Coat- 
fíae(kileos por el E. las aguas del rio Chnchapa, ciiyo naci- 
miento no es conocido; pfero lo han subido' canoas* duran té 
doce ^»y qué es el tiempo que generalmente" «c emplea 
en ir de la barra de Coatsacüaleos al paso dfe Sarcia: tam- 
bien láhkti subide algunas goleta& kasta' fe distancia de 
algunas millas. Los atravésaRos empleador i8n el ferro- 
eairil de Veraoruz, son de maderas . cortkaas" A' las ' orillas 
doesteril). • »'^'*^' ^ . i . 

: AcHi .MffiaopDaeta A cu^i^ni^s iñas abajo del dea^ 
ekDkioomSmo*^%'€^éádpay ¿dtÉ^* %l '^feblo dé Mfñatíáan; 



y por la derecha^á tr^&miUas mas abigo ^ e^tfL ,ppÍbM)0il> 
sé reúne el Uspanapa al Cóatzacoakos, 

A medio oammo aíitre.el Coachapay Mmatítí^n^ y^á-la 
orilla i;$quierda, está situada freo^te á.una islata, la eailísa* 
da común de las ensenadas ó caletas de- Tooigalpa, Ojosfa-^ 
pa y Cuame<jatan. 

£1 Uspanapa es el mas considerable de \m Bttmero^M 
trihutarios del Cpatmcoalcos, y ha^ta, cierto p^nto de tOM 
importancia qm estie para la naveigaeioo, pues tiene pci% 
fundidad suSiiept^ pa^a que bi;M|i|ies gandes p^dim^ sa- 
bir á jgiayor r distancia del Golfo que por el Coa¿í8aeoéáe(»f 
y es de menos vi^eltas que este; los indios asoguram ^&3á 
ha subido en canoias dorante voiatiqíaco días, p«ro. es. pro- 
bable que nunca se haya e^^pkHrado hasita sa naoini^Qto^ 
y ^1^ .dice que jla^ snouta^as que están o^rea de ^ f^btmdmiL 
en mmas da oro y plata . Una- gran parte del 4;ei:^Q0 que 
atraviesa eX Uspaímpa y el Qo^o^p^^ está expii^eé^ á 
ÍTiund9.qipQes periiódieas. Mas abajo dol U^nampaj cerofi 
d^l punto llamado Pa^^Nuew^ y poif el cual t& dL caamno 
que coaduce á T^sih^m^ ^e r^ne nl^GaaieüúOideas el río d& 
Sm AnioniOy que ^le de uik)3 pantanos que están á diezi* 
Bií¿?ve millas 4® 8^ embocadura: en la orilla crpn^ta^ 'á 
Uña mill^. ma^.abaj^ recabe las aguas del Taeedeno. £%mU 
m€^t^y á doce millas del üspampa y eijaíco de la barra, -á 
la orilla ia^quierda^ está la conflifieneia del rio da üPierroh 
Mueva ^ laa Gi%k^uiaSf siendo este el canal por doBde td 
Coaízc^o^Jcas reoib^ ]¡as aguas del Suaeünfcm, ri» 4é coii^ 
sideración que dad-OsagüeáuA extenso valle al S. do iiia 
mqnU&aa de jfVft^^ y copumca también oan la niar pm 
un canal angosto en la Barrilla. - La lengua de ^Rla qiife 
qu^da pnU'^ »1 ^¿^m^-^íftffíia y el (jbjft^ y se eitiwnée des- 
di^ fi^^l^flll 4^ <x^<ligf«K!M(j«»# l^ast^^ 
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hfu» del Pelan, e$iA cerrada á la parte de la mar ppr anas 
cadenas de médanod, dejando ana faja eonáderable de tier- 
ra in^ft par fai pmrte del rio. Estos módanos tienen de cín^ 
otiei^ á cien pies de eleyacion en las mareas biyas^ y icor- 
ren toda esta parte de la costa. 

Las orillas del Coateacoakoa son muy bajas pasado Mr 
nüttttm^ y se inundan con fVecuencia: su emboeitdiir% de 
Gtty» posímon geográfica se ha hablado antes, está á ciMite 
C(flincé ttiltas al O. del rio Grijalva ó de Tahasooy y á cosa 
de ciento. die£ de Véracraz; tiene 1.500 pies de ancho y nna 
profundidad que varía. Porun corte transversal sohre la bar* 
ra, se ve que esta tiene el fondo un poco el evado en el cen- 
tro, y mas bajo hacia las dos orillas, formando los canales 
del E. y O. lia mayor profiiadidad de pste último b^tá muy 
oerea del fbi^n; earéoto^d/é entrada cdmqik y no vaáa^ á 
cansa dé }a naturaleza del fondo de la barra: tiene 350 
pies d» ancho y 18 de profundidad, que suelen bajar has* 
ta 121 en el tíiea de Mayo. Las mareas no son grandes 
ea está parte de la coáta de Méjico; pero cuando hay no r 
he& f oentelí^ reehaéan- las aguas del rio y aumenta percep* 
idamente h^ profundidad de la barra. Mí óanal del £. 
tíane oemo 100 píes de ancho, y fondo varia de 11 á 12. 

Pasada la barra, el rio se ensancha y tí^ne mayor pro- 
liai|didp.d; á siete millas del Golfo se encuentran cuarenta 
I»és^ cuya hondura conserva por alguna distancia, siendo 
de 12 pies la menor que tiene en el canal, mas abajo 
de Minútütayí; . y esa inistíía profundidad se encuentra 
hás'tá cerca de la isla de Tacamichdpa, Desde muy fll 
p^incipi^ líanjaron la atención de los conquistadores espá- 
j^olesy k^ grandes ventajas que ofrecía este rio co^ 
pwvtft ^i^igt^.y .0(kQ;odp: Gx)rté% e^ su oorresppudexici^ 
^SÜBBLmm OáirUs V^ habla . dejéV cdOia dn^ inqjflr j^uef te 
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que 6x.Í6te en la coata del Grolfo de Mé^ao, Befítieiido 
el resultado del reconocimiento que mandó hacer, dice: 
^^Encontranm dos brazas y media de agua en la entrada, 
en la parte menos profunda, y subiendo á doce leguaa, lo 
menos que había era cinco ó seis brazas." 

Este reconocimiento se verificó en 1 520, y dio casi la 
misma profundidad que hoy se encuentra; hecho iüiporr 
tante, porque prueba que la clase de fondo da la barra no 
varía de posición, y hace esperar que será de duraciau 
puaJquiera obra que se emprenda para dar mayor profundi-' 
dad al canal. 



JUA. 



Cumpliendo con Ifts instru(»ones del mayor Barnard, y 
tan litógo como pudieron terminarse los preparativos^ para 
nuestra partida, subí el rio con la secdcm pue^ estaba á mis 
órdenes, hasta el paso de SaraMa; de allí á cabalk) y en 
muías nos encaminamos por San Juan GuieMcevi y el Bar^ 
rioy éila Chwfla^ hacienda situada Á la entrada del paso 
del mismo nombre. Establecimos en ella nuen^ko coarta 
general, y después de haber reconocido los pasófede C55sh 
veh y Masahua^ en compauia del Sr. Bamard, ge resolvió 
empezar inmediatsi^mente el reconocimiento por Mmakua^ 
considerándose entonces muy difícil por C^P^fo, y por<|»fe 
Tarifa estaba muy lejos ai E, ^\ 

* Nuestro objeto era haber hecho un reconocimiento .^xacto 
del Pobo de Qhivela, así como hacia abajo üoí Almoloya^ á fin 
de poder comparar el costo relativo de las dos vias de comunica- 
ción; es decir, el rio Málatengo^ y el camino por el paso de 
Moidhua^ con el Almoloya y camino por el paso de Ohwda; '^ 
tina combinación de ambos proyectos. Sé huBiera logrado aue^^- 
tro objeto^ si las autoridades mejiossas nohirln^aniíi^mtiáo 
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HfiOHocido eompletado esta parte del recdnoeimieDto 
hfusibBL los Uanoa del Pacifieo^ continuamea la linto eo las 
inmediaisionea del rio Verék hasta su desagüe en las It^- 
Bas; volyÍQio3 después á la hacienda de Ckivéoy en donde 
se dividió mi sección en dos partea^ disponiendo que una 
tírase la linea del camino carretero por el paso de Chwda; 
el rio que baja de su cumbre; una linea experifliiental al 
O. del toiTcnte de Chívela^ y otra linea desde el pié da 
este paso á la Ventosa, por San Gerónimú, Ccmtaueiüo y 
Tékuant{pec, 

A la otra parte de la sección se le dio: orden para que 
comenzara en Chiveh, punto de partida, y se dirigiera con 
r:am|)o al N. O. por los llanos hacia el Barrioj por el paso 
de Nm Cmyo [por la cordillera de k M^dd\j á las 
llanuras de Ju9d&¿ú^, en donde se uniría su linea con la 
á la é/^ Boca del Mmtey en cuyo ptinto debia haber comen- 
zado el Sr; Av.ery, según las instrucciones que se le ha- 
bian dado, desfijes de terminado completamente el reco- 
nocimiento deJll«R¿l¿f¡^Ar% al N. de la Encantada. 

Reunidas en las llanuras de Xoehiapá las doff partidas, 
el Sr. Avery con su sección volvió á B<ma del Montcj des- 
de cuyo punto continuó el reconocimienfo [por el Pam de 
la Pu0rta hasta el rio Jultepeo. 

La parte da la sección que quedó conmigo, bajó el Cvat: 
gaoaalcosy hasta. el JaUepec, y comenzó sus operliciones en 



qu^ continuáramos nuestra operación, en los momentos en que 
comenzábamos, por Chívela. Es de sentirse que estas vias i^o 
hayíih podido reconocerse durante la permanencia do las scc-* 
Clones en aquellos lugares, que tenían tiempo suficiente y abun- 
dancia do víveres, pues- mas tarde será necesario tm aumento 
considerable de gastos par» los nuevos preparativos dé lá espe- 

dicion. 

4 
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Mtk puütü iteíxiediato ^I lugirr por donde pr^bnbtemente 
pi^airá el ftrpcH-caml) eti el caso de que se <5eiistruya al 
O. ^del Ccféet^úóóákú^y á seis miHas en línea recta de k elíi- 
boeádum del Jhliepéc, y ntieVe siguiendo las vH^tás dél 
ri05 dé^de cüjro ptinto tomamos el rumb<y hacia el Ñ« 20¿ 
B. tin |)doó ai 0. del monte dé la Encaniaáaj con objeto 
de *encéti*Pa/r á loe qtie venian haoieado el reconociiDáento 
desde Mmxtttían. 

Ccrapletada la línea de Boca del Monte al JúU^c^ áfe 
dispuso que Mr. Avery bajara el rio basta MinátétíéH^y 
empegara tíha línea á rumbo dirigiéndose hacia TéáHépee^ 
6 hasta que encontrara la sección que baf&ba dé! rio Jélñ 
tqféc. Las dos pattídas se reunieron precisámenfie ál Ni 
éel monte de la EneantudUy y así terminó la linea qtie há 
de servir de base para las operaciones de todo recoííéiS*- 
miento futuro, Sesde el punto donde Ueguránltm iuf^e¡s eH 
el "Atláfdkoy hadm igmtlpntdo en 'd Pacífióo. 

•8e vé por la topografía del país, que la parte viiiitadNL 
en el reconocimiento está dividida eti tres seck^ionés, m,é» 
usa C0& sus accidentes peculiares; 

Ab^aea la primera la zona que está entre el^ralelo dé 
MmatíÜan y el vio JaitepeCy hasta el píié de Mb tóónfeSfté 
que terminan en las llanuras del Pa&ijícó, y tiene sésen^ 
jr ocho niíHás y ti^s cuartas. La telara desde el pfié de 
las monta&as hasta la Ventosu, qué ot)mprende treinta' y 
cinco millas» El largo total de la linea, es, pues de cien- 
to sesenta y seis millas, teniendo presente que va por el 
Paso de Mamhuá; pero tay gran probabilidad de que se 
redojizca á di^z ó quince. millas menos, cuando se trate de 
esjtablecer la línea finaL Por el viento no baya mas. qu^ 
ci^ato' ti^iata; i^illaa de JUmatítlan 4 la ^ V0^Q8a. - 
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^ ,^\t^Q é^ MinmíiHim la linea lleva el nimbo del 8. O., 
pMande de una 4 dos millas á la izquierda de las fwUa* 
oKNies de OoentíaaaqMy JatÜprn^ Tekistepec y la hacienda 
de AifMgnv^Grvagtíñáo una curva al K, hasta un punto qoe 
eal&ú cosa de tres cnartos de milla al O. del mtmte de la 
Encantada^ (manteniéndose generalmente fiíera de la linea 
de las in^indaoiones) , atravesando ilno de los tramos mas 
beHos y £&ri;íJes del Is^^o. Desde la Encantada entra la 
ij^ea en un espeso bosque^ por donde continua treinta mi^ 
Has hasta el rio JaUepec. &n toda la distancia desde Jllv 
fwtít^n 4 eaie río, no enecmtramos ningún arroyo que re- 
qniiei^a puentes de mas de cuarenta ptés de krgo: la indi* 
luieíea d» e&ita parte del camino ee muy pequeña y el 
alioMAd^nio bueao; el material que hay que sacar se 
compone en su mayor parte de arena, cweflljo.y arcilla, y 
en algunos puntos de arenisca. 

Salteja4o de Jalt^Cy c^mtinuando por el bo9q«te, sigue la 
liaea el rumbo del S.; pea^ á poco, subiendo el terreno con 
una inolitiacion de sesenta píéa por milla, liega al punto que 
divide lae aguad dd Jcdtepee de las del Junmapa. De alli 
baja la linea por una inclinación de veinticinco pies pot 
wiükaLy hasta que alcanza el nivel de los ries, mantenién- 
dose^ á la izquierda de la oordiHera que separa las aguas 
ée:loe tritetarios B. y O. del Jumuapdy, y pút eüya cféeka 
se lia abierto yn una picadura 6 reréüa para el catñi^ cat^ 
retejo; continuando su citrso hasta que llega finalmente al 
P^amáé k^PuMá. Poco después d« salir áe-éete |)unto, sfc- 
gBepar^Ia'oríHa de las savanas que petteneoen {íSmJuaii 
OwMiom; tV^^s^*» ^^^ que fHm éelMmáo 9^6 dami 
gttti, loMitópáa haAl9 ol i^ S&raXmj é:&«eittiMndOse k )iftM 
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desde allí dos millas á la base del E. del cerro SaraUa^ 
desde cuyo punto sigue al S. hasta el Malatenffc por las 
llanuras de Boca del Monte; y dejando el cerro del 3%rc 
á cosa de una legua á la izqui^tia, llega á la profunda 
caSada que hay en los cerros de Xockiapa y por la que 
atraviesa el MaMmgo. Ascendiendo con una inclinación 
de sesenta pies por milla, continúa su cuifso sinuoso por las 
orillas de este rio; y finalmente, separándose de él al R , 
de los cerros, sube otra ve» la línea con sesenta pies dé 
inclinación por milla, á las llanuras del Xochzapa, cuyo 
rio cruza; y ^continuando la línea llega á Ja cumbre de 
Wist Cone/o, con inclinación de sesenta pies por milla. 

Este paso da sobre las llanuras de Xóchic^a y ñiyiée 
una cordillera de cerros do caliza, cuya extremidad del B. 
se llama Cerro de la Majada: empieza cerca d<íl Barrio^ 
corre al &. como seis millas y termina en el rio Almoh¡/a. 
Esta cadena forma el límete S. O. de las llanuras llamadas 
de Xochiapa. 

Desde la cumbre.de Nm Conejo continúa la línea al S. 
E. con una inclinación do sesenta pies haéta él nivel d4 
las llanuras de CÉivela, siguiendo el rumbo á la hacienda 
del mismo nombre, situada á la entrada del P<tsó de Chí- 
vela, i i 

La de estas llaaiuras al Paso de Masahm, está á treff 
millas de distmoia, desda un punto á dos mil pies al N. dk 
la hacienda citada: desde aquí la línea sube utó tmffii jh 
tres cuarfeís por un arroyo que baja dando vueltas por ntioa 
cerros pelados, con rumbo en general un poco al E« Ebté la 
(aimbre eitadia á 125 pies sobre las llanuras dé Gü^^^ 
115 sobre la señal puesta oa la hacienda del mistna ^mp 
\my y 84.3 wbi^e el Pix^o, ;Ba este^iuiito) dieboiá «báK 
m un tajo de <m% dp 2.,§aQ,^iés de JaigOj f C9á;iittii pe^. 
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ñta^d^d media de 40 pies, siendo de 63 ia mayor que ha- 
brá que dade; con esto quedaría reducida la altura mayor 
á 60 pié3 sóbrelas llanuras de CMvelaj y 793. sobre .el 
JPaeiJko. 

Al juzgar por la superficie, debe creerse que el terreno 
que hay que cortar, se compone casi enteramente de ca- 
pas de talco y pizarra, piedras que generalmente se des- 
componen expuestas á la intemperie, y á que fácilmente 
pueden darse barrenos en su estado mas sólido: es muy 
probable que hasta los 20 ó 25 pies de profundidad pue- 
da levantarse con picos y palas, y el resto con barrenos. 

Bajando de la cumbre con una inclinación de sesenta pies, 
la linea sigue generalmente hacia el S. y contináa por la 
derecha del valle al arroyo de la Cvmbrey hasta el Pasó 
de la Danáüy en donde este valle entra por en medio de 
las extremidades de dos montes altos, en otro llamado tor- 
rente de Masa&ua: el cerro de la derecha se llama Masa- 
huita^ y el de la izquierda de Espinosa. Desde la cumbre 
del Miisahuita se encuentra una serie de cerros que nacen 
de la Cordillera principal, que será difícil pasar sin hacer 
muchos tajos y terraplenes, ó cuatro ó cinco socabones chi- 
cos, los cuales podrán ahorrarse trazando la linea un poco 
mas al E*: deberán quedar estos socabones á una^milla 
mas abajo de la cumbre y en junto vendrán á tener cerca 
de media milk de largo, muy inmediatos unos á otros y 
separados únicamente por barmncos que sirven de lum- 
breras naturales. Presentan al mismo tiempo la ventaja 
de que se podrá trabajar en ellos por diez puntos distin- 
tos >á la vez, y sin que se necesite subir los escombros que 
se ei(^traigan. 

.No hay terreno^ qué escoger entre los cerros citados, por- 
'^[fá& lloarando la liñm por la derecha, se encuentra al mo- 



lam^ k C0f€6/¿$ra pirmei^}^ que -e&mxsf' alisk'yy pa* ]»Aia^ 
qumún. de luogo á luego eiricaña al TaU% cu^o:piso< está 
¿150 pies mas ba^o que k liaea del imm^ El teri:t8&« 

que se encuentra en la dirección de la línea, desde^k^eaifr* 
bre .del Mckmhímy se compone en su Buijor parte^oomo en 
k cumbre miama/ de cap^s de pizarra takosas' y arisülo- 
«»$. Haeta cosa de 10 á 20 pies d^ pxwfundidiad^ |k>dsá| 
abi^ÍTiSO con picos y pak^^ y echarle k& esocmbres i ios 
b^'mucos: casi toda esta forma^n d^ pizarral eátá mas <S 
menea at^uvesada por venas de quiarzo-ecd veiii» dimiH 
oioneSé 

8e tefá por elpei^fil del Pam i¿0 iUtfaaAi«í«,que«l déclv 
lí^ JEMS bajo del ralie oon relerenoia ai tmzoy está* en ua 
pu0to á doa millas de k cumbre^ desde el cual sube de'ee- 
m> hasta 1^ pies, ba^ndo otravez á^eéroen el pimtó eü 
que k linea entra, á ka llanuras. ' 
-■ Auted de Uegar ai cerro Ma^akmia seenefientra uiarbiu:^ 
saaoo.profuado que corre paralelo cenias base del N. dedá 
mofíitaS^ y que habrá que terr^^plenar eia^ ua trecho de scftd-» 
eientos piéa de krgo, cm ochenta pies de profundidadipcfr 
término medio: eeia operación no psiede erigirse aun* cmb* 
ti£^yen^Q eloamino poc el paso de k Dant^^j paede sin em* 
bargo evitarse enteramente, corriendo k Ibea per detráa 
deik montaSba^ y caliendo a} valle del torrente de Masakua 
por el arroyo- del M^oUm^ en. cuy o punto he formado «el oál- 
Qulo para UQ puente de niaxiexa con pikres y: estribo» de 
p.^mpQster4^., DfS(dQ -el barranco deque se habla al prÍBeir 
pió de e£^te párrafo, k linea pasa al rededor del pié del Má^ 
^^mi0fy(¡mx,^\i radüiO do mu pi^s, tomaasbdo.despn^ al O; 
por la falda S. de la montana, al arroyo del. JfajjmtJ^^' que 
i^travii^ ppr un terraplén dese^^enta y<?ÍB^fpiés{4ed9g[ui 
pf^r l^.k^ereíf^lS. deleectoBarnaards^áOTajrodeSeua Jii«^ 
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o«^2MM}o m^. «Ijdvaflipfi d^ 6&. pié^ continoMdb fM la 
Is^cf (LeVS. de Cerm Pmt% U^ga al osjtmot^ bifiindo 
j atiPayQ^nfla, el pasa iísx: ffhiiíeUii^ en ci^o. punto la Üaea 
pam-al ota^o 1«4p dcd torrente de Mwakuay y sigue poc ks m* 
lQe<^ik(áonQ8 de este arroyo, liaata queüega á ub, punto. qoa 
et^ al frente de lapjonta baja de los ceiuroB pelado^^ltanuidte 
ofirro3 d^ la Mari^r; vuelve: á,eru««jr el que» ahora fie llama 
no Verde; pa&aporel ranolio de \^ Mariory fiobnlas 
HanuAras^ á Saa G^róxtím^ CemUanaílloy Tekuantepee^ y & 
n^flienite al puertv de la Ventola. 

Esta es la linea recorrida al B. de. CMtzacoaleoa . por k 
0Qr4Ulera^ eoitre q1 JaUepee y el e/miuajva^ el Medakn^ y 
^ p%so de Ma^níma; paro parobableiaenie no será esta la 
q^e a1 fiíl^se seguií^á,) .pues es. indudable que haya otra via 
laej^^ E. del Cmt^aeQcdso^ypQr el Abfudoyay A^am de 
CMvfh' I4. ras&on porque no se reconoció esa parte áél 
JM^Pj 8€» eipteoatrará.ea otoo Jugar, * 

I^^rece 4|ue no l^y laas qiie dos localidades fiivora^ 
bies pwra que el ferro-^cs^rril atrayieao el -rio Tehuardepee: 
}x^ en la mifluia yiUa.de .TeAué¡m¿qi€c^ y lo otra un po^ 
I4{^ abajo de Suilpte^ec. La primera es indudablemíente 
h^.ipejor^ yjtemai^ es^ linea elcamko d^beria^ pasar eiv- 
treercerve.de /Sfm i?2i^¿> j la cordillera del>cerro Xuñi' 
nfiífti^ en cuyo cd^p seáa neeesario atravesar el 8(m\J^. 

Si se oon^idetara eonvemente c<»Ter la linea desde k 
boca 4elpa^ di& Ghii)^,{^) á la Ventüsa^ pord camino 
iQfui: ooi^ti^^ Si» lugar de ha<;erlo por las. poblaciones citadv^s^ 
8f^ía?4 MitíM^^^^ y cri9;saria. el rio. Ihhúaniepec á k^hat- 
se iirf^jíior de Sm Dieg^^ y ^i pasaria;al dflrcedordel fíeij- 
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ro del, Marroi ó bien 8in cruzar el rio^ saldría á la üiat por 
so orilla izquierda. Es mejor, sin embargo, cruzar el río 
y. pasar cerca de la bage del Cerro dd Mcirroyyacñio al lu-. 
gar en que se ha de construir el tajamar, porque exten- 
diendo este mil quinientos á dos mil pies desde el oérro del 
Morro^ protegería completamente los muelles de esta eabe^ 
cera, del camino. Se componen las llanuras del Paeífieoy de 
arena, cascajo y arcilla roja y amarilla: la nivelación de e&* 
ta parte del camino tendriá por término medio dedos á tres 
pies de alto, y puede hacerse con materiales tomados á 
las orillas del camino mismo. 

£1 extracto que sigue del informe del Sr. J. C. Avery 
abraza los detalles de las operaciones de su sección, y una 
descripción especial de lá linesi N. de la cordillera que db- 
vide el Idmo: ^^Cumpliendo con las instrucciones que se 
me dieron, empleé una parte del tiempo que estuvimos 
aguardando canoas que nojs llevasen, en hacer el recono- 
oimiento del país al O. de CoateaeoaieoSy Aoñdñ MmútüUm 
hasta el monte de la Encantada; y á fin de hacenne de 
algunos datos sobre que poder formar un cálculo pirobaUe^ 
del largo y costo de un ferro-carril que uniese estos doá 
puntos, me proveí de una brájula»y un cuadrante, con 1m 
cuales hice. el reconocimiento, y al mismo tiempo el de la 
via que atravesaba hasta Te9Ísiepec. La posición: reíativaL 
del monte de la Enaaidada^ la fijé aproximadamente por 
triangalaciones, tomando la distancia entre Jaifi{i)?a» y TéM»- 
tepee por base.. Salí de Mmcstitian el 3 de Eneffo con los 
sefitores Davidge y Baldwin; tomamos el camino de'hem^ 
*dura que conduce á Temtepee por Otiapa y Ghinameea^ y 
llegamos á la aldea de CosuHaectqne, situada á siete millas y 
media al O. de MinatíÜan y en la. comiere de una sierra 
elevada, que separa las aguas del Taadíifh/o dé una polrción 



de mAuelM qtte desagoaii en el O^atÉMoákó^ mafi anfba 
de MmátMan. Beta {«rte de noestro oami&o ñaié pot una 
Iknara ó mesa con poce bosque, j de Arbolee i^eralmei^ 
te pequeños y de poca importaueia. 

A corta distaBcia, á la isquierda del oamino, el teireno 
Ta bajando umfonnemente haeta el nivel de los tíos; pero 
A )a déredia bay savanas ancbas y llanos que áltenla eea 
pe laasos de bosque y m extienden por mucbas millas al 
N. y al O.; y en las inmediaciones del camino, el t^reno 
es euelto y arenoso, y la foTmad<m de la roca de una 
piedra áspera, ferrugfnom y arenosa. 

A oosa de milla y media de Oo9uSaeagne bay un pueblo 
cbieo llamaik) Otí^a, y dos millas y media mas ad<>lante 
está C^dnameea^ pobladon bonita de cosa de 1 .400 habi- 
bitantes, »tre cuyo Iti^r y Oowíüacaque la superficie éel 
ti^eno forma mucbas ondas, y el {¿se es de cascajo y ar* 
c31a arenosa. En esta parte del camino pasamos por 
acunas arboledas grandes en que babia macayas, goma 
elástica, endnas, juasimos, ceibas, mancbesi cedros &c. 

De Chmameca á J(üHp€m bay cinco millas; el camino 
atraviesa la cmnbre de * una c<H*dillera arenosa y algo cu- 
bierta de arbustos y arboUtos desmedrados. 

Por la derecba bay un gran valle que se extiende basta 
loa montes de 8. Mariia y el Plsím, distantes veinte millas, 
y que lo desaguan el Bmsuntan y sus tributarios el Cha- 
ealapa y el Osabíapa: nace aquel en un lago cbico que 
está á tres millas al 8. de Aeoffuean y el Osa/napa entre 
Sm Martín y el Peím. A raedfda que nos acercábamos 
de JaUipan cambiaba el terreno de arenoso y casctíjoso en 
una rica loma cubica de vegetación. 

M pueblo de JaUipan contiene sobre 2.300 babitaates, 
y está situado en la ,falda de una pequella elevación, en 
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ctty»*paíto mm aite^ tay lun texmplea jlevaptu^a ^ h^im 
de lar^Maüttche, •,(!)• Mama), que em .uatur^l de .élríieaíe 
4ÍBÍÚ termidea .coáSi de 40^ptós de alto, y ooipo. 100 .de 
•diámetro en sU base. Desde él , vimos CosulümqMf J 
.ñmiapée^ yyxm parte.= consáderíible del pivís, .c^ya .apa- 
riencia desde el terrapteft por. ^1 E,j ^1 . S- y el S. .0., ^sm]\y 
UaBft y uniforme;. i«»s:poi: el rumba i& Tesistepec y háeia 
¿1 O., te superficie ea muy ;qwebrada, «aunque por nii^na 
parte se eleva much^ sQj¿e el pÍYpl genieva.!. Eat^ Tem- 
,t^G^iimdo áco^ de aueye millar aJ S» O, de JaUipan,^ 
El camino desde aqui.e,^la& pií meras tí^ milla¿3 pa^at.píw' 
n^-pais que forma.. kej-ilJ^sa^oüdas^d^ m ^n'ono ric0^ cu- 
}>iertQ4ejii'i>a yogc^cion.; exúbera» te, p^ sin mnci^^^ar- 
.boledaj-mas .allá. atraviesa: p(M: una distancia de (ias\milla3 
jj» \^nmo :baj(i a orillasde.la ens^ija^daj^de. A^ejy$ch4r:^^ 
v^n tic^mpo de; agvia.^^ i.^i^a|t-iifii(SÜi,,.teJior .H^^'J pí^f^wJi- 
.d4d-d^.5.á4}.pi4'5év Imnediatara^pte después quf^ ^^^Wl^^ 
dp es taü « tierras bívjas, .caioA)ia /?l pj^ 4- w> . a^^ci Ua^ . d.urg, 
oseura. y pegajosa; .al liucer ol K^cpnocimiento, estalla, ¡a 
tierra tan fangosa, á;ííai^^¡ de las, tiltimas mundaciones, 
que cou difiQultad, pudimos pa^ax- cqn. maestros caballos. 
La ensoñada de Apej^^^lie tiene nueve .pierde agua^enel 
caqM .dpfiant^. la -cstaniop rdeÍl4ivia^:y.lQ^<natm^alps del 
jtóiía loáa^^^gaiji, ^x . :caii}.?aji| pei*^ .en .dQS 16 íí;esan§s^4pí 
íiño está, levitWTíW.wte ^ee<3^^,, P,g¿|3?ies dej.o^te.te|Teno.,qwe 
sitieiiA tnu^iQj b«?que g^an^c, no encoijit^^os v-egeta^on 
■ -deáii^povtanciaen.AiníV-di^taiiciiX'deieinco ó ;?pis mil¡|is,vpero 
. la: -ífiriy^Hd^el ^neloifi^tu in/lioada i^orlos .enn.^eícid.p3 
!m.ovtonie§;de ve^getapiop .que- cubren dpda la say>eífitie,i al 
punto do cerrar ol eatíg(d\o eamÍnoi^fííaitrftíV^4amo§. » a 
\.'4h *W?<^'^^ a?^ ^ ^^^^' af^crisáí^apios ; á '^e^üíepee^ , el ga^s se 
pr j^njiabn> gr4|:li5ialjtj?xíiit^j xix^s *d\tp^.y ^ jie^iguíbUja- j}o];l¿jCÍpn 
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e^tásiiua^A <^ una lom.ádpQ|u.do> piedra areuisca que 
sjD eleva cosa de 200.pié$ g^bxe la. marea Ueoa* y domina 
.pl'lxprmpso paisaje, de los alrrCUQ/loves, La afeakca 4^, que 
l\e jiabladp,. es:de ij.u- color gris.plai:o, y'dcl nrismo .]>«so y 
consisteacia que la creta; está claraánjeiite OBtri^tidcada, y el 
r^mbo goücr^rl de Ua odpaa e» &•., \^ Q. y saeehaiio 11'' 
l^i^ el O; 39 iexüende desi^ tF^s;¿Oj(;ho miUas aLre- 
^d^r de Tasisief^ec,. y * el teiTeno. que* eétí en opalacto 
4Qii> fiü&' e» ^e .aroiiia *úe la fnisma naturflle2a del menino- 
laado wt(>$M Ivos; dijeron lea- veeines (]aove¿ cualqüieía 
p^rte j^a qvio&e íiiiiBÍ>bjtraba esta picdya, ejja; eJ terreno, mu- 
cho mas productivo que en otras: su porosidad. es grande 
.ylos babiti^ntds sé proveen de agua .de' un gj'an nünicro 
S^^p^W^ abiertos en la piedra, y qne tienen treinta ó c«v 
rento-'piés de profumlidad. » . ;. 

La hacienda de Ahnagro esta ai S. O. de -ííeisíc/fee, á 
trece millar por el camino, siendo las cIoh príix^era^s dcí un 
teiTfcno alto y quebrado: después pasnin'os \)ck' una pavana 
áS'oHUas'de una higuua Hamadá Lago* de Otiapa, que tiene 
ti*es • millas ' de largo y media milla de hnoho; con nrtiy 
pb(ío fondo; sin embargo, en'la estación de las llnvios au- 
menta su profunvíídad á seis ú ocho pies por las aguas 
'liue desbordan del Coa/^ae&akos. 

' *»Poco después de habernos separado del Lo\qr^ de Ottapa^ 
í¥u¿araoS el brazo principal del rio Moimipcc, y ira^ milhis 
inks allá el brazo del mi-mo no que está mas ni S.. desdo 
«^cViyb pimto hay cerca' de dos millas' á la haciciula de Al- 
'^tágroy qué está situada en una hermosa saraiia de íi*es ó 
<5üíítrO'millasde Iftrgo y una de ancho. Entre Tesiíftepcc 
yiahaciefnda citada^ erícontmmos una • arboleda mucho 
ípás* corpulenta y de mejor calidad que toda la que habia- 
'mos visto antes, y el piso pn general es de una.aicilla du- 



36 ursoEuss 

ra con una qae otra capa de arena. Al B. del Lago de 

Otiapa el terreno es enteramente llano é igual» con la eit« 

cepcion de una colina de poca eleracion que divide los 

dos brazos del Monzapaj y que pueden evitarse dirigiéu- 

dose un poco hacia el E. 
Del monte de la Bnectniaia á la hacienda de Aírntugro 

hay sobre diez nttllas por el S. B., y está situado en bi#* 

dio de graades potreros que se inundan en tiempo de ]m 

avenidas, hasta haber de tres á doce piós de profundidad. 

La base del monte se extienda casi dos millas del O. N. O. 

al E. S. E.y y tiene de 800 á 1000 pies deelevacicm sobre 

las llanuras que lo rodean. 

Para adquirir mayor conocimiento de la topografía del 

paiSy subimos á la cumbre que encontramos que era panito 

favorable para nuestras observaciones, pues domina la 

vista casi la mitad del ancho del Istmo. 

Por informes, y nuestras propias observaciones, supimos 

que todo el país al E. de la Encantada basta el CocUsacoal' 
eos está expuesto á inundaciones, exceptuando unos cuan- 
tos puntos aislados; y lo mismo sucede hasta una distancia 
de tres ó cuatro millas al N., al S. y O. del monte. P<wr el S. 
hasta una distancia de veinte ó treinta millas, se presentaba 
la superficie muy llana en toda la parte comprendida entre 
el Coaizacoalcos^ y una línea al S. 40® O. de nuestro punto 
de observación; mas allá era mucho mas quebrado, limitan- 
do la vista unos cerros bajos que se extendían en dirección 
casi del E. al O., cuyas altmas, he sabido después, son 1«8 
que dividen los ríos Jaíiepec y Jumuapi6. Al O. y N. O. la 
superficie se eleva gradualmente y es mas quebrada, perp 

no montañosa; me pareció que las tierras mas altas al B. <S 
S. E., estaban á veinticinco ó n*eiuta millas de distancia. 
No habiendo camino al S. del monte de k Encantaduy 
Tio penetramos mas por aquel punto. 
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Iios oatmaijes del pab nos dijeron qne hacía oomo dos 
a&«8 que el Sr. Moro había íotentado abrir un camino al 
Poro áe la Puertas que lo comenzaron bajo sa dirección 
cérea de la hacienda de Almagro^ y que después de haber 
penetrado por alguna diatancia al S. O., llegaron á lo que 
supusieron eer el nacimiento del río J&m Juan, y abando- 
naron la obra por parecerles qne habían equivocado el rum- 
bo. El terreno por dríade pasaron era muy áspero^ cor- 
tado por multitud de barrancos y cerritos^ y desde entong- 
eos se ha cubierto el camino de arbustos que lo hacen in« 
transitable. 

A cosa de once millas al O. de JáUipan, se encuentra 
la importante población de Acajfucan que contiene como 
5.000 habitantes; á tres millas al E. de ella está la aldea 
de Soconweo, y la de Oluta á dos millas al S. Hay vein- 
te millas de Acayuiean al paso de San Juaiiy en rumbo 
del O. S. O., y de uno 4 otro punto atraviesa un buen ca- 
mino de herradura, quo pasa por gran parte de la cordi- 
llera que separa las partes altas del Momapa de las 
de Hutmtfntan, 

Desde cerca de JaUipan hasta un punto .4 dos ó tres mi- 
llas al O. de Acayucan. el suelo es de arcilla dura^ y de 
allí al paso de &añ Juan es de cascajo arenisco. Este pa- 
so es el puerto ó punto de salida para la mayor parte del 
comercio de Aeayucan y las aldeas inmediatas. El rio San 
Juan lleva aquí poco mas ó menos la misma cantidad de 
agua quí el Coaísacoakod^n él Paso de Sarabia^ y nave- 
gan en él canoas de considerable tamaño. 

Los pueblos de CosuHacaquey Otiapa^ CMnameeay Jatti- 
pan y Tesistepet^^ están situados en la cumbre de una ca- 
dena de cerros desigual y quebrada^ que se extiende des- 
de MiwiiiiUm ha9td el río do /Scín Juan con dirección al 
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•"■ TTha grtó parta dfel pñís' comprendido éñtrfe 'CMilic^é- 

que.y Jaífipan y Tesistepec por un lado, y por otro el C¿¿?- 

¿acc(ucó^ykñt{\, expuesto á inundaciones periódicas, sinqníS 

pueda fijarse él límite qiie* estas alcanzan. Por loa lados 

dé la énsieñada dé (?d?(?5í?¿?^«, las^altúraá casi flegán'ai bfa* 

zo Alistan, imhútxtí^ que ^nii^ Jaltipan y TeBÍsüpec y ál 

O. de' este último' lugar, la inundación se 'eíjttiehdé á ocho 

6 diez millas^ mas" allá de la madre del río. *" 

Según los informes que pude adquirir, me parece que 

la Mriba mejor para construir el ferro-carril seria poco mas 

ó menos, la sigatente:' comentaría en Mwz^íVto siguiendo 

por fe izquierda del camino de Herradura que conduce á 

Oosuítacaquey de modo que apenas se llej^iáe á las orillas 

dé los ríos, y pasando á la distancia' de media á uiría ifíiíla 

al'S. dé Comliacaque; de allí á un puíito'á dos ó tres mi- 

i» *- • ' ' " 

Iks al B. ÚQ JaÜipan; en seguida á la proximidad í?. del 

lago Otiápciy y continuando á un punto cerca de la extre- 
midad O. del pié de la Encantada^ hast^ cercsí de dos ¿ 
tres millas al E. de la hacienda de Almagro. Dejando la 
montana á la izquierda, la línea se desyiapa considerable' 
ínente al E., evitando de este modo las tierras mas' altas 
que circundan los ríos del O. ' 

* No puede ponerse en duda la posibilidad de construir 
el camino desde Minatitlan, hasta un punto muy,al S. áél 
monte de Iül Ejicanfdda con un gasto moderado; pero eslíñ- 
posible hacerlo^^ terminando eñ un punto del brazo 'Mistan, 
sin un gran desembolso y exponiéndose álos perjaiciós de 
lh.s aguas, pties no hay más que' tres <í cuatro puntos^Sél 
bra'zó Mistan qué no se* inunden, y estos no soú tnal'quii 
mBritoncitos Se tierra' aislada; mlentráé qíé' í"á^*tbdó el 
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t«mtdrididet D; J»u3t¿ á dos á toree -aiMlas de 'di;»tim^iii':fk 
la' hacienda 'd&rj|¿nfl$T99 y da &lli al jiionte ikja £íKm^(h 
d&y ipCK 'ólganfiJdiátaacia mas al B.^ esté expuesto d tec- 
reoo á i&nndaoioiQaa pecódkas^ rabiendc^.el agaa imtím» 
V0oe$$ h&atal0t[S.12 pies. Sttpcnaiiliidopuoeyque eltór- 
oLÍiio d^ oamüo) -sea Mmcféitlan, la isejor Ikiea para conft- 
trtiidt) ' Gokrpidme evldefitemente yeasi^easu totalidad, 
eoi> la qua'padaaá por la orilla dol terreoe que^seijiunda, 
y seria baatanto directo. 

Por la linea- descrita aates, no ha^irá diíicultaá piara 
lograr eir teda ella ana buena alineación, éon inolinaoionis 
€&ciles^ la snayw de Jbu9^ Venales no excederla prbbaUe- 
mente! de H'á 20']^á. po^ milla* Desde Mmatítíanha^ 
ta.iiiD p^to oerca á^ Q^sw^iaúaque^ ei terreólo e& muy ik^ 
¥orable para; la ooms tracción del camino, y bo ^mismo* ;dea. 
de.oerha d^ Temíepee basta el monte de la JSnM/zto^iívr en- 
tre dicbo pueblp y CosuHaeoque es m^s desigual eV terre- 
no^ |>ero en . ningún caso habrá que .emprender obsas 
;cost0sas^ pnes: eT> esta parte, se: harían pecas* ^sc^t^a- 
clones en las roces, siendo arenisca la piedr6< ^o¿ Vá^ «t- 
<metttía, y que por l4 mismo se trabaja fócUmente^ -El 'sue- 
lo en teda la di^tanoia es de arcilla/ de arena ó de cascajo, 
presentando un clmieüto sólido, para.fabriear. 
^ Los axrayiftsi que- . cruzarla el eamiino son de popa .liápor- 
tati^á, y entre Mmatítlan y Tesistepecla liáea- propuesta 
Í0^ aitm/t^BS»iaimny derea de su iiacimien¡tü: :ma& ai B.> la 
Vecindad del iá(^'SanJ\icm al O., expUca Ja causa porque 
■--la línea pasa: per taik pocos aatoyosi Oosok)!^ configura- 
oiouide'la^eosta del Gtdfatpareee indicar que oaJajff^rA 
lia podría haosr§é un biún puel^te^ y comohacleado.. csie 
^sutti^ eÜtémmiiO/ilel camiao éri lugai: de BéthsKMmcU^laUy 
;aaBgá^laiodlstattem»^umen&ra dos é^itis» mUlas^^fe &!»)('- 
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Ttamí díeéam 6 dfesiodio en la distüiick total de inax* 
4 nuiT) he puesto algún cuidado para (fl>servat (á ñ&ásL 
praotioabie la cimdtraceioü del camino hdata la Bmrülm di* 
TOCtameute. La topografía del pais indioa <á&rameQte cpie 
k li&ea trazada en el mapa (que se separa de nuestra li- 
nea presente en un puntó á tres millas al & d^l lago Otiah 
ftty al O. y siguiendo al valle del rio Ghaealapd)^ sería no 
solo factible sino muy favorable parala baratura de la 
oonstruccion. 

£1 pais abunda en maderas excelentes propias para to- 
cio género de obras: hay grandes canteras de piedra dé 
cal á dos ó tres millas de JaÜipan^ de las que puede sa- 
earse buena cal y piedra para fábricas. En todos los 
puntos de la linea se encuentra la mejor tierra para ladri- 
llo y no falta arena: se dice también que en ^ rio Coah 
chapa, á seis ú ocho millas mas arriba de su confluencia 
con el Caaissaeoaleesy hay una cantera de piedra causa, de 
que se iacaria k necesaria para cualesquiera obras que 
fuera preciso emprender en el t^mino del camino, ya en 
Minaiitkmy ya en otro punto sobre el rio. 

No es improbable que en las' futuras exjdoraciones se 
encuenden buenas canteras en varios puntos^ sobre la 
misma ruta descrita, ó cerca de ella. 

Si. la piedra no fuere propia para albatlileria en toda la 
linea, como las obras son en general de poca importancia, 
podria sustituírseles con fábricas de madera, hasta que 
los carriles empezai*an á ponerse, pues entonces se oond»- 
cirian los materiales para k obra cqbl pocoígaato. Todos 
Im puntos de la linea propuesta son ÍK:cesibies desde los 
éaminos de herradura que atraviesan el pais. 

La distaaoia total á'Q MinatUlan al monte de l4 EmaiM^ 
tuáa, por fos caminos que hoy se pasan (por Otíeipa, y 
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Ckimimeen), m de cooa de cinoueata y cuatro miUts; pero 
par cmaíbo de fierro^ no excederá mudio de treinta y ocho. 

La cOttstncBlon de esta parte del ferro-carril con una 
sola vía, y eligiendo el mismo námero y clase de obrae» 
Bo coataria en les Estados-Unidos mas que 10 á 12.000 
pesos por nulll^ á cayo cálculo deberia agregarse un 50 á 
uü 75 por ciento jnsas^ que costarian las mismas obras en 
el iHmo^ 

Aunque la linea descrita no se traxó sobre el terreno 
misffio^ pues el reconocimiento que hicimos cen nuestros 
instrumentosi se limita á los caminos de herradura, estoy * 
^onveaoldo de que el cálculo no es corto: el perfil del ea- 
HÚfto de herradura de Mmatítián á Temtepec, que se pue- 
de considerar el peor en aquella parte del país, manifiesta 
que hay menos trabigos que emprender en él^ que en mu- 
chos camines de los Estados-rUnidos, con una inclinación 
cuyo máximum es de 50 pies por milla. 

Todo el pais comprendido en nuestro reconocimiento, 
exceptuando una parte d^ la distancia entre MiMstítlan y 
/aÜípan, es notablemente fértil, pues produce tabaco, ai- 
godon, arroe^ calla de azúcar, maiz, café^ cacao, &c., Ac*, 
todo de excelente calidad. La parte que está del otro la- 
de de los rios es hermosa y bien regada; los riachuelos 
pasan generalmente sobre lechos de arena ó caseico, y 
tienen una corriente regular. Las sierras bajas al O. del 
CpaizaeoaIeík$, y siyetas á inundaciones, tienen gran ex- 
tMsieifi y poco bosque: á los tramos que no tienen arbole- 
da los Uaman los naturales potrero»; estos están cubiertos 
pefi^al^nameñte de verdor, y producen ricos pastos para 
iamenj^s manadas de caballos, muías y ganado vacuno. 
Los potreros están generalmente rodeados de excelentes 
maderas,, peco^n las inmediaciones del ¿anóno de Minatír 



ffátt'ÁlPemlep&e^'hviy: comparativamente' po^os, -te ú^ -pB.- 
ré'éé iftdítíar que etí xmá éjpo<?a no muy- remota »ígtólit«tí 
baií nías tierías^ qde liey. ^Lós éfrbolás ál 8. áe Tm^épec 
sbn -gerfetalníetíte graneles y-^é'^ueoíis maderas, -y- ^eatre 
la hacteñda dé Almagro- y el ^ monte' dé ía Ema/\ífMkí^ en* 
eontráínoS' mucha' caobíi J otras tnatterají flftás. ' - * >^ ^v ; 
•'El numeró- de habitantes' de ^ta p^rte tiel iMmo'^ 4e 
25.000, cuya mayor parte vive en aldeas regularesv^sítua- 
das constantemente.én Ibs* terrenos más altos. Deáiton- 
se principalmente- á 'la agricnlturJi y 'fcria de'ganaüo'Taélí- 
no, caballos;^ mülás; y* aunque ííatnrlílmente ifadélentes^ 
no h son mas- de lo que pfodiW esperarse 4ie tes iñflíléiicías 
cümTbinadás del clima y de un sueío hota%leni^ie proi«€^ 
tivO, qué' les' proporciona con póeo trabajo todé lo liecesá- 
rio'para la vidav ' Eh nuestras- relaciona con-^os, mai^ 
festaron invariablemente una disposición amístéBa y d^ 
seos de ayudarnos, é«jaaía podiarr, á -adquirip -noticias'.ítel 

tíáís. •■•■'■'■•• " '•• •"■I " •.'•.■-•■ .-. _ •, V ■.■: 

Estuvimos oeupadofeétt^ el récon()eimiente^''4éífiftbidiw 
cfías; pero' nos detuvimos ímétá el ^ del-mes/pQl^-'íi^ ha^ 
"ber podido* cbnsegnit^ ' a#teá-'' canoas para ' nae§'tra • náv^ 
gacion. ' '■''" ' • • •' ' . :, , ..•- 

Siguiendo las-instruecióneB ^ue-6e me dieron, eegiiimos 
Úm^tiiíñeúte ''6J^''Boótk (M 'Monte\^ á donde ltei^,tó&B ¿rf*^* 
2* de' -febrero, porque nos détuV4mos tíria'''i^fliíltt?í:€n^l 
Tasó dé Sum^a ^m espera-de muías para e? viítje; Co- 
mentamos 'ú trabfijíip^i«ámediatameiite desdé un. j^tH^ & 
do¿"mflks0. de Boca dét Mmte^ ámgiétíídbnó#liá¿ift-él ¡8-., 
y" "desde dicho puirto se exteúdié nuestro recdn^eiilÉí^o'^ 
•tó'lfeliura§'dé--Xi?<5»¿ip^ y el no Jaltepe^'^f^t^X ^:^ ^ta^ 
dd-la distanéia^iétM-'x*uat''eétéíiy''uiFtfiiirillás. ^ •. \k r :. J 
^*^f5a^ p&f'téfSS.^^ y-'r^«*^¿^e^4<5¿ stgTá«rtéfela0rt¿!M^: 
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" HObníeiíiáüáó cii -el plinto marcado arriba, ía línea sigue 
el vaRé pbr'dónde corre utf riachuelo en que desagua ja 
Ladera del N. del monte de Sarahut] y signe su curso por 
término medió' al Sí' 70^ E., por tina distancia de dos mi- 
llas desde dónde" A^uelve hacia la extremidad E. delmon- 
tcj atraviesa nna Hannra por una distancia de dos y me- 
dia millas á cruzar el Málatmgoy con rumbo S. 5^ 45* E.; 
pasado* el :ria sigue al S. 7*^ 15' O. por media milla: se " 
(IcsTia después tinos cuantos grados á ía derecha, atravie- 
sa una milla de un terreno de poca elevación, dirígese 
t>tra vez al nitel de los rins, V desviándose á la derecha, 
lleva rumbo S:- 33° 45' O. portma milla mas; en cuyo 
punto las tierras altas del E. llegan al rio formando sus 
orillas ■ cortes altos y escarpados. La línea aquí sigue seí*s 
y ifiedra-mílbisál S. por ¡as orillas %\ Malateni/o y por 
c\ir»edio* de- cerros, pñes* el rio en todo este tram'ó ' íje ha 
abifeft© tm'canal hondo y estrécho/pór medio de una ca- 
cTeM* de lomas qd^áé elevan desdé 200 hasta SpO pies 
•Sobréis aguas de' aquel. El ancho de este canal es de 
cicrilo -á trescientos pies en su base, de donde arrancan 
lasoviHas formando laderas cuya inclinación varia de 20 
á 90° grados. * • * 

' La linea por casi dos 'millas mas arriba de la confliien- 
¿ia del rio Pachihe^ sigue la orilla E. clel Mnlcámigo^ con 
nimbo medio de S. 10° E. cruzando el rio (que en este 
ptmto se inclina un poco á la derecha); sigue por la orilla 
del d. por cosa de una milla en dirección del S. E., y pa- 
sando á la orilla izquierda coiñienza i formar curva h4- 
cía Tá' dérefeha-con u'ñ ángulo total de ^^5° ' ló'jde 'aquí su 
fnnfB-o medio es' S. 65°^ O. en una distancia de uHcV niilfei 
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lla^ á un ponto eü qoe el rio dá una vuelta rápida á la de* 
reoha; cruzándola sigue el valle por donde corre im ria- 
chuelo tributario del MaMengo^ y durante dos millas des- 
pués de separarse del rio lleva rumbo medio de S. 20^ 
E. A milla y media mas allá, nuestra linea se une con la 
de Chmlüy tomando una longitud total de diezisiete muías. 

Desde el punto de partida cerca del monte -de Sarabia 
hasta el rio Malatmgo^ el costo será muy pequeño, y el 
terreno está admirablemente adaptado para k construc- 
ción de un camino permanente- 

En las dos primeras millas de este trecho, se encajona 
la linea entre las montaJaas de la deredia y un terreno al- 
to é irregular á la izquierda. El tramo del país entro la 
montaña del Sarabia y Boca del Morde^ y que se extienda 
al O. hasta modia milla del rio Sarabia^ está enteramente 
desnudo de arboleda, excepto en las orillas de los ri<^ prin-* 
cipales, en que hay alguna vegetación de poca importan- 
cia: generalmente no es propio para la labranza, sino en 
los valles. La formación de estos llanos es de arenisca 
cubierta de médanos entrecoi^dos, cuyas laderas parecen 
haber sido socabadas, formando como entradas y cuya di- 
ferencia de nivel es de 50 á 100 pies. 

X^a montana de Sarabia cons^ de una larga cadena de 
colinajs que ge extiende como tres millas del O. N. O, al 
E. S. £., y termina al O. en un. agudo pico cónico, quc se 
eleva de 1.000 á 1.200 pies sobre las llanuras inmediatas. 
Entre dicha cadena y el Coaf^acoalcos^ hay una llanura 
igual y plana con una aneblara de dps á tres nullas por 
término medio, que tiene por limite 9*1 S, el rio Malaíen^o, 
y al N. una serranía ó cadena da cerros elevados, que ter- 
minando por el E. en el Mal Pu^o^ divide las aguas de 
los rios Malattngo y Sarakm. Esta llanura tiene alterna- 
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tivsmente bosques y potreros con abundancia de excelen« 
tes pastos. 

En el primer punto donde se cruza el Malatengoy se ne- 
cesitará un puente de 175 pies de claro, con una elevacioQ 
de 30 á 35 sobre las aguas, y cuyos cimientos descansa- 
rán sobre cascajo grueso. Tiene por límite en ese pun- 
to la orilla izquierda del río, fértiles llanuras que se ex- 
tienden hasta media milla de la confluencia del río Pctchir 
ne, varíando en su ancho de uno á tres cuartos de milla; 
están cubiertas de una espesa vegetación de vid silvestre 
y escobilla, tan entrelazadas que es imposible penetrar sin 
abrirse paso con un machete: el limite de estas llanuras 
por el £. es un terreno elevado* cuya cumbre forma una 
serranía que corre casi paralela con el McMengo^ y se reú- 
ne por el S. á las alturas de Xochiapa. 

La formación de roca al E. de Malatengo y frente á la 
confluencia del rio Pachtne^ es de una piedra caliza com- 
pacta de estructura pizarrosa, y atravesada de numerosas 
venas de espato calizo: esta piedra seria muy buena para 
fabricar y también para hacer cal. Stí formación se ex- 
tiende cerca de ima milla sobre la linea del reconocimiento. 

Hay un intervalo considerable de tierra baja al O- del 
Malatenge que se extiende por el S. hasta el rio PachinCy 
desde donde el terreno es mucho mas elevado, formando 
barrancos peñascosos en las dos orillas del MalatengOy en 
una distancia de seis millas, y en la que todas las escava- 
ciones que hayan de hacerse serán en peña viva. La for- 
mación de la superficie es de arenisca desmoronadiza, que 
según so b.ija va siendo gradualmente mas compacta y 
de grano mas fino, y lo es mucho mas en el fondo del rio: 
las capas mas bajas tienen por lo común un ligero color de 
purpura, debido probablemente á la eitistencia de alguna 
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pequeña cantidad de fierro. De.esU rogo, puedo ^acar^ 
con abundancia excelente piedra para edificios y también 

una arenisca .anijoladera útil para pulir. . . ,, / 

Subiendo por la orilla del 3i(üatengo^ hi direaqion de la 
línea del reconocimiento necesariamente ooineide casi en 
su toUilidad con el qursp del rio; y hacia la mitad úe esta 
distancia tendrá ol camino un buen alineamient<o^. aunque 
híícieiido .i>or espacip.de dos o tres millas^ una" curva con- 
^jdejVible cuyo radio íncnor es de jnU pies. 

A fin dpjograr un alineamiento tan bueno como sea po- 
siblej. <?s menester pasar el rio cuatro veces, construyendo 
im pnonte para, cada uno de los pasos: uno de 125 piés^ 
otvo de. 150. y dos de. 175. La elevación de losestribo§ 
v^viará de 35 á 50 pies^ descansando sobre roca sülida:..to- 
da la piedra que se necesite para su fpnstriiccibn^sc pu^- 
de- extraer de los socabones, ó de canteras que Qstan á-po- 
eos pi.^Sj de distancia... También se necesitíu;á un puepite 
(le 50 pij3s para cruzar, la , ensenada 4q ^Qoliiapa: ^comeu- 
!;^a;iido. en la. confluencia de Qsta, (A,MaIalengo se precipita 
repéutinamente forman<io uija padeua de cascadas y des- 
cen^o,^ p.oy e^pasio. dejados ijiillas; su mayor degcensq ,en 
una-ipilla es de 90. pies, y el tota»! en las dos. -141. . tfíin- 
cUna,cÍQn mayor en e<>ta parto es. do 00 pies porniillavy 
liL .mayor altura de la linea del trazo 155 pies sobro la^; 
^gTVis,del rio: la parte mas profunda de su canal tiena de 
15 á 20 pies. seguA su ancho y la rapidez de la. cprrien.to. 
Las orillas del rio están, cubiertas de escobilla y árboles 
de tres ó cuatro clases de maderas do buenqi calidad, y en 

cantidad suficiente para toda claso de construGcion. 

« •• • . ■ .• ^ « . 

.Esta parte del reconocimiento fu4 n^uy difícil por lo 
I)endiente y -quebrado del torre no j Dpfjpue* dQ ]líirai\una IL 
nea so tomaron transvQreales cuidadosamente, á intervalos 

♦ ■'*'J » • ...» ••• ■>•*»♦ '»».».»-j 
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de cHJjupiés^ en. toda k anchura que deberá, ocupar el car 
oaiao; y ppr este medio pudimos . hacer un cálculo muy 
j^o:xii»ftdo de Ias obra^ que . se requicreu para su cons- 
tr.uccioíi. El costo aquí aumentará iilgo por la dificultad 
que hay para ir y venir; puede, sin embargo, abrirse uu 
buQUf, camino de herradura, á las oiíljas del. rio cu toda la 
(listaaci£^ con poco gasto, y que servirá también para coi\- 
ducir víveres y materiales en todo tiempo, exceptuándose 
solamente dos 6 tres . meses de la estación : de lluvias, en 
que habría que abandonarlo por las crecientes. 

El,pai$^*e de esta parte de la. i^uta es. süvcstrq y pin- 
toresco exi alto gradoj en el punto en. donde se, pasan las 
cu^mbres de los c^rrgs de XqcMo^cl, las orillas del rio se 
elevan repentinamente á una altura.de. 60i) á 800 pies, y 
ol .gaSpn del .rio queda ca^i cerrado por enormes rocas que 
han caido de las orillas, á medida que las ha., minado la 
accÍQu^ del agua; .y portando, el canon, principal hay bar- 
rancQs estrechos y, profundos, por donde en las estacionas 
de lluvias descargan sus aguas las alturas vecinas forman- 
do espump^Q^ .tqvijeiitos.. _ , ... 
. -Npestra^ ' obíiervae Iones y. reconocimientos, han hecho 
.pa^ite.nte.que e.ste,(ís cl,.solo .rymbó al O. del valle del rio 
4^/>2íí/<íiy.«^ por dQudi^ ' seíi realizablq'Ja construcción de un 
camÍP9 dQ fierro que atraviese. el Istmo. 
. Timamos en seguida' una línea hasta una cort'i distanpia 
^iTiba ^;Ja éAsén9.ch3t. de.. Xochiapa^ y^xo .encontramesj la 
^si^ibjda . mj^^ que fuase posible, venuerla cgn 
;^iía mjjiin^^^^ _, • 

;i>,;I^efic}e el,piB^.t<j; en que se d^fi.el, ijo ,MalaienffOf había 
^gi,j^ria^a-íle. njiestro r0coi)©qimiíiiitq„ye»do al, 8., todas 
.!kaílP«í?a?íaciífle^'.se. bacáa en,^!».?^^*;^ conyiaírto^ ,cegi- 

.^up^gtqj de giiflíiríps í;eáoíí^' Aq^<^^jsq 'y ^r«íi^. -..Mn 
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las dos primeras millas de esta distancia el terreno es 
tony designa], 7 se necesitará nna inclinación de 60 pies, 
por milla 7 algnnas obras de costo, para vencer la snbida 
desde el rio, después de lo cual la superficie es mas tini* 
forme 7 llana. 

Las llanuras de XoeMapa tienen por limite al N. una ca- 
dena de cerros del mismo nombre, que se extiende cosa de 
seis millas al S. 7 cuatro ó cinco al E. 7 O.: est&n <3asi 
enteramente desnudas de arboleda, 7 sus aguas tienen sa- 
lida por el MaMengo 7 sus tributarios. Generalmente pre- 
senta una superficie mu7 igual, pero que forma sinuosida- 
des mas ó menos grandes: el piso es cascajoso 7 no sirve 
para la labranza, con excepción de los valles que están á 
orillas de los arro7os; pero producen buenos pastos 7 en- 
contramos esparcidos en ellos en gran número de ^nado 
caballar, mular 7 vacuno. 

Nuestro reconocimiento de esta parte de la ruta se 
completó el dia 24 de Marzo, 7 entonces comenzamos al 
N. del monte de 8arahia. 

La linea cruza las tierras elevadas que separan los va- 
lles de los rios Málatengo 7 Sardina; la indinacion máxima 
es de cincuenta pies por milla 7 de poco trabajo; avanzan- 
do desde allí, corre en dirección del S. O, por una distan- 
cia de milla 7 media, al punto en que se cruza el Sarahia: 
forma entonces una curva á la derecha, 7 sigue al N. 18® 
O. dtirante cinco millas; continúa por otras tres alN.ll*" O., 
avanzando desde alli 7 formando eurva á la derecha, toma 
al N. 10° E. por espacio de cuatro millas 7 media; vol- 
viendo entonces á formar curva á la izquierda, contíniía 
cerca de cuatro millas al N. 2S° O.; 7 sobre una milla 
mas allá, pasa por la cadena que separa las aguas de Ums 
rios Jvmmpa 7 JtM^eCy despules de lo cual la linea en 
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una distancia de cinco millas, lleva por término medio 
el rumbo del N. 16^ E.^ hasta el pmito en que se 
cruza el rio Jattepec, y siendo cuarenta y una millas la 
distancia total desde el término de nuestro reconocimien- 
to al S. 

Para pasar el rio Sarabia se n'ecesitará un puente de 
ciento setenta y cinco jdés de claro, con la elevación 
precisa sobre la mayor altura de las aguas, que es como de 
dieziocho pies. Tiene en este punto una corriente rá- 
pida y fondo de cascajo duro. Las tierras bajas tienen 
aqui tres cuartos de milla de ancho y mucha arboleda 
silvestre, excepto en algunos espacios que están culti- 
yados. El terreno inmediato al N. del rio Sarabia está 
enteramente desnudo de arboleda en una extensión de 
cerca de cuatro millas cuadradas; forma hermosas sinuosi- 
dades; es muy semejante en su aspecto á los llanos de 
Xochiapa^ y en ningún punto tiene mas de ciento veinte 
pies sobre el Sarabia. Estos potreros producen pastos 
para numerosas partidas de caballos y muías. 

Hay una serranía que se extiende desde cerca del punto 
en que se cruza el Sarabia hasta el Paso de la Pnertaj 
á cuya parte superior atraviesa por larga distancia el ca- 
mino de herradura que cronduce de Boca del Monte y San 
Juan Guichicmi al Paso. Nuestra linea de reconocimiento 
pasa al E. de dicho Pam^ y por casi toda la distancia que 
hay hasta el rio de Jumuapay atraviesa un país muy diver- 
sificado y que para la construcción del camino exigiría gran- 
des terraplenamientos. La linea pasa al E. de las llanuras 
mencionadas arriba y entre arboleda en casi toda la dis- 
tancia que hay entra los ríos Sarabia y Jumwxpa: las exea, 
yaciónos en esta parte se harán casi todas en arcilla casca- 
josa. No hay peña en la superficie, pero en el fondo de 



5o INFORBISB 

aldeanas de las ensenadas encontramos una arenisca atcillo- 
sa, y una ó dos veces un conglomerado de b^se caliza* 

En los.puntos en que cruzamos el Sarabia y el .Junmch 
pa, encontramos que el primero está á 150 pies sobre el 
nivel del segundo; y bajando háciá el Jumuapa hay una 
inclinación de sesenta pies por milla, en una distancia do 
casi dos millas; este último rio puede pasarse haciendo un 
puente do ciento cincuenta pies de claro, con la misma 
elevación que el del Sarubia, y para los cimientos de lo» 
estribos será necesario hacer estacadas y otras obras ar- 

tifioiales. • 

Fuénos algo difícil escoger una ruta buena para la cons- 
trucción del caimino entre los rios Jumnapa y Jaltepec, á 
causa de lo desigual del terreno, y de que esta parte del 
país está enteramente cubierta por un espeso bosque, que 
hace difícil obserA^ar su topografía: el obstáculo principal 
es cro/-ar la cumbre de una elevada serranía que divide 
los valles de los dos rios citados. Batas alturas terminan en 
el Súchil al E.; corren casi paralelas con el Jaltepec y se 
reúnen con la Cordillera por el O.: tienen una elevación d© 
250 á 600 pies sobre el rio, y sus cumbres distan de tres 
á cuatro millas del iallepec. Esta serranía principal y di- 
AÜsoria de los dos yalles, está cruzada por otra secundaria, 
que se extiende desde ud j^unto de cerca del Pam de la 
Puerta al rancho de Amate, cuya cresta atraviesa en todn 
su longitud una picadura. Hay también un- camino que 
pa^sa por la cumbre de la serranía principal,- desde el punto 
^n que corta la picadura hasta el Súchil: de estos caminos 
puede llamarse el primero la. picadura de Amate j y. la de 
Súehü la segunda. ' 

- Desde la cumbre baja q1 terreno rápidamente hacia <A 
JaUepec, dejando algunas veces considerables intervalo» 
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4^ tí^na bajas al S. de ^ste rio, entre las onales y lá. 
cumbre es muy áspera la superficie, pues la atraviesa waa 
multitud de barrancos estrechos y profundos, separados 
por agudos estribos de la serranía principal. 

Al E, de la picadura de Amate y al S. de la cumbre, el 
Mpécto general del país es casi plano; examinándolo sin 
embargo mas cerca, vimos que lo atravesaban numerosos 
barrancos y cordilleras bajas, que corren casi del E. aj 
O., ó formando ángulos rectos con la línea del reconoci- 
miento. El terreno al O. de esta picadura desagua por 
dos ó tres arroyos principales que corren hacia el S. y 
descargan en el Jumuapa^ mas abajo del Paso de la Puerta: 
están separados por elevados estribos ó sierras, que exten- 
diéndose h$sta una considerable distancia al 8., se unen por 
él N. á la serranía principal. Los valles intermedios son 
esta'echos hacia la cumbre, pero ensanchan gradualmente 
séguti se acercan al Jumuapa. 

Al empezar nuestro reconocimiento al N. de este rio se 
ños presentaron dos caminos que tomar; uno al E. de la 
picadura de Amate, y otro al O., siguiendo hacia arriba el 
Talle de una ensenada grande 'que corre casi paralela á 
• CPSte camino. Con el* conocimiento limitado que entonces 
teníamos del país, nos pareció mas practicable la segunda, 
piles podíamos aprovecharnos de dos ensenadas conside- 
rables, de las que-una descarga en el Jumuapa y la otra en 
el Jaítepec, con un rumbo que casi coincidia con el que nos 
pitoponiamos seguir; mas después de haber subido á la 
o%imbre del S., con una inclinación máxima de 60 pies por 
milla, y con poco trabajo do importancia, encontramos que 
^descenso hacia el Jattepec era muy rápido para poder 
▼dncetio sm aumentar la inclinación, ó hacer un gran gasto. 
Deseiibrimos al mismo tiempo que á una distancia de milla 
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j media al E. de nuestra primera linea, habla una qníébra 
ó depresión en la cumbre, y viendo que no pódiámós sé^' 
guir aquella, inmediatamente comenzamos nuestras opera^ 
cienes desde la cumbre nuevamente descubierta que esta- 
ba á 120 pies mas baja que la piímera; á 200 piós soWe 
el Jumimpa y 260 sobre el Jaltepec^ desde donde la linea 
va muy directamente al punto en que se cruza el segunda 
rio, y con la inclinación máxima de 60 pies: por dos ó tre» 
millas de esta distancia encuentra la linea una serie de 
profundas barrancas y cerros iiitormedios, que demandarán 
mucho trabajo, para las obras. 

Por el S. el descenso es mas gradual y la dase de obra» • 
semejante á las que habrá que hacer entre los rios Sara^ 
bia y Jumuapa. Las excavaciones en esta parte de la lí- 
nea desde el Jumuapa al Jaltepeo, se harán en su mayor 
parte en un terreno de arcilla cascajosa que se puede tm- 
bajar fácilmente; sin embargo, habrá que hacerse una ex- 
cavación considerable en las rocas al pasar la serranía 
principal. La formación del terreno en eérte punto es 
* de caliza compacta que cubre un conglomerado ordina* 
rio, componiéndose principalmente éste último de pedazos 
redondeados de pedernal y piedra comea reunidos por una 
base caliza. Encuéntrase con mas abundancia la forma- 
ción de piedra caliza cerca del punto de intersección de 
las picaduras del Amate y del Súchil en donde sé extiende 
dos ó tres millas de N. á S.: es porosa, pero enteramente 
dura, y se encuentra en capas compactas de considerable 
espesor y casi horizontales. Juntamente con esta piedía 
se encuentran grandes capas de madrepbra fósil. 

En la ladera del N. de las alturas que separan los rioft 
Jumuapa y Jaliepec, el conglomerado constituye casi toda 
la formación de roca que está por todas partes oabierMi 



«OBRE KL RJSOONOCIMIBNtO. 6S 

tie abundante masgo ' que ofrece una vegetación muy lo- 
sana. 

Enke los dos nos presenta d terreno muchas varieda" 
4es interesantes; en algunos puntos los arroyos han tala- 
drado cerros de piedra caliza, y en otros puntos han abierto 
grandes cuevas, adornadas de hermosas estaláctites, que 
propoi'cionan retiros seguros á los animales que aquí 
abundan. 

También presenta á menudo esta roca agudos y áspe- 
ros picos que se elevan á doscientos ó trescientos píes de 
ios valles intermedios. Las cumbres de las largas y es- 
trechas serranías, que constituyen la variedad liías notable 
de la topografía de esta parte del país, son á menudo muy 
•agudas, pues solo tienen tm ancho de tres 6 cuatro pies en 
la cima, y bajan precipitadamente por ambos lados hasta 
ttóa profundidad de doscientos 6 trescientos pies. 

Desde la cumbre de la serranía principal divisoria hay 
-un golpe de vista magnífico al N., que presenta el aspecto 
•de una Vasta llanura que se extiende por el N. al Golfo y 
por el E. y el O. hasta donde alcanza la vista: las solas 
'tierras altas que se ven por este rumbo son la cadena del 
inonte de la. Encantada, y á una muy gran distancia los 
jjicos de San Martín y el Pelón, Por el S. se extiende la 
'^sta al Paso de OUvela, y la limitan á derecha é izquierda 
4as iaJtas líneas de la Cordülera, abrazando así una gran ex- 
tensión de país de un aspecto muy pintoresco y variado. 
• 'Entre los rios Jumuapa y Jaltepee está el terreno cubierto 
*de espesos bosques, veí"daderamente magníficos, con una 
^ratiedad infinita de árboles v-areteados de hojas de todos 
-«K^bt^y, y entrelazados de innumerables vides silvestres, 
^qée íJtiBiendo á las puntas de los árboles mas altos forman 
4í)rbd8' y Cenadores sobré \m tortuosas veredas, interceptan- 
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do casi completamente los rayos del soI| algunas 4i^ f^^ 
vides tienen mas de un pié de diámetro, y enciei^fw 
grandes cantidades de agua pura y agradable, que propar- 
cionan una bebida grata al sediento viajero; otras plaataf^ 
como la Vainilk, llenan la atmósfera de su deliciosa fragaa* 
cia, y otras varias están cubiertas de flores de distintos mar 
tices. Los árboles crecen á una altura inmensa, y Iq&íi^^ 
valiosos por las maderas que de ellos se saca; por Ifis gdr 
mas, aceiten y bálsamos que destUan;por las propiedades 
medicinales que poseen, ó por los frutos y flores qae pror 
ducen. Aquí se encuentra en gran abundancia el árbol d© 
la goma elástica, y también la caoba,- el guayaco, la a^Eto^ 
el achote, el mamey, el tamarindo, el cuapiílole, la gigaft- 
te^ca ceiba, el grotesto palo amate, una gran variedad, d^ 
palmas, &c., &c. 

Esta parte del país está bien regada, p;ues los ríosiiift^ 
grandes traen una cantidad copiosa de agua en la é$K)ca 
d§ mayor sequía; y tienen una abundancia tal de peo$|i,~ 
que puede decirse que sobrenadan en ellos; hay ^a hm 
bosques numerosa caza de todas clases. 

Estableciendo el camino de fierro por entre las llamp^Mi 
(Je Xochiapa y rio Jaltepec (si se determinage que jfoea^ 
pcT el O. de Coatzacoalcos) y hay varios puntos que <;rfp 
,IP^ria importante examinar, cojí el objeto de lograr \xsk^ li- 
nea mejor que la presente; pues no debe olvidarse que ^ 
tiempo que estuvimos empleados en el reconocimiento filé 
iDLiiy i5ortb, si se considera la complicada natuyal^Jca. del 
país y el escaso co^iocimiento que teníamos de. él, antAi 
de comenzar las operaciones; por cuyo motivo noa vi^í^cp 
obligados á limitar nuestro reconocimientQ insininif^f(t¡j|^ 
.esencialmente á una línea, mientras que otr^ piqref^ut 
ofrecer iguale^ venteas para la colooi^ic^ ^ ^ftlIHI^ 
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Entre los rios Jummpa y Jáltepec^ determinamos cuidado- 
samente por medio de la brújula, el curso de muchos de 
los principales rios y también el rumbo de las cumbres 
de las cordilleras principales, formando un total de mas 
d0 cincuenta millas en esta parte del pais, á mas de las 
líneas principales. De este modo recorrimos la serranía 
principal divisoria d^sde el Súchil hasta un punto á cua- 
tro millas y cuarto O. de nuestra línea, observando cuida- 
dosamente sus principales accidentes en toda la distan- 
cia; siendo el resultado que solo encontramos un punto al 
O. de la línea presente, en que fuese posible lograr mejor 
paso para él camino atravesando eataa alturas, y esto en 
el límite extrenío de nuestro reconocimiento al O. Aquí 
«Bcontramos que la cumbre de la serranía formaba una 
depresión ó quiebra considerable, desde la cual se extien- 
de xm valle grande al S. cuyos derrames van á un brazo 
de la ensenada de Tortugas^ .y que se ensancha á medida 
que se acerca al Jumuapa: en launion de la ensenada con 
el rio, hay an gran trecho de tierra baja que se extiende 
tres á cuatro millas al O. Podrá decidirse si esta ruta 
es practicable, examinando el terreno á una corta distan- 
cía por apabos lados de la parte alta del Jaltepec: es cier- 
jto que se rodeará mas que por la presente línea, pero tal 
vez tetidrá ventajas que compensarán sobradamente la 
diffeí^encia que hay en la diótancia. 
, Al É. de la tínea la serraníar divisoria es muy quebra- 
da, variando de 2Ó0 á 500 pies dé altura sobre el rio Jal- 
iepeCy y tiene en este irumbo tres ó cuatro quiebras que pa" 
recen presentar tanta ó mas facilidad para la colocación 
del camino: en caso de que esto sea dirigiéndose á las lla- 
nuras de Xochiapa por el valle del Malatengoy no es iroprc* 
t^ble que separándose de la Únea presente, se encuentre 
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mejor ruta cerca dé la confluencia del Pachine y el Malor 
tengo, corriéndola desde este último punto al O. del monte 
SaraUa; tocando el rio Sarahia en algún punto mas arriba 
del en que se atraviesa ahora la línea, y siguiendo casi reo- 
tament^ al Jumuapa, manteniéndose al O. del camino de 
herradura que va al Paso ¿k la Puerta. Esta linea, en ¿o. 
nexion con la propuesta hacia arriba del valle de la ense- 
nada de Tortugas, formaría una linea bastante recta. 

Sin embargo, soy de opinión que decididamente la me- 
jor ruta para pasar por los cerros de Xochiapa á las llanuras 
de Chívela, se encontrará atravesando el valle del rio AU 
moloíja, pues no hay obstáculo para tirar una línea recta 
desde la confluencia de los ríos Álmoloya y Malatengo, que 
corte la línea actual cerca del monte Sarahia. 

!Poco mas queda que decir sobre los medios de proveer- 
se de los materiales necesarios para, las .obras, pues eu to- 
dos aquellos trechos en que por la naturaleza del terreno 
seria mas difícil la conducción, se encuentra á la mano 
piedra buena para edificios; y en donde es necesario traer- 
la de alguna distancia, la superficie del terreno es unifor- 
memente favorable para que se pueda condaicir á poco 
costo. El camino en su mayor parte pasa por bosques 
. que pueden dar maderas de lodos tanvaños y calidades: 
en los terrenas elevados hay dos clases de roble que son 
sumamente sólidas y duras, y generalmente de un tama- 
ño proporcionado para hacer durmientes para el ferro-car- 
ril. Todo loque se rijquiere para la manutenciojí del 
hombre ó de los animales, puede producirse en la orilla 
del camino. En las márgenes del Malatengo,'áél SaraUay 
del Jumuapa y del JaUepec, hay gr^n extensión de ricos 
terrenos bajos, que con poco trabajo podrían hacerse pro- 
ductivos: á' las "orillas deíprin^erb de Jos tres'rios mejrujio- 
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nsidos tienen extensas milpas los habitantes de San Juan 
Guichicoviy y en los potreros hay consideraWe número de 
caballos, muías y ganado vacuno: este último es general* 
mente muy grande y hermoso, y será de mucha utilidad 
para la conducción de tierra y otros materiales que se n^ 
cesíten para el camino. 

Al practicar los reconocimientos citados, tuvimos que 
ocupar á muchos naturales del país particularmente desr 
de San Juan Cruichicoviy empleándolos principalmente .en 
llevarlos equipajes, víveres, &c., y en abrir veredas por 
en medio de los bosques para facilitar nuestros trabajos, 
en cuya operación son muy expertos y hacen uso de su9 
machetes con gran destreza y efecto. 

Para que se pueda juzgar del grado de confianza que 
deba tenerse en los resultados obtenidos, creo importante 
advertir que al dar principio á las operaciones, se mandó 
^ue cada uno de los individuos de la expedición pusiera 
el mayor cuidado en adquirir resultados exactos de todo3 
los puntos quie abraza el reconocimiento, y nos hemos apro- 
vechado de. todos los medios que han estado á nuestro al- 
cance para no incurrir en equivocaciones. La, linea que 
fiirve de base á los cálculos, se trazó en toda su longitud 
<jon un instrumento de tránsitos, anotándose el rumbo á 
cad4 variación para rectificar las desviaciones o declinacio- 
nes. Al terminar la operación encontramos que las que gfi 
habían m^ido daban un err9r total en la distancia de cua- 
renta y siete millas, de 1° 30!, cuya error ocurrió'principal- 
mente en las últimas, cuatro ó cinco millas: 46 modo* qi^e 
haci^do.la pequeña. corrección que indi^ja laítguja, puedp 
.^considerarse la línea realmente perfecta, 
. Cpmp diez milla^^ de esta, injQluy eniio los .tramos mas as- 
peros, fueron cuidadosamente reconocidas pgr m^dio de 
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secciones transversales, hechas con un nivel de aire; y la 
topografía delineada con igual esmero en toda la ruta: tam- 
bién se observó la clase de material que hay que excavar- 
se, según se pudo juzgar por las indicaciones de la stlper- 
ficie. Al nivelar se anotaba á la vez la altura de la mira 
por el ingeniero y el estáladero, á fin de precaverse contra 
todo error. En nuestros cálculos del material que hay 
que remover para la construcción del camino, hemos teni- 
do en consideración las secciones transversales del terreno, 
en los puntos en que los declives eran capaces de hacer 
Tariar el resultado; y á fin de determinar los puentes ne- 
cesarios para pasar los arroyos que cortan la línea del ca- 
mino, hemos calculado doble espacio del que se juzgaría 
necesario en los Estados-Unidos, para rios en que descar- 
garan las aguas de una área igual de terreno. 

En toda la distancia desde el rio Juttepec hasta las Ua- 
nnras del XocUapa^ la linea no pasa mas que dos rios que 
no presenten buen cimiento para fabricar, sin que sea ne- 
cesario arcos inversos ú otros apoyos artificiales. La3i 
mas veces los cimientos de mamposteríá para puentes y 
alcantarillas, descansarán sobre peSarsólída. Por los mar 
pas se verá que el alineamiento es sumamente favorable, 
exceptuando una corta distancia por el valle del Malote^ 
gOj y aun allí el menor radio de curvatura, es mayor que 
muchos de los que hay en los caminos principales dé lo» 
Estados-Unidos. Se verá también por el perfil, que en- 
contramos en una gran parte de la rut^. una serie de tajos 
y terraplenes, que aunque de consideración- en su totali- 
dad no darán gran trabajo en ningún punto en partícula^, 
lo que debe considerarse como un incidente &vorable, i^Méi 
popotciona que dividiéndole los tralu^jos se terminen inaa 
pronto las otras. 
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Gompletamos nuestro reconocimiento al 8. del rio JaJ- 
iq^ el 25 de Mayo, y el 28 llegamos á Minatülan^ en 
donde nos detuvimos unos cuantos dias esperando á que 
llegaran las secciones de la división del S. del IstmOj cuyo 
tiempo aprovechamos en tirar una linca á rumbo de Mi- 
nafitlan á la hacienda de Almagro^ en donde se unió la que ' 
venia de JaÜepeCy formando de este modo una linea ins- 
trumental combinada desde Minatitian hasta la bahía de 
fai Verdosa j que cuidadosamente trazada con la brújula y 
la cadena, nos di<5 una buena base para determinar por 
triangulación varios pantos importantes. Hicimos uso 
para este objeto da las distancias entre Cosuliacaque y Jat- 
í^poMf y entre esta última población y la de Temtepec; de 
eskúa uno de cuyos puntos tuvimos una vista extensa dei 
pais por todos rumbos. 

Mientras que parte de la sección se ocupaba como se 
ka dicho, los Sres. Murphy y Smith y yo hicimos el reco- 
Bocimáento del país que limitan el Ihpanapa y el Ttmi» 
ekapa al E. del Coaí^ealeos^ con objeto de lograr dalos 
«ufidentes para levantar planos correctos de una parte 
áfi Istmo poco conocida antes. Llevando un instrumeor 
té de tránsitos, faimos dheotamente á la hacienda de San 
Jmé del Carmen, situada en la orilla izquierda átíl Taneo- 
thoípa á veinte millas del Golfo. 

. Des^ Mmatülm hasta un punto sobre el arroyo de los • 
Urg^y como á siete millas de su confluencia con el Uspor' 
napay fuimos en canoa; y desde este punto hasta la hacien* 
da de* San Jogé, que hay siete millas, hicimos el camino 
p<H! uu país hermosamente variado de bosques y savana^. 
Ia arboleda que está á la orilla del arroyo, extendiéudoM 
4;a}guiia distancia hacia el £., es muy hermosa y de mor 
Obw ^¡M^k de. madei^áa valiosas. 



Como á una milla al O. de la hacienda de San José, 
atravesamos una savana alta que formaba ondas y se ele- 
vaba 150 á 200 pies sobre el nivel del Tancoche^y desde 
cuyo punto el terreno vá bígand^ muy gradualmente él 
S. y al O.; pero hacia el Tancochapa desciende rápida- 
mente hasta él nivel del rio. Sobre esta elevación que 
domina una parte considerable de terreno, medimos dos 
base^: una de media milla de largo y otra de una millaí, 
deade donde determinamos por triangulación la posición 
relativa de las principales cadenas de montanas y dé 
otros muchos puntos. La colocación de nuestras bases 
respecto de la del reconocimiento al O. del CoatzacoakoSf 
te obtuvo midiendo el ángulo subtendido por una linea 
que unia los montes de Tectmnapa y de San Martín^ cuya 
posición se determinó después exactamente por observa;- 
ciones hechas en OamlMeoque^Jaltípan y Temt^ec. 

' Los siguientes son algunos de los resultados de las oír 
«ervaciones hechas desde este punto, que se. sefiaia en el 
plan(v como "Estación A." El terreno mas elevado y 
próximo en rumbo del S. E. está de veintidós 4 treinta 
millas de distancia, teniendo por limites á la izquierda las 
cadenas de montanas, una linea que corre S. 60° E. de la 
"Estación A:" á la. izquierda de esta linea y ai E. de k^s 
rios Tancochapa y Tonaldj el país presenta elaspeoto d« 
una vasta llanura. Pudimos seguir distintamente con la 
vista por el peculiaa: follaje de los árboles de sus már- 
genes, el curso de los rios Tancoehapa y Sanapa, i^»* 
penteando por esta Uunura; el primero desde la haeiendíi 
de San Jo^é hasta su confluem^ia con el Tonalá; y el xdfár 
ñio desde la población de San Fr ancuco hasta el mismé 
^úüito. El pais por la m^gen S. del rio Sanapa fortna 
una undulación suave que es propia para. la. > labxanzaj^^ 
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lí* está mas nivelado, es extremadamenfe rico y férül, y 
generalmente no se inunda. Hay muchas haciendas á las 
imllas de este río. La mayor parte de las tierras que es- 
tán á las márgenes de los rios Tonalá y Tancochapa, mas 
d[)ajo de la hacienda de San Joséy se inundan periódica"' 
mente. En una distancia de seis ú ocho millas al S. y al 
O. de la ^^Estacion A," el terreno presenta una superficie 
muy llana y uniforme; pero mas allá la atraviesan eleva- 
das cadenas. de cerros, ieuya altura varía de 300 á 500 
pies sobre el nivel del mar. Exceptuando á Tecuanapa^ 
las montaSas mas inmediatas por el S. están de treinta á 
cuarenta millas de distancia. 

Al regresar á. Minatitlan tomamos el camino de Paso 

m 

Ifuevo, por Moloacan é IsJmatlan, De la hacienda de San 
José al cerro de Acalapa, la superficie del terreno forma 
ondas suaves, alternan los bosques y las savanas y se 
compone generalmente de una arcilla blanda y arenosa.. 
Del cerro Acalapa al Golfo hay una cadena continuada de 
montanas que separa los lechos de los rios Coatzacoakos 
y Tonalá^ habiendo entre ellos y el Coaizucoalcos un con- 
BÍ4ejable intervalo de tierra baja que disminuye de an- 
chó, sin embargo, á medida qae se aproxima á la embo- 
cadura del rioj en cuyo punto, así como en Paso Nuevoj 
la» montanas se extienden hasta las orillas, siendo este 
último el solo lugar que no se inunde entre la boca del rio 
y Mmatíilan, 

En cuanto á la posibilidad de construir un ferro-carril 
al B. del Coaízacoakos^ aseguraré que «e puede llevar al 
cabo desde Paso-Nuevo hasta un punto sobre el Uspana- 
paj cerca de la confluencia del arroyo de 3íexcahpa^ por 
un terreno muy favorable tanto para el alineamiento como 
para la inclinación; y de allí & la boca del Malatengo la 
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ruta, según está trazada en el mapa, m eneontraria imw 
tañas de suficiente elevación para presentar obstáculos 
gi-aves. La distancia seria, sin embargo, mayor que pw 
la Hnea al O. del CoaUacoahos^ y pasando compamtiv^. 
mente por mayor número de rios, que exigirían püofíteft 
costosos, corriendo el riesgo de perjuicios que podrÍM 
causarlas avenidas, parece que debe resolverse que se coná-' 
truya el camino por la linea del O., á pesür de las gm^: 
des ventajas de Paso-Nuevo para un puerto,, y páía tér- 
mino del camino* • . 

Finalmente, no puedo dejar de decir quo para la conse- 
cución de los resultados que he publicado, me l^an favore- 
cido con su eficaz ayuda los Sres- C. €. Smith y D. J. 
Johns, que tenían á su cargo respectivamente la formatíím 
del plano y la nivelación. 



Habiendo dado ya nna noticia detallada de toda la línea,* 
debo referir algunos de sus caracteres principales y el eos^ 
to del camino. 

Las tablas que se ponen- á continuación manifiestan la 
longitud^ ascenso y descenso, é inclinación de cada toilía, 
y también el ascenso y descenso totales en cada variáciori 
de la división central, comprendida entre los llanos dol 
Atlántico y del Pacificio. • , . •? - .. 



BcffiRE a. vaxestasatairso. 
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División u.— Sección U* k H iaclusi*». 



Jpstacionés de 
100 pies. 



Desde 

o 
o 

20 
74 
127 
230 
407 
476 
503 
827 
539 
584 
610 
655 
705 
723 
778 
884 
915 
933 
987 
1.020 
1.070 
i.09§ 
1.126 
1.137 



•^9 

9 

••• 

I? 



Pies, 



20 
74 
127 
230 
407 
476 
503 
527 
539 
584 
610 
655 
705 
723 
7781 



5.H 



42 «5 
E4¿ 



2.000 

5.400 
• 5.300 
10.300 
17.700*230 



115 
115 
160 
175 

292 



6.900 
2.700 
2.400 
1.200t 
4.500 
2.600 



194 
218 
•205 
216 
170 
155 



•o 



■^ 



Piét 



45 

15 

117 



24 



O 






Pita 



10 



4.5001155 
5.0001197 
1.800200 
5.500'232 



884* 
915 
933 
987 
1.020 
1.070 
1.095 
1.126 
1.137 
1.1801 



10.600 



3.100 
1.800 
'5.400 
3.300 
5.000 
2.500'323 
3.100 
1.100 
4.300 



352 
338 
338 
307 
325 
310 



42 
3 

32 
120 



305 
305 
340 



18 



10 
O 



• « • • • 



62 
36 



13 



45 
15 



•o 



Pié^ 



^ 

O 



S 



45 

60 

177 



201 
211 



^. 



Jnelinacionpor 



Pies 



lÁscenei&H 

Pié*. 



62 

98 



Depresiim 

■ i ■! ■!>■ 

Pi4*. 



A nivel. 
44 
15 
60 



14 



111 



253 
256 
288 
408 



31 

1 

Ib 
i 8 



35 



126 

• • •'« • 

439 



150 
171 



47 

« 

44 



A nivel. 



18J 
271 



••• %•••• 



28J 



474 



185 
216 

• • • • t 

231 
249 



A nivel. 

44 i 

9 

30 i 

60 

A nivel. 

"""29 

""27Í 

A nivel. 
43 



53 

30J 

.4 nivel. 



24 

A mvel. 

30 



16 



30 i 
A mvel. 
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oiTisioH i!i.-<S&eciuDef 1^ < 32 iaclotire. 






Estaciones de 

lOO' piéa, \Longüttd 






D* 

1.180 
1.215 
1.240 
1.290 
L340 



á 

1.2151 
1.240 
1.290 
1.340 
1.350 



Piéf. 



^ 



•¡o 



Pié» 



3.500315 
2.500i340 
5.000:295 
5.0001280 
1.000286 



1.3501.405; 5.500286 



1.405 
1.450 
1.474 
1.490 
1.540 
1.570 
1.590 
1.660 
1.720 
11.864 
1.900 
1.947 
1.963 
2.103 



1.450 4.500300 
1.474' 2.400287 
1.490' 1.600287 
1.540 6.0001330 
1.570 3.000295 
1.590 2.000307 
1.660 7.000315 
1.720 6.000348 
1.86414.400512 
1.900 3.600512 
1.947, 4.700550 
1.963 1.600 555 
2.10314.000723 
2.139 3.600714 



Pies 



o 

O) 



S 






25 



6 



14 



Pies 

25 



45 
15 



43 



12 

8 

33 

164 



13 



Pies 



^^^'^>^'^^»^^i^^^^>^^^^<^^»^^»^^^^»^^^^M»^^>^r»* >0*^>é ^ 



O 

i 



Inelinacio por 
millas. 






Ascensión Deprcsitm 



499 



505 



519 



35 



562 



Pies 

274 



319 
334 



Fiiít 



53 






• • ■ • • 



347 



• • • • % 



38 

5 

168 



574 
582 
615 
779 



9 



817 
822 
990 



382 



BU 
A nivel. 



A nivel. 

45i 



Fies, 

37i 

"mi 

16 

A nivel. 



m 

A nivel. 



6li 



32 
6 
29 
60 
A nivel. 
42i 
16i, 
63 * 



391 



i>'*^^^^^^^^r* -■ 



A nipel. 



13 



* No pasará de 60. 
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DIVISIÓN IV— Secciones 23 á 33 inclusirr» 






P..^>fc-.-^^»^-/-.-W*.-»^.A»',^ ■-4^ ..N.' .-t^- • 



Ikiaciónes» 



§0h 



Longitud í^ 






De á . 

2.139 2.177 
2.1772.238 
2.2382.300 



2.300 
2.350 



2.350 
2.445 



2.44512.472 
2.472 2.502 



2.502 
2.621 
2.753 
2.810 
2.863 



2.621 
2.753 
2.810 
2,863 
2.914 



t 



8 



Píi». \Pié»'Piíi 

3.800754' 40 
6.100783 29 
6.200795 12 
5.000855 60 
9.500746! 



PUs 



2.700 
3.000 



11.900683 



2.914i2.960 
2.960!2.980 
2.9803.051 



3.051 
3.299 
¡.490 



3.5263.600 
3.600 3.630 



3.299 
3.490 
3.526 



13.200 
5.700 
5.300 
5.100 
4.600 
2.000714 
7.100793 
24.800490 
19.100302 
3.600 272 
7.400240 
3.00O 240 



723' 
741^ 



18 



87 



» • ••• 



770 
708 

688' 

712, 24 
707 



• V» 



79 



110 
22 






«3 

•9 



Pies. 

1.030 
1.059 
1.071 
1.131 



o 
«o 



Inclinación por 
millas. 



58' 



62 
20 



1.149 
Í.'236 

1.260 




o 668i ; 6 

il.267 ; 18.i ... 

'1.346 ..! r,9 ;c„,„br..J 

3031 ! 971 ¡61-4^='; 

t88i 1.159Í 52 

301 1.1891 44 

32' 1.2211 23 

I 

A nivffh A n'vfl 



* No pasará de CO, 
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Tangentes^ curvatura «f'C, en la división del medio ó centraJ. 



Totallongitud de las tangentes , 47 O millas. 

Id. de las curxaturi^*....^ 21 7 „ 

Longitud de la línea ....í. 68 7 „ . 

Grados de las curvas á la derecha.. L734r° 23' 

Id. id. á la izquierda.... • 1.655** 25' 



X, 



Número total de grados de las curras. 8,390® 48' 



».*> 



Ascenso total de Jaltepec á los llanos 

del Pacífico....* ..;: 1.846 pies. 

Descenso id. id. id ., 1.221 

Elevación mayor que hay que vencer " 
sobf-e los llanos del Pacífico.. 593' 

Aumento de distancia correspondiente 

al ascenso y descenso » 48 6 millas. 

Id. id. ala curvatura.... * 2 2 „ 
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Total longitud de la línea considerando' 

la inclinación y curvatura.. 119 5 



9J 



Esto manifiesta la longitud de un camino recto y á ni- 
Tel, que con un locomotor y tren de carros dados, necesi- 
taría la misma potencia que el mismo locomotor y tren 
necesitarían para vencer todas las inclinaciones y. curvas 
de la linca reeonocida. 
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Debe tenerse presente que estos cálculos se han hecho 
únicamente de la parte mas dificultosa de la linea, entre 
el rio JaUepec y la base de las montanas que dan a los 
llanos del Pacífico; pues en la de Minatitlan al Jaltepec^ y 
de la base de las montañas á la Ventosa no se presentan 
dificultades. 

Como la mayor inclinación al aproximarse á las cum- 
bres por ambas laderas de la cordillera divisoria sera de 
60 pies por milla, el mismo locomotor podrá subir el mis- 
mo peso por ambas laderas. 



Dama cctnpataliva he iMcíiuaciotteó u cuivalurad^ u he (es 

, óocavoueA f tuuueld] « 




NOMBRE DEL CAMINO. 



I Inrllnacion 

!n:á>i'r:;i por 

irilla 



Baltimore y Ohío...t 

Baltímore y Susquehanna. 
Rio Connecticut.. .......... 

Boston y Worcéster 

Occidental 

Nueva-York y Ene 

Teihuantepec 



Ra'üo míni- 
mo rio cur- 
va) nra. 



116 

90 
32 
40 
84 
60 
60 



880 

882 
600; 
882 
800 
1.000, 



LonjjifT'd <íe los 
cavone». 



so- 



2 millas. 

{Sí^ está ron 8tn:jrenco 
sctuelrrenT i n foca-j 
fccn Órriipl) (V ot-airo 
rnül s r'o Inrgo en el' 
incn'e Hof •».*". 



i milla. 



La inclinaron de 116 pies en el camino dé Baltiñibro 
y Ohio, es en una longitud de ocho millas y modiaj y tie- 
ne una curva de mil pies de radio. Con esa inclinación 
un locomotor de 24 toneladas dejieso^ construido 'por 
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Ross Winans y con una fuerza de tracción tlé 15.160 li- 
bras, ha ascendido con un tren de dieziseis carros carga- 
dos pesando en junto, sin el tender, 208 tonelíidas a razón 
de seis á ocho millas por hora. 

El mismo locomotor ascendió la misma inclinación con 
un tren de pasajeros que pesaba 118 toneladas, á razón 
de diezisiete millas por hora. 

Se puede calcular con seguridad, en vista de lo expues- 
to, que un locomotor igual dé 24 toneladas, arrastrará un 
tren de veinte carros qne pese 122 toneladas y lleve 178 
de flete, de MincUülan á la Ventosa^ y vice versa, á razón 
de veinte millas por hora, por término medio, con la in- 
clinación que tiene la linea segua el reconocimiento hecho 
hasta ahora. 

Distancias de unos puntos á otros por ferro-carril en el Istmo de Tehuan' 
tepec^ desde el término de la navegación en el Atlántico, hasta igual 

término en el Pacífico, 
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Minatitlan al paso de Jaltepec 

Jaltepec al cerro Sarabia 

Cerro Sarabia al pié del Paso de Chi- 
vela* 

jDelpié del Paso de Chivelaf ala Ven- 
tosa 

Jaltepec al rancho de la Martar. 

Jaltepec á la Ventosa , 

Minatitian ala Veptosa ..^.. 

Boca del rioá Minatitlan 

Boca del rio á la Ventosa 



Por U lí- 
nea reco- 
nocida. 



MíIUb. 



62-1 
24-0 

45-1 

. S5- O 
G9-1 

104-1 

166-2 
20-0 

186-2 



Por el 

viento. 



DiférenciB 
entre am- 
"bas nneas 



M^las. 



, 54- 2 
: 22- 8 

I 

30-6 

23' 6 

53-8 

82-7 

129- 8 

OOÓ-O 

143-5 



MUlu. 



7-5 
1-2 

14-5 

11-4 
15-3 
21-4 
36-4 
00-0 
42-7 



k^^*-^-^.'-* 

* 



-w^^*-i«rs»'\rf"\^-»^. >hr '^/'S.'"^^.^^^' /^ ^ rv^V* 



Rancho de la Martar. 
t Por la villfii de ^íéhuanlepec. 
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Por lo que se ve eu la tabla precedente se demaestra 
qué coacluído el camhio, los pasajeros podrán atravesar 
eon la mayor facilidad de ua Océano á otrO| en el corto 
eapacio de seis hara$' 

Las excavaciones en el camino de fierro de Te/mantepec 
se harán generalmente en tierra, arena, casd^o, arcilla y 
roca sólida y resquebrada; y al calcular los costos de ex- 
tracción, los be aumentado desde un 50 basta 100 por 100 
sobre el que tienen en los Estados-Unidos iguales obras, 
para que los cálculos no sean bajos. 

]Se computado la conducción de la yarda cúbica de es* 
combros llevada á mas de 100 pies, en 10 fnilésimas la 
tierra y ^lo la roca por cada 100 pies. 

Una parte considéi^ble de las excavaciones puede ha- 
cerse con naturales del país, pues los indios probablemen- 
te las harían en los puntos que pasan cerca de sus pue- 
blos, ajustando el trabajo por yardas cúbicas; pero en los 
que estén lejanos de pueblos ó haciendas, será necesario 
hacer jacales para ellos y sus familias, porque teniendo á 
m Iodo á sus mujeres é hijos y los medios de adquirir 
sus alimentos, no pueden tener pretexto para ausentarse. 
Haciendo que encuentren placer en el trabajo, puede con- 
tarse con eHos con bastante seguridad. La falta absolu- 
ta de ocupación que hay actualmente, la ansiedad manU 
fiesta para conseguirla y la escasez de dinero eñ el Ist7no, 
son circunstancias todas que pondrán el trabajo personal 
á precio bajo, que puede pagar la compañía. Seria ñeco- 
sario prcJbablemente que trabajaran en cuadrillas, separa- 
dos de los jornaleros extranjeros, y con un capataz rntelí- 
gente para cada veinte hombres; y ciertamente que lim- 
piarían y rozarían haciéndolo mucho mas barato que los 
¿xtrajyeios, pues .el manejo d^Uwh^te es su fuerte, 
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El cura de una de las poblaciones inmediatas á la línea, 
me dijo que el podría proporcionar de 500 á 1.500 hom- 
bres y obligarlos á trabajar, y que deseaba que se le in- 
formara por cartas cuando comenzaría Jas obras la compa- 
ñía, para esparcir la noticia entre los habitantes y hacer 
todas las combinaciones para el objeto. Como 500 hom- 
bres, juchitecos la mayor parte, se ocuparon eñ el camino 
carretero en el Paso de Chívela^ bajo la dirección de los 
ingenieros de D. José de Garay, en cuyo trabajo tuvieron 
ocasión de aprender el manejo de las palas, los picos y 
las carretillas, y no ignoran por consiguiente la clase de 
las obras que ha de hacerse. 

Lo^ jornales en los Estados-Unidos son casi tres veces 
mas que el de los naturales en el I$tmo^ y suponiendo- qne 
vmo de estos na haga mas que Limitad de lo que hace un 
extranjero, puede calcularse con seguridad que el' trabajo 
de los naturales no solo no excederá sino que ni llegará al 
casta del de aquellos. La compañía puede enviar cou 
gran facilidad en sus propios buques los trabajadores ex- 
tranjeros tan luego como se establezca la eomunicaéion 
regular; además, el aliciente áe la colonización, y la proba- 
bilidad, de que muchos busquen Tocupaxíion aun yendo á 
8US expensas hasta el Istmo, proporcionarán abundancia de 

brazos. 

Sobre emplear naturales en lois trabajos, copiaré parte 
de una carta del Sr. Trautwine: . 

"El jornal que genevalmeiite pagábamos á los peones del paíij 
en el canal entre Cartagena y el rio Magdalena en Nueva» Gra* 
nada, era de tres reales diarios, y á los capataces del paía cua-- 
tro: consideraban estos jornales como muy altos. 

Recibían indiferentemente el real del país 6 la moneda de 
diez centavos de los Estados-Unidos, porque ambos tienen 
el mismo valor en Nueva Granada, y se mantenían ellos mis- 
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mos gastando de medio á un real diario, pn^ abundaban los ví- 
veres. 

Viven principalmente de plátanos, yucas, arroz, pan de casa- 
re y el tasajo del país; á cuyos alimentos agregan maíz, frijoles, 
pescado seco, fruta &c., todas las veces que pueden conseguirse. 

Cuando se reunia un número considerable de trabajadores por 
algún tiempo, generalmente se construía en pocas semanas una 
aldea india, en que muchos de ellos se alojaban y compraban los 
víveres. Generalmente almorzaban y comian en cuadrillas efi 
el punto de los trabajos, y algunas de sus mujeres funcionaban 
de comisarios y cocineras, trabajando estas en la misma línea 
de las obras y comiendo los hombres al aire libre. Nosotros hi- 
cimos construir cabanas para ellos, en algunos casos en que las 
circunstancias lo requerían. , 

Se les daban tareas todas las semanas, y cada hombre por 
término medio removía de tres á seis yardas cúbicas diarias, se- 
gún la naturaleza del terreno, su disposion para el trabajo &c. 
No tengo conocimiento de la clase de obras de ustedes, para atre- 
verme á manifestar mi opinión respecto de la conveniencia de 
ocupar peones extranjei^os; mas por la experiencia que tengo, 
nunca pen&aria en depender mas que de loa naturales del paí^ 
para formar la gran masa de trabajadores. Nos produjo l^ue- 
nos resultados un, sistema de premios de poca importancia, que 
establecimos para las cuadrillas que trabajaban mas de la tarea 
que se les señalaba; pues creaba rivalidad y á los' flojos de cada 
cuadrilla los hacían trabajar los otros para ganar los premios. 

Mucha parte de la tierra se llevaba en' carretones tirados por 
caballos ó muías; también hacíamos uso do los burros chicbs del 
país para sacar la de los tajos en cajones de coea d« un pié eú- 
bico, de que llevaban dos en carga, y tenían el fondo- con 
bis^igras para descargar la tierra. Este método nos salió bien, 
pero generalmente hablando eran mejores los carretones* 

En los tajos de poca profundidad también nos servíamos de 
carretillas. Adiestrándolos lo bastante para el objeto, los natu- 
rales del país íraRwijaban muy bien, y estoy persuadido de que 
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h^á^n ma9 d« la qne I03 bkaoco» l^ubierau lie«]bp m 9ftte ou»a^ 

y mas barato. 

Deseo q^ U líae^de ustedes no esté en las ÍQjE|)adiikCÍio&es.del 
camino aetudl de los viajeros; posq^ los n9.tw:fd0S) aun<{ae aon 
tratables, ; trabajudori^g euando estin ^(Ao&y J ^^ hñ tsarta con 
cierto carino y firmeza, se corrom]>en epterame^te platos en 
contacta con una comente de viajeros, tal como la que ixaj va 
y viene de California; Aaí lo expevment4 ya en el ialifto de 
Panamá'-" 



Canteras. Se encuentra piedra para este objeto en la 
linea del reconocimiento, en los cerros que están entre los 
rios Jaüepec y Jumuapa; en los cerros de Sarabia y Xo- 
chiapaj en la cadena de la Majada; en los pasos de las 
montañas, cerros de San Dkgá y del Moarro^ y en otros 
muebos puntos de la línea del camino. Son estas cante- 
ras de arenisca, granito, sienita, caliza y mármol. 

Cal hidráulica. Se dice que se encuentra en algunos 
puntos de los Estados de Veracruz y Oajaca, pero no sé 
que la haya en el Istrm^ Las partes de que se compone, 
sin embargo, como son la cal común, arcilla, arcilla, ferru-r 
ginosa y pizarra, constituyen algunas de las principales 
formaciones, y con una combinación propia, me parece 
que se haria «n cimieato artificial excelente. 

Cal cmnnn. Se hace en inmensas cantidades en la ma- 
yor parte del Isimo^ y en muchos puntos inmediatos á la 
línea del camino, habiendo cerros extensos formados prin- 
cipalmente de piedra caliza y mármol. 

. Aren/i, La hay en muy graadQS paiitidaxles. en todo« 



SOBRE BL^B|90Q9HX!^MI£NlO. 73 

los ríos principales de las llanuras, y eñ muchos lügapes 
de la dívisi'on central. 

Ladrillo. Se encuentra barro para ese objeto en mu- 
chos puntos: se usa para hacer los pisos y las casas en 
Tehumitepec y ot^as poblaciones de las divisiones del N. 
y del S, 

Moderna. De la mejor calidad y propia para toda la 
obra se encuentra también. 



£n el ca^o de que el camino haya de pasar al O. del 
Coaizaeoale&s^ podría ser conveniente que se construyese 
el tramo de Jattepee á la Veniom, antes que el de MmaU- 
íian á Juliepec: los cálculos de ambos se han hecho sepa- 
radamente, para una sola via de seis pies de ancho, con 
las via$ laterales y plataformas giratorias necesarias, y 
fiohte un asiento de veintidós pies de ancho en las excava- 
ciones y dieziseis en los terraplenes, con declivios de urio 
y media d« base por uao de altura en la tierra,, y m cuarto 
por uno en la roca, en los tajos; y en los teiraplenea uno y 
medio por uno- en tierra y uno por uno en roca. Al cons- 
truir el camino habrá que hacer modificacLones según lo 
exiija la clase de materiales, cnyo. caUdadm gradáa aqui 
aproKimadamente, aunque en genecal acercándose muek^ 
á la realidad. La manufactura de las alcantarillas se supo- 
ne que ha <le ser de buenos arcos sólidos dé siUeria, p.uesti. 
sin mezcla. Los estríbesi y pilai^s de los puentes serár 
igualmente de sillería puesta en seco, y la superstructura 
de madera. 

10 
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No recomendaría yo que siempre se hiciese la obra de 
mampostería de los puentes^ antes que empezara á haoe|-se 
uso del caminQ, porque la conducción de la piedra y mate- 
riales con yuntas, cuando hubiera que llevarlos de una 
distancia grande, costaría mucho dinero y tiempo, á causa 
de la falta absoluta de caminos y de las dificultades para 
llegar á las canteras. Tal vez seria mejor sustituirle tem- 
poralmente armazones de madei'a, pues esta so encuentra 
generalmente á la mano y con abundancia; y en algunos 
puntos también seria conveniente sustituir del mismo 
modo los terraplenes que requieran un gran transporte, 
pues de otro modo se emplearía mucho tiempo en la cons- 
trucción. Por la misma causa y á fin de servirse del ca- 
mino lo mas pronto posible, seria conveniente poner esta- 
cas en algunos puntos al N. del Jattepec^ por ese medio se 
lograría el objeto mucho antes y con menos gasto, pues el 
ahoiTo de tiempo y desembolso en llevar los matetíales 
con yuntas, haría mas que compensar por el gasto de los 
armazones. La piedra para la mampostería de los puentes 
que pudiese llevarse en carros de algún punto del camino 
mismo, ó de cerca de él, se' pe dría colocar sin que estor- 
base á los trenes ordinaríos, pues la pérdida de' tiempo y. 
de intereses del capital prímitivo, hace ciertamente que la 
compañía tenga empeño en que el camino empiece á ser- 
vir tan pronto como sea posible; y si esto puede lograrse 
mas pronto con obras provisionales en algunas parí?es, de 
modo que las permanentes ae hagan después de. que el 
camino esté en operaoiíiti, y con un gasto bastante: b^jo 
gara justificar la construcción de las ol^as píoviáionales, 
parece que es ciertamente útil que se emprendan esfaws. 
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cXlculo de minatitlan al rio jaltepec. 

V 

A fin de poder formar un cálculo seguro del costo de 
este tramo del camino que he llamado primera división, 
lo he hecho en una tíiilla de la parte mas difieil, cerca del 
JoMepeCy y tomándola como término medio total, con el 
resultado siguiente: 

Limpiar, rozar, terraplenamíentos, manipostería y 
puentes, incluyendo el paso del rio Jaltepec^ por 
milla $ 19.043 



Por 62 millas „ 1.180.66f3 

De la misma manera he calculado el tramo desde el pié 
del Paso por las llanuras del Pacífico á la Ventosa^ como 
sigue: 

quinta división. 

Limpiar, rozar, terraplenamientos, iaampostería 
y jpuentes, incluyendo el paso de los rios de los 
Perros y Tehiiantepee^ por milla • . . . $ 9.880 66 

Del rancho de la Martar & la Ventosa^ por 

T$huantepec 35 millas á $ 9.880 56 % 345.819 60 
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Refiriéndose^ pues, á la tabla de la cantidad total de 
excavaciones, se ve que nn poco menos de la cuarta par- 
te del teíreno en que han dé hacerse es de roeá sófida y 
resquebrada; mas esto no debe considerarse como mal an- 
t^cedeínte, principalmente en un país en que las lluvias 
son repentinas y fuertes; pues el costo de las reposiciones 
de un camino construido sobre una base de rooa, será me* 
ñor que si fuera de tierra esb base. 

Para la sujierstructura he calculado un riel T do 70 li- 
bras por yarda. Del Pobo de la Puerta á, Xochiapa hay 
la mayor abundancia de encina, propia para durmientes 
transversales, no habiendo formado cálculo para los lon- 
gitudinales porque no se requieren á causa de la natura- 
leza del asiento; además, van dejando de usarse ya á cau- 
sa de que hacen mas costosas las reparaciones. 

Cákuh de una milla para camles de T 

Carril de 70 libras por yarda, 123,, 2 toneladas á 

40 pesos (*) $ 4.928 

2.810. durmientes de cedro, encina 6 caoba; 7 para 

cádá carril de 18 pies, á 2 reales ; 677 50 

660 silletas de fierro coUdo, de 20 libras cada una, 

á6 reales 495 O 

Excéntricos, cruzamientos &c., por milla 80 O 

5.290 libras de cuñas A 6 centavos 317 40 

Por colocar los carriles, distribuir la madera, las 

cuñas, &c. &c 750 O 

Gastos imprevistos ,. 40 O 



M»l 



Costo total de una milla .a. $ 7187 90 

(*) £1 fierro para carriles no paga drfi-echbs én iíI Istmo, 
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En los precios Ae los carriles, silletas, cufias, &c>9 está 
comprendido el importe de los fletes hasta el Istmo, 

Cálculo de la hahüitaciún qee se necesita para abrir el ^samino desde 

el rio Jaltepec 4 la Ventosa, 

4 locomotores de 21 toneladas, para pasajeros, á 

I 9.500 $ 38.000 

6 id. id. para carga de 24 toneladas á $ 10.500 ,, 63.000 

10 carros para pasaderos $2.^00 „ 25.000 

4 id. id. de segunda clase „ 1.400 « ,^ 8.400 

6 id. para equipajes, expresos j correspondencia, á 

1.400peso8 „ 5.600 

100 id. para carga á í 800 ^ 80.000 

30 id. de plataformas á $ 650. ^ 19.500 

25 id. para cascajo á $ 425 „ 10.625 

19 id. de mano á 1 150 „ 1.500 

Total, incluyendo el flete a1 Istmo ^ ... $ 251.625 



• 



Edijidos de las tst aciones v far aderas, 

-Jaltepec, Locomotor provisional, piezas para los 

pasajeros, almadenes, herrería j accesorios. $ 40.000 

Ventosa, Locomotor, &c * „ 90.000 

Cinco aguajes interfloediarios, y cobertizos para la 
lefia, á 2.000... „ 10.000 

■■■■i— — n I — «— — 

$ J 40.000 



Con esta habilitaciou podrán pasar por el Istmo al año, 
lo menos 106.000 pasajeros y 100.000 toneladas de efectos. 



11 
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a 

Cálculo para abrir el camino de Minatitlan á la Ventosa. 

6 locomotores para pasajeros, do 21 

toneladas, á..,.. $ 9.500.... 8 5T.000 

8 id. para carga de 24 toneladas á.... „ W.500.... „ 84.000 

14 carros para pasajeros ¿ ,, 5.500.... „ 3Í6.0OO 

6 id. id. de segunda clase „ 1.400. ... •• • 8.400 

8 id. para equipaje, espresos y corres- 
pondencia • . ..' • •• 97 1^400.^. .. 

120 id. para carga ,, 800 . # . . 

40 id, de plataformas. , . . ,, 650 . . . ¿ 

80 id, para acarrear tierra , . ,, 425 .... 



12 id. de mano .-. ,, 1 50 ... . 



, ll.'2O0 

, 96.000 

, 26.000 

12.760 

1.8Í00 



T.otal..¿.. í 832.160 

Este cálculo incluye en cada partida el importe del flete; 
pero si se construyeran los carros de modo que pudieran 
llevarse desarmados para apmarlos en el Istmo^ el costo de 
su conducción puede disminuir mucho. 

Edifimos de las estaciones 6 parade^'os. 

Minatitlan. Talleres y accesorios, locomotor, pie- 
zas para pasajero», almaeenQS, cobertizos para le- 
ña, y aguaje ....é... ..- $ 20.000 

Llanos de Sarabict* Locomotor, piezas para pasa- 
jeros, cobertizos y aguaje , . . ,, 20.000 

Ventosa. Talleres y accesorios, locomotor, piezas 
para pasajeros, y almacenes, „ 90.000 

8 aguajes y cobertizos intermedios. », , . i . .„ 16.000 

$ 206,000 
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Se verá por el plano número 2, que el país e^tre los 
rios Jaüepeé y Jumuapa lo caracterizan dos cadenas de al- 
turae principales y divisoiias: una euTuróbo del S. desde 
el rancho del Amate hasta el Paso de la Puetta, y la otra 
desde el Súehü paralela con el JoMepec, 

Sobre la construcción de un camino carretero en esta 
part«» desde el Jafíepeo hasta las llanuras del Xoeki^a^ 
extractaré lo que dice en su informe el Sr. Avery: 

"Oon poco gasto, y no á mucha distancia de la línea dé 
reconociíniento, puede abrirse un buen oamíno carretero 
desde el rio Jaltepec hasta, las llanuras de Xoekiapa, y con 
él se vencería la mayor parte de las dificultades con que 
se tropieza para la construcción del de fierro; pues no. es- 
tando tan limitado como esté en la in-clinacion y la« cur- 
vas, se podia isacar partido dé la configuración del país^ 
que por ciertos rumbos se adapta muy notablemente pa- 
ra la apertura de buenos caminos. Por una gran parte 
de la distancia que hay entre el Jaltepec y las llanuras de 
Xociiiapay puede atravesar el camino las crestas de coli- 
nas elevadas t5 calzadas naturales, que tienen un desagüe 
excelente y forman un piso duro de cascajo. 

Supoíiiendo que el camino terminara en el rio JuUepec, 
la línea presenta los caracteres siguientes desde dicho rio 
hadta las llanuras de XocMapa, Hasta el raneho úq\ Ama- 
te^ que hay cuatro millas y media, el terreno es poco des- 
igual y de arcilla ca^ajoaa: el camino propueéto cruza ddé 
veces en este trecho la ensenada de Amaten y también dos 
6 tres riachuelos cuyos puentes costarían poco, pues hay 
abundancia de maderas grandes en el terreno mismo. En 
nna distancia eorta detrás del Jaltepec^ seria necesario 
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construir un terraplén de poca altura> para que el camino 
quedara libre de las avenidas. 

Desde el rancho de Amate basta media milla del Ju^ 
muapa, que hay diez millas y media^ atravesará el cami- 
no las cumbres de una serranía alta, evitando asi el paso 
de ríos: el terreno es algo montañoso en las cuatro prime- 
ras millas de este tramo, y será necesario un gs^sto de 
consideración para abrir el camino; pero en lo restante pa- 
rece que la naturaleza lo formó expresamente para que se 
hiciera uñ camino, pms hoy mismo pueden pasixr carmq^'esj 
yp^o trabajo Be necemiaria para ponerlo en muy huen estado. 

En la ensenada de Tortugas y el rio Jumuapa^ será pre- 
ciso construir pueates, y también terraplenes en las tier- 
ras bajas qu,e están á las márgenes de ambos, que en esr 
ta parte tienen cpmo media milla de ancho, y podria ha- 
cerse un buen camino de planchas en las tierras expues- 
tas á inundaciones: las aguaQ nunca suben en ellas á mas 
de tres ó cuatro pies, durante muy cortoiiempo, y el fon- 
do ne es pantanoso. 

Después de separarse del Jumuapa, seguiría el camino 
por la cumbre de una serranía cascajosa casi en toda la 
distancia que hay hasta el Surabia, atravesando tres ria- 
chuelos: este trecho es notablemente bueno para la aper- 
tura de un camino permanente, que se haría con muy po- 
co costo. 

Casi las. mismas obras se necesitarían para p^sar el ^a- 
rahia y las tierras bajas cerca de él, que en el Jvmuépa; 
después el canaino costará muy poco hasta el Mohiento, y 
atravesará tres ó cuatro ensenadas,, cruzando este rio por 
un punto á cosa de tres cuartos de milla al E. de la línea de 
reconocimiento, y en donde sus orillas están libres de 
inundaciones: de modo que con solo construir un puente 
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quedará el camino en seco siempre. Pasado el Mahten" 
go sigue el camino nuevamente por la cumbre de una ser- 
ranía cascajosa, hfista la distancia de cosa de tres millas, 
eii donde empieza la subida de los cerros de XocMapuy á 
cuya cumbre se llega por una inclinación fácil por el N.^ 
que exige poco gasto: manteniéndose á una considerable 
distancia del rioj se evita el pasar por mas de uno ó dos 
riachuelos en esta parte del camino. La bajada de la 
cumbre ide los cerros de Xochiapa á la ensenada de Xvr 
chic^y es mas rápida; pero aprovechándose de la configu- 
ración del terreno, la inclinación del camino no necesita 
pasar de tres 6 cuatro grados. Después de atravesar la 
ensenada citada, la incliiracion será corta hasta el punto 
del S. á donde alcanzaron nuestras observaciones; y esta 
parte del canúno atravesará una savana de superficie igual 
y piso d^ cascajo duro. 

En casi toda la distancia de que se ha hablado, pasa la 
linea del camino que se propone por savanas abiertas, ó 
se ha cortado bastante arboleda para que haya el ancho 
si^eiente para carruajes. La importancia de este cami- 
no auxiliar para facilitar la construcción del de fierro, se- 
rá evidente/' . 

Si resultara que la mejor ruta es por la Mesilla 6 el Pa- 
so de Nist- Conejo y el Almoloya á atravesar los cen*os de 
Xochiapa^ no se necesitaría de puente para el Almóhyáy 
pues el camino pasaría por cerca de su nacimiento, en don- 
de rara vez: lleva agua bastante para impedir que haya va- 
do para carruajes, y tiene además buen fondo de cas- 
cajo duro. Desde el rancho de Calderón hasta la cumbre^ 
del Pa») de Chívela por las llanuras, no hay obstáculo de 
ningún género. 

Los cinco puentes para los ríos Jumuapa^ Sm*abiá^ Mar 
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htenga, los PerroB y TekwmtepeCj pueden coostruinse ^obre 
buenas setobas de madera. Como las avenidas son repen- 
tinas, y bajan pronto^ probablemente sob se necesitarán 
puentes en los canales principales para salvar las aguas 
maa elevadas, pudiendo consi^uirse con menos . claro que 
los del ferro-carril. 

I>e la cumbre del Paso de Chmla al rancho de la JHúr- 
tar en las llanuras del Pa cifico^ hay como seis uúUaB, en 
dos de las cuales los ingenieros, del ^. €kray ban hecho 
un camino carretero, que se designó como paso preliminar 
para la realización de su proyecto. , Entre el témáno de 
este y el TorrerUe de Masak^a^ hay dos millas roas que 
ofrecen bastante dificultad para la aportara del Camino, 
pues ha de hacerse al rededor de la punta O. de la base del 
cerro de caliza, llamado ''Cenro Prieto'' 

Desde el Torrente de Masahua hasta la punta del cerro 
de la Martar^ puede abrirse el cainíno carretero mante- 
niéndose á la izquierda del que ab<^a llaman Rio-- Verde^ 
hasta un punto frente á la extremidad del earro de la Mar- 
tar, volviendo á pasar en seguida el rio citado, y continuan- 
do de allí alas llanuras del Púiüí/fcí?; después en linea casi rec- 
ta á San Gerónimo, Comitancillo, á Tehuantepecy la VenUom. 

Por lo que se ha referido debe inferirse que si por úl- 
timo se construyese el ferro-carril ;al O. del Coatmceakús 
y por el Pobo de Chívele^ el auxiliar podr4 ir muy próxi- 
mo á él en casi todíi la distaíxcia que hay dfísde el JmU^ 
pee á la; Vent<^, 
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Diatttuiaspar ti rin CpaJzacmlcM. dtuUla b^rra, y deide MinatUian 

á Súchil y el ferru-carril cruzando el rio Jaltepee. 



Al Paflo Nuevo 

„ Uspanapa 

„ Minatitlan 

,, Almagres 

,, La Horqueta 

,, Boca del Jaltepee. . 

„ Súchit 

„ Camino de fierro c 



el Jaltepee. ■ 






Tabla de las distancias desde Súchil, y desde donde se 
ala Ventosa por el txttttiiío av:eiliar. 



A la intersección de laa Pi- 
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58-9 
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„ Paso de la Puerta 


10 
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31 
13 . 

7- 1 

8 
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IS 
12 


,, ETBürrioporXoehiapa. 
La Chirela . 


,«, Baochf>.^Ia Martar... 


,1 Comitancíllo 


...Bailía de la Ventosa 
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Se vé pues que navegando en las aguas de poco fondo y 
por el camino auxiliar, se puede atravesar el Istmo en me- 
nos de do9 dm viajando din pararr 

Co9t0 aproximati'üo del camino auxiliar desde Súchil^ y del Paso del 

JalUpec á la Ventosa. 

La parte mas difícil sobre las 

cumbres entre los rios Jal* 

tepec y Jamuapa • . H Mías á a.QOO $ 2fif.50O 

A el Barrio 44Í „ „ 800 „ 35.600 

„ La Chívela 13 „ „ 700 „ 9.100 

„ Rancho de la Martar 7 „ „ 3, 000 „ 2 1 .000 

„ San Geránrmo.... 8 „ „ 600 „ 4.800 

Por las llanuras á la Ventosa. ...... r ... r. .••;• r. 10. 000 



Costo total. ¿ % 109.000 

Cinco puentes en el Jumuapa, el Sarabia^ el 
Malatengo, los Perros y el Tehuantepec á 3.000 1 5.00O 



$ 124.00(r 

Auméntense cinco millas sí se eBge el Sú- . 

chil á 1.400 7.000 



Costo total del camino auxiliar $ 131. 000 



£)sa suma es suficiente para cubrir todos los gastos im- 
previstos. 

Parece que está en los intereses de la compañía el abrir 
cuanto antes el paso: la primera obra que. debería euí.prgn- 
derse seria la de mejorar el camino de herradura qué hoj^ 
existe, construyendo . tres ó cuatro puentes de modo que 
después sirvieran para el paso de los carruajes, con lo cual 
se evitarían algurfos de sus escarpados declives, se corta* 
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rían las vueltas y ae separaría de él en algunos puntos el 
viajero. 

Podría de ese modo abrirse en tres ó cuatro meses un 
l^uen camino para literas, que pudiera transitarse cómoda- 
mente durante todo el año. Sería necesario servirse de 
muías y caballos desde el Jattepec 6 Súchil^ según convi- 
niera, al pié del Paso de Chívela, en donde debería haber 
un tren de coches y carros listos para llevar los pasajeros 
y equipajes á los llanos del Pacifico. 

Este arreglo, que parece necesarío al principio,'seria de 
setenta y nueve millas en muías, y treinta y nueve por las 
llanuras en carruajes, aun en el caso de que el ferro-carril 
no se estableciera por el O. del CoaUacoakos. 

El país que atraviesa esta parte del camino comun^ abra- 
za la parte mas hermosa y sana del Istmo y que ofrece la 
mayor variedad de escenas pintorescas y agrestes, hacien- 
do el viaje agradable é interesante á la vez. 

La colocación del ferro-carril al E. del Coatzacoalcos y 
la apertura del camino auxiliar necesario junto á él, (si la 
línea por este lado del rio pareciere la mejor), causaría 
tanto retardo por los reconocimientos, y las picaduras ó 
veredas que habría que abrir y los puentes sobre el Coai- 
sacoakos y otros ríos, que á fin de que se pudiera viajar 
pronto, no seria conveniente intentar la apertura de un 
camino carretero ál E. del Goaizacoalcos; y como seria casi 
imposible construir uno de fierro en un país como el de qite 
se trata, en donde jamás se ha visto una rueda, exceptuan- 
do los Baños del Pacifico, sin abrir precisamente un cami- 
no auxiliar junto á él, para que puedan llevarse á toda la 
línea del de fierro herramientas, víveres y todo lo necesa- 
río para las obras, he creído útil poner el cálculo aproxi- 
mativo que precede como apéndice al costó del ferro-carril. 
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El camÍBO de herra4ura que existe hoy e^tá tmnsitable 
durante ocho meses del año, en toda su longitud hasta la 
Ventosa, con la excepción d^ tíes ó. cuatro milks cerca 
de su término al N.; y para que pudiera pasajrae por 41 
todo el año, se ha calculado que seria mas que suficiente 
la suma de 65.000 pesos, que es la mitad del costo del oa- 
miao axüxiliar. 

Para Il^ar á formar un cálculo del movimiento qu6 ha- 
bría por el camino, solo es neoesario ifeferfr que durante 
los tres anos que acabaron el 1? de Diciembre de 1851, 
mai^ de 225.000 pasajeros y de:45.000 toneladas d^ carga 
han pasado por solo el istmo de Pan^^má, que sale por tér- 
mino medio á 75.000 pasajeros y 15.000 toneladas por 
año {no. mehiffmdo la corrmpondencia) . Ahora bioDi, tenien- 
do presente el aumento constante de pasajeros, las grandes 
ventajas naturales de la. ruta de, Tehuantepec, la salubridad 
de su clima, y el ahorro^ (respecto de las vías actuales), 
de L500 á 2.000 millar de diatanda entre los Estados- 
Unidos y California, podemos tomar p^r base segura que 
por el Istmo de Tekuantepeo pensarán 50.000 pasajeío^ y 
10.000 topeladas de carga, ó lo^ dos tercios d^l níinero 
que' ha, pasado por el istmo de Panamá en cada uno dé los 
tres años citados, lo cual da por témiim medio diario 
140 pasajeros y. 27 toneladas 4e caxga, 6 400 libra9 por 
. pasajero *; pero como los vapores llevan desde tresoieatos 
hasta seiscientos pasaj^os, y de^ cincuenta á oieiii, ton;ela- 
da$ de carga, seiia necesario tener muías para acarrearla 
toda en el me{u>r tiempo posible, y en ese supuesto, se ha 

* Éste resultado se obtiene^ dividiendo el peso de las cargas 
entre el número .de* pasajeros; pero debe tenerse presente que 
algunas veces hay atajos die mulis con carga y pooos pasajeros, 
y otira» veces miichos pasajeros con muy poca carga. : 



SOIffiE EL B£C0}70€IMI£NT0. 91 

.considerado átil oompreuder en el cálculo el importe de 
2.500 muías, que deberá haber al principio, incluyendo 

1^3 de reiimda. 

Con tales elementos, el costo máximo de abrir Li comu- 
nicación, y el producto aproximado, serian los siguientes: 

Reparación del camino de Súchil á la 

Ventoéa í 65.000 

Edificios para comodidad de los pasajeros 
en amboH términos, y en los pantos de 
- parad»... 40.000 

ídem y lanchas en la Ventosa ••...•. 10.006^ 

2.500 malas cen silias y aparejos á 50 pe. 126.000 

150 carrales y eavros con suat guarnicio- 
nes completas, á 200 ps...... 30.000 

2 vapores de poco calado para el Coaita- 

ctíahos -. 50.000 

4 lanchas ' 12.000 

Gastos imprevistos 10 por 100 35.000 

Cosío total de abrir el camino.* $ 867.000 

Producto anual de 50.000 pasajeros, po- 
niendo el pasaje á 25 ps. cada uno 9 l*.260.0OO 

lO.OOO tpneladaíi de carga á 100 ps., 6 S 
ps. * por loo libras.. • I.OOO.OOO. 

Entrada total ,$2.250.000 

Conservación del establecimiento, cuidar . 
las mulasí, forrajes y otros gastos, 4Ó 
por loo 900.000 

Producto líquido anual $1.350.000 ^ . 

_^_______^^^.M^^^ ■■■■■■■■■■■■■ 

* En el istmo de Panamá se ha cobrado de 300 á 4Q0 pesos por 
tonelada. 
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Esto es en el supuesto de que la compañía tome á su 
cargo, como parece que debe hacerlo, la conducción de 
todo para la comodidad y el pronto tránsito de los pasaje- 
ros. Concediendo que la mitad de la conducción la hagan 
los habitantes (íel Istmoy aun en este caso el cálculo de los 
rendimientos del camino de herradura, contril^uiría anual- 
mente cou una suma grande para la construcción del de 
fierro. 

El resultado que presentamos mas arriba, tiene por 
base fletes mas bajos que los que actualmente se cobran 
en el paso de Panamá, á fin de que cada uno pueda for- 
mar su opinión sobre el negocio que es probable que se 
haga, en el camino de que nos hemos ocupado. 

Tal vez la apertura del de Panamá hará reducir la ta- 
rifa del paso por aquel istíno á 15 ó á 10 pesos; pero con- 
siderando el tiempo que pasará probablemente antes de 
que esté completo ese camino, el ahorro de navegación 
por Tehuantepec y la rebaja consiguiente en el pasaje total 
hasta California, podemos tomar con seguridad por Te- 
huantepec, á lo menois hasta que se abra el camino de fier- 
ro de Panamá, el flete de 25 pesos por persona y 5 pesos 
por 100 libras ó 100 pesos por tonelada. 

El tiempo que se tarda en vapores de poco calado desde 
Minatitlan al Súchil^ como puede verse por las tablas res- 
pectivas, es doce horas á ochó millas por hora; y del Sú- 
chil á la Ventosa^ treinta horas, á cuatro millas por hora, 
hacieudo en todo cuarenta y dos horas de camino d^ Mi- 
natitlan á la Ventom. 
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RESUMEN DEL 006T0 BEL CAMINO BE SIERRO BEL RIO ^^JALTEPEc'" 

A LA *^VENTOSA." 

Apertura del camino auxiliar, necesario para 
los trabajos del de fierro $ 131.000 00 

Limpiar, rozar, ¿raduaoion, mampost^ía y 
puentes, desde el JaUepec al pié de las mon- 
tañas A 3.766.838 39 

ídem Ídem idem del pié de las montañas á la 

Ven;t09a 345.819 60 

Superstructura JaUepec & la Ventosa, inclu- 
yendo seis millas para estaciones y caminos 
laterales 785.882 79 

í 5.029.546 78 

El resumen que precede manifiesta el costo total del 
camino, con la superstructura y todo completo, y en esta- ' 
do de que puedan andar por él los locomotores y carros. 

En la suposición de que cada ano han de pasar por el 

Istmo cien mü pasajeros y cien mil toneladas de carga por 

lo menos, se ha calculado la habilitación necesaria para 

ese tráfico* 
A este cálculo debe agregarse el de vapores de poco 

calado y lanchas, para navegar entre MinatiÜan y la en- 
trada de los puntos en que hay poco fondo, y que deben 
ser necesariamente adaptados para un tráfico igual al que 
ha de hacerse por el ferro-carril. 

El importe de esa clase de vapores en el Ohio, varía 
desde doce mil hasta dieziseis mil pesos; y el gasto de 
habilitarlos de lo necesario y llevarlos al /«ímo, seriado 
cinco á diez mil: costaria pues un vapor sobre 25.000 ps., 
á lo sumo, entregado en Minatitlan. Las lanchas pueden 
comprarse por seiscientos á mil pesos cada una; listas y 
entregadas en el Mmo^ su costo máximo seria de 2.500 á 



/ 
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3.000 pes.as« . Como he calculado que se Bdoe^itariaa tt'es 
vapores y seis lanchas, el costo total de abrir la comuni- 
cación entre Minatülan y la Ventosa con vapores de poco 
calado y locomotores, seria el siguiente: 

Costo del camino dé fierro segTin el resumen ' 

anterior..... $5.029.540 78 

Locomotores, carros &c. 261.625 00 

Locales para estaciones •.... 140.000 OÓ 

Tres vapores ; 75.000 00 

Seis lanchas 18.000 00 

Reconocimientos y gastos imprevistos, 8 por 

ciento 440.000 00 

Costo total $5.954.165 78 

Eso en caso de que el término del camino sea en el 
JaUepeCy y de allí á MinatUlan por agua; mas si el camino 
se extendiere hasta MinatUlan^ tendremos el resultado 
siguiente: 

Camino auxiliar entre Jtfewo^fííín y elJafeep6<?. % -62.000 00 

ídem Ídem entre Jaltepeejla, Ventosa, „ 131.000 00 

Limpiar, rozar, graduación, mampostería y 

puentes, de MtnatitlAn al Jaltepec „ 1.180.666 00 

ídem Ídem idém del Jaltepec á la Ventosa. ... „ 4.112.657 9o 
Si^)erstructura .de MinatiÜan á la Ventosa^ 

incluyendo ocho millas de camino lateral y 

estaciones : „ 1.243.422 00 

Costo total sin habilitación ni reoonoeínAi^toB. ), 6.729.746 17 

Locomotores, carros &c ^ „ 332.150 00 

Lodalés para estaciones... '.. „ 206.000 00 

Reconocimiento y gastos imprevistos, 8 por 

ciento , .V.... -... „ 580.000 00 

Costo total.... .V7.*47:896 17 

Que completa el cálculo del camino desde el término de 
la navegación en MinatUlañ^ hasta el téritíino • de la nave- 
gación en lá Ventosa. * 
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Si mad adelante &e hioieren algunos reconocimientos, re- 
eomendarkyo que se examinara completamente el país que 
atraviesa el Ábnolc¿^ porque si no mejor, á lo menos tan 
buewrutacraío las demás, puede encontrarse á lo largo del 
yi^e de este rio ó por lo que Uarnaa Llano dé gwüanea. Si- 
giúsndo ú Alm^^ empezamos á bajar <msi directamente 
de la oombre del Pasa de Mamhua^ mientras que en Nisp- 
(km^^ doce millas mas al N., estamos á una altura de 62 
pies mas que en elPa^o de Masañna^ y tenemos por consi- 
guiente «sa distancia menos que bajar. El objeto que tuvi- , 
mos en correr la línea por el paso de Nm-Conéjo^ fué el de 
saoar ventaja de las llanuras de Xoekiapa y encontrar la 
lioea que venia de Boca del Monte por el Msüaienffo; mas re- 
sultando que estas llanuras están mucho mas altas, ó mejor 
dicho, el valle del Malaiengo mucjliomas bajo de loque espe- 
rábamos. Be hacia mas difícil por consiguiente tirar la linea. 
A juzgar pprla naturaleza del valle de este rio, sus ásperas 
y casi perpendiculares orillas, la sinuosidad misma del rio y 
su -profundidad mas baja que el nirei general del terreno 
me veo precisado á creer que la ruta del Almcloya debe 
í*ey considerablemente mejor; pero en todo caso es entera- 
mente cierto que las inclinaciones (*) por el rumbo de es- 
te rio serán mucho mas fáciles, y dejando todo lo demás 
como está, me parece que seria mejor tirar la línea por el 
Almdoya^ á costa de una ó dos millas de distancia, cuándo 
no hubiero otra causa mas que lo que se adelanta en las 
inclinaciones. No es sin embargo seguro que aumente la 
distan^a. 

Si el gobernador de Oajaca no hubiese dado órdenes 



(*) Véanse los planos núnneros 1 y ^. 

1:3 
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para que cesaran las operacioned, se hubiera hecho el re- 
conocimiento por Almaloí/a lo mismo que por el Paso de 
Chívela. 

El resultado de nuestros recoBodmientos ha variada de 
oobo-á dieziseis millas al O, la longünd del Goí^mcmI^ 
eos^ desde arriba de la boca del Malttíenffo al' (hOSoy respM- 
to de la posición que se le daba en los planos p(abücado9 
anteriormente, resultando que la linea propuesta al E. dé 
este rio, aparece ah<M*a que es la mas corta, coáado antes 
se suponía que era la mas larga. Además, los infomed 
favorables de los Sres. Murphy y Avery del psÁB al E. 
del Ooateaeoakesy en las inmediadones del Uipanapa. alto, 
y la probable riqueza mineral de aquella parte, pareoe 
que aconsejan que se haga el reconocimiento antes de que 
se resuelva definitivamente sobre la linea que ha de se* 
guir el camino. 

La cantidad total de mamposteria y puentes qne se hk 
calculado en la. parte mas dificultosa que recoínocimos, en- 
tre el rio JaUepec y los . llanos del Pacifica, teniendo en 
consideración las 'avenidas mas fuertes, es.de 3.804 pies 
en 69 millas, incluyendo todos los claros de los puentes y 
alcantarillas. Considerando la inmensa cadena de monta- 
nas que las llanuras aparentes al E. del Coatae^cáaltm tie- 
nen por limite, y al rededor de cuyas cumbres se reujie y 
descarga toda la masa de nubes que pasa sobte aquella 
parte del Isimo^ y el número de puentes que seria neoésgu- 
rio para un ferro -carril, que pasara casi paralelo con la b<i- 
se do las montañas, debo inferir que el desagüe al £^ del 
Coatzacoalcos será tan grande, si no mayor en proporción 
de la distancia, como el del O. desde el JaMepec hasta los 
llanos del Pacifico; y como la distancia por la base de di- 
chas montañas es como de setenta millas, el número total 
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de obras para pasar los desagües seria en proporción mu- 
cho nmjr-or que el del otro lado del rio. Puede^ sin em- 
bargo^ haber otras y suficientes rabones, como el encon- 
trarse carbón de piedra, fierro, &c. en las montanas, que 
justíftquen plenamente la construcción del camino por la 
margen del K (*) 

Cruzando el CoatzacoukoB en el punto A, (f ) y siguien^ 
do hacia abajo por el lado E. del rio, se evita un gran 
desagüe frente á la linea A B en el 0«; y volviéndolo á 
paaar en la misma linea sé evita el gran desagüe al £., 
mas abajo del paso, siguiendo el mismo perfil. 

También debería tirarse una Knea desde un punto cer- 
ca del lago. Oti&pa á la base del Pehn, en La BarrUla^ en 
donde la linea de la costa parece indicar que en último 
resaltado podria construirse un puerto bueno y espacioso. 
AI resolver sobre la dirección que ha de Uevar el camino, 
el acortarlo en cosa de veinte millas, y la ventaja de evi- 
tar la navegación del rio, pueden ser consideraciones de 
bastante peso para justificar que se haga un completo re- 
aonocimiento de esta linea y su término. 

wsamm bb ba» siobvaSas. 

Hablando con propiedad, no hay menos de seis pasos 
en las montañas del Istmo de Tehtumtepec, cuyas cumbres 
dividen las aguas de Atlántico de las del Pacifico. Co- 
menzando en la Chívela, que es la que está mas lejos al 
O., se presentan en el orden siguiente: 



(*) Sd diqe que en el distrito de Acayucan (ai O. dei Coaizmc^aU 
eos), hay muchas capas de carbón mineral que son la continuación de 
las que se encuentran en la vecina provincia de Oajaca. 

(t) Véase el mapa número 1. 
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Elevación íobre el 

Pacífico, Autoridades, 



La Chiyela..«« 780 pies Barnard. 

Masahua... 843 ,y „ 

Piedra Parada del E 800 „ Calculado. 

Piedra Parada, del 825,, „ 

Tarifa, (Portillo de) 684 „ Moro. 

Convento 750 „ Calculado. 

Es posible que se encuentre otro paso por las montañas, 
cerca de la parte alta del rio Almoloyay siguiemlo el lado del 
S. de cerro de la Guacamaya hasta el pié del Pazo de Chívela. 

Desde la cumbre de Masakaa hay por inclinación un 
descenso total de 553 pies hasta la base de las. montañas; 
por consiguiente, como la cumbre del Paso está á 793 
pies por inclinación sobre el Pacífico, los llanos en este 
punto están á 240, y para vencerlos bajamos una dis- 
tancia de diez millas con 55 pies por término medio de in- 
clinación por milla. 

El Paso de Chívela presenta menos espacio para la línea 
que el de Masahua, pero ofrece la ventaja de tener su 
cumbre 63 pies mas baja. 

Viniendo de hacia Juchitan, 6 cuando se está sobre la 
parte alta de las llanuras que se encuentran imnediata- 
mente al S. del Portillo de Hartar , por un puerto que hay 
eri la cadena de Masahua se ve una depresión ó quie- 

« 

bra en las montanas, baja en apariencia y precisamente al 
É. de Cen^o Prieto, cuyo puerto (que está un poco al N. 
del rancho de la Cueva) examinado de mas cerca no tie- 
ne la apariencia favorq.ble que se le ve desde las llanuras, 
y creo que es enteramente impracticable la construcción 
del camino pasando por él. Pero si la apariencia que 
tiene desde las llanuras fuese tan favprijble en realidad 
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Cómo lo parece, 7. pudiese tirarse una buena línea por el 
puerto, seria de muy poca ó de ninguna importancia; po^ 
que después de haber subido por el puerto, á la parte del 
N. de la montaña, puede decirse que se está todavía et 
los llanos del Pacifico y se tiene la piincipal y casi sola 
dificultad que vencer, que es el encontrar un paso por las 
montañas al N. de la cadena de Masahuay y paralelo á ella. 

He creido conveniente hacer esta manifestación respec- 
to de los puntos mas bajos de las montañas de Masahua^ 
porque se ha estado en la inteligeucia de que después 
de pasar esa cadena no habría trabajo para encontrar pa- 
so á las llanuras de Chívela^ y para que se vea que cual- 
quier puerto ó vereda en el Masahua, tiene poco ó nada 
que hacer con respecto al paso de la linea del ferro-carril 
por las montañas. 

En cuanto á la quiebra ó depresión baja que forma el 
arroyo de JuaUy junto á la base del E. de Cerro Prieto, 
soy de opinión, por el aspecto de los formidables cerros 
que hay entre esta cadena de montañas y Chívela^ que 
hay que vencer obstáculos casi insuperables, á no ser que 
se creyese conveniente abrir un socavón (tunnel) de una 
á dos millas de largo, cerca del nacimiento del arroyo de 
Juan por las llanuras de CJmela. 

Otro tanto puede decirse de los pasos que ha formado 
el arroyo del Molino y que atraviesan los cerros en la par- 
te del O. del cerro Masakuita, 

A los cuatro pasos de Piedra Parada del E. y del O., 
Tar^a y Convento, puede Uegarsd con una linea para el 
camino de fierro, subiendo por el valle del rio Tarifa has- 
ta las llanuras del mismo nombre: estas y las de Chívela 
están separadas diatintamente por una serranía larga, cu- 
jb punto principal es cerró ^fírnhon. 



i 





Al establecer una gran comunicación entre los dos Océa- 
nos, como la proyectada por el Istmo de TehuantepeCy los 
resultados hidrográficos son un elemento importante para 
el buen éxito; y como se dieron informes completos so- 
bre el particular, lo mejor que puedo hacer es referir los 
pormenores en el lenguaje de los que tuvieron á su car- 
go esta parte del reconocimiento. 

Extracto del in/m^me dado por el JSr. W. G. Temple^ oficial 
de marina^ al mayor J, G, Bamardy sobre el reconoci- 
miento del rio Coateacoulcos. 



Con fecha de 30 de Diciembre de 1866, recibí de usted 
las instrucciones siguientes: 

"Dos son los objetos principales del reconocimiento 
que va usted á hacer del¡ rio Co<xizacoako8\ V determinar 
el punto en donde debe concluir la navegación de mar; 
2" averiguar la capacidad del rio para la navegación de 
buques de poco calado hasta el paso de jSárabia. 
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So euanto al primera no parece, según la configuraoioa 
d el rio, que sea preferible ningún punto entre Mmaéitían 
y la ida de l^Mmniehapa á MinéMia» mtamo, para el tér- 
mino de la navegación, aun cuando esta sea igualmente 
fkfA]; á na ser que lo faioieran pr^eríble algunas circuns- 
tanoias locides, tales come un p«nto sumamente favorable 
y una serie de terrenos elevados que condujesen á él. Es 
casi cierto que- el camino se cons^uirá al O. ú orilla iz- 
quierda del rio, por lo cual el re^eoDOcimiento deberá ha- 
cerse particularmente por aquella parte. Se dice que los 
buqués puedeti subir por el brazo Mistan hasta La Hor- 
fH£ta: si adi fuere, el camino se acortaria bastante, esco- 
giendo para su término algún punto de dicho brazo: po- 
drá suceder, sin ^^abargo, que aunque profundo sea tan 
estreeho que no -sirv^a para vapores de mar y sea muy di- 
fícil su navegación para buques de vela. Estas razones, 
de que usted juzgará, decidirán el asunto en favor de Mi- 
naiitlan: por tanto, observará usted todos los sitios favo- 
rables dentro de los limites de la navegación de los bu- 
ques que vengan de mar afuera. Dicese- también que Air 
magree es alto, y que podría hacerse un camino hasta ese 
punto atraivjesando la isla: observará usted si esta pare- 
ce estar á cubierto de inundacionea^ y si ese camino, atra- 
vesando el brazo Míetan^ se aproximaría á dicho brazo des- 
de el E. por terreno favorable. Para acortar sensiblemente 
la distancie, el ca«mio debería seguir desde Almagres la li- 
nea ó lineas según las he trazado en el mapa; y para ter- 
minar en el Mistan, debería seguir el mismo rumbo sobre 
una de las o^as tres Hneas trazadas desde Temtejpec pa- 
ra abajo. Adquirirá usted por consiguiente todos los co- 
nooimientos que pueda sóbte el paás que «está jlaas allá del 
rio. Temo que las dificultades para aceroaa-se no las cau- 
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sen los terrenos altos ó níontall<»as, sino la inundación 
grande de las márgenes. 

En sus apuntes anotará Y. la topografía de las orillas 
hasta donde alcance la rista 6 pueda llegarse; los caracte- 
res geológicos; la medra, clase y nombre de los árboles; 
el valor de sus nuideras^ si pudiere V. averiguarle^ au 
aplicación á distintos objetos y su importancia para el co- 
mercio. En cuanto al mapa dentro de los limites de la 
navegación, debe ser parecido al que tiene V., hasta Mi- 
natitían; es decir, medir y calcular la longitud y poner la 
mayor profundidad que tengan los canales; pero como el 
rio no está bajo ahora, no podrá V. hacerlo con exactitud, 
ni podrá averiguar cuál sea el limite de los quince pies 
de profundidad cuando las aguas bajan; pero si podrá V. 
juzgar aproximadamente de cuál sea el limite de la nave- 
gación para los buques que vengan de mar afuera- 
Respecto del segundo objeto, no puede V. formar idea 
ahora tan exacta como si el rio no estuviera alto; pero 
puede V. reconocer todos los bajos y averiguar de qué se 
forman; observe V. si los causa únicamente la anchura 
grande del rio [en cuyo caso puede profundizarse redu- 
ciendo y excavando el cauce], ó si los forma una caída 
causada por un banco duro, y en este caso no será tan fá- 
cil mejorarlo, particularmente cuando estén las aguas su- 
mamente bajas, porque esas peñas son diques naturales 
que forman pozas intermedias de bastante profundidad. 
Tal vez. las palancas de sondear que mandé hacer le serán 
á V. útiles para conocer la clase dbliondo. 

Si el íjamino se uniese á la navegación de poco fondo, 
me imagino que será en Súchil, arriba justamente del Jal- 
tejpcc, porque los raudales ó los bancos de roca están mas 
arriba todavía. 
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P<Mlrá Y. fiubir el Jodtepee cosa de quince ó veinte mi- 
Um, si fuere pTaoticable, para observar la naturaleza de 
wok paso para el ferro-carril y la del país por ambas 
orillas." 

Las operaciones de la sección hidrográfica, han tenido 
por base las instrucciones de V., y diversas conversaciones 
y cartas que han mediado entre nosotros, y cuyos resulta- 
dos han sido los siguientes: 

1^ Para determinar cuál sea el término propio de lá 
navegación de mar, en el rio Coatzacoalcos: El reconoci- 
miento de la barra * hecho por el teniente de marina 
Guillermo Leigh, en Enero de 1848, manifiesta que hay 
doce pies y medio de agua en la parte menos profunda 
del canal, en las mareas mas bajas de la primavera; y 
examinando su carta completamente, encuentro que toda- 
vía está exacta no habiendo ocurrido variación alguna 
desde aquel tiempo. 

El croquis del rio * desde su boca hasta Minatükn, 
hecho durante la guerra por los tenientes de marina Alder, 
Blunt y May, que me dijo "V. que era correcto, manifiesta 
que ese mismo fondo puede llevarse hasta donde llegaron 
sus observaciones. El actual reconocimiento da principio 
en el punto en que se suspendieron entonces los trabajos, 
y se extiende hasta donde empieza el raudal de Súchil, en 
el rio CoatzacoalcoSy y en la señal núm. 47 de h^ picadura 
para el ferro-carril, á la orilla izquierda del Jaltepec, 

Este trabajo se h¡zo como V. lo mandó, y del modo 
siguiente: 

' - ■ ^» I ■■■! - -■ ^^ — - ■ I -I I ■■» n .»^ I ■ ■ 11 ■ ' "" — — — — — " 1 I - . . ■ >>■ -,■ u L ■ I ^rn - ■ - ■ 

* Véase el mi^pa nóm. 3. . 

* Mapa número 4. 

14 
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El curto del rio se d^tentHBÓ por rumbos eiitr« va- 
rios puntos de sus orillas tomados sueeeÍYamente, á me- 
dida que progresaban las operaeiones, y generalmente so- 
bre los puntos más altos que presentaban las vuelta 4el 
rio. Las distancias sobre estos puntos se saediaa can la 
corredera de patente de Maesey: graduando coaí^eui^- 
tffmente el círculo de este instrumeíato, se obtenitft las 
distancias con una aproximación de un céntimo de milfa; 
y midiendo la fiíerza de la corriente con una corredera 
común y anotando el tiempo que se empleaba en ir de una 
estación á otra, se podi^^n hacer en las distancias las cor- 
recciones debidas por el efecto de la corriente. Pero 
como siempre era necesario volver á los miamos lugares 
^e repetían las operaciones, y con estos datos se hacia Is^ 
corrección, evitando asi cualquiera error causado por la 
desigualdad de las corriente en las vueltas y pozas. Al 
mismo tiempo se llevaba un libro en el bote en que se 
bosquejaban las orillas del rio, abrazando la topografía 
hasta donde se veia, ó teníamos un acceso fácil. 

I/a linea de la mayor proftmdidad &eg.un está trazada^fs» 
la carta, se corrió en su mayor parte con la vista y por 
cálculo, en cuanto se puede trazar fácilmente el canal por 
el aspecto de sus orillas y la regla general de todos los 
ríos, que siguen las vueltas de ellas. Por esta razón uo 
pareció prudente perder tiempo en andar siguiendo las 
-vueltas de todo el rio, p^ro se hacia un examen enidadoso 
y minucioso siempre que habia motivo de duda sobre la 
situación exacta del canal mas hondo, ó se encontraba 
menos fondo que el que habia habido mas abajo; y aun sin 
estofs motivos, con frecuencia se sondaba por secciones 
transversales para conocer si se había encontrado la mayor 
profutididad. 
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La eseaU de la carta que se ha levantado es de ^ % 
y la conüiuiaoioD de la del río deede Mmatitlan para aba- 
jo, de qoe se hablado ya: la profuinlidad esté indicada en 
pies y «ellala la mayor que hay en el canal, cuando el rio 
eetá mas bajo. 

Parece, pues, que en todas las estaciones se puede en- 
contrar hasta cosa de una milla antes do llegar á la con- 
fluencia de los brazos Apotzongo y Mistan, mayor profun- 
didad que en la barra, aunque hay mas de treinta millas 
de distancia. En la barra hay una isleta, y mas arriba 
una orilla extensa de fango con un canal de nueve pies, 
que Se extiende por una distancia de mas de un cuarto de 
milla. Fácilmente podría abrírse un canal mas hondo por 
esa orilla, y hacer estable probablemente la profundidad, 
que se aumentaría con una presa construida oblicuamente 
desde la parte superíor de la isla hasta la orilla izquierda, 
de modo qtie se dejará enteramente cerrado el brazo mas 
chico; presa aparentemente muy barata, eficiente y de fá- 
cil construcción si no fuera por las inundaciones períó- 
'dit^s. 

Al mismo tiempo que la profundidad del río ep el canab 
deben tenerse en consideración la elevación de las oríllas 
y el ancho del río, para fijar el puntoren que ha de prín- 
cipiar la navegación de mar; sise venciere este obstáculo, 
el límite de esa navegación, únicamente por lo que toca á 
la profundidad, puede extenderse hasta un punto cerca 
tíel rancho de Mariscal por un brazo, y por el otro hasta 
la entrada del estero de Monzapa^ distancias de cerca de 
dos y cuatro millas respectivamente. Seria imposible 



* Ija carta publicada es'tá reducida á una tercera parte de 
la original; 
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pasar mas arriba de estas puntos, porque la prdíiandidad 
del canal disminuye gradualmente á cada milla en andinas 
brazos. Antes de llegar kAlme^resóHida^i^üUm, no hay 
mas que tres pies de agua; y frente á ese punto, en d 
MistaUy hay cuatro únicamente, hasta que al fin es impo- 
sible hallar mas de dos en el canal principal en la Horqmtay 
yendo por el brazo Apotzongo y tres por el Mistan, 

Por lo que hace á la altura de la orillas, no hay punto 
alguno entre Minatitlan y el fondo referido de los nueve 
piÓ6, que no esté expuesto á inundaciones anuales; sin 
embargo, si se extendieran al rancho de Mamcal y al 
estero de Mon^apa los límites de la navegación marítima, 
se eneontraria en cada uno de esos puntos orillas bastante 
altas para estar al abrigo de ellas. El primero, que está 
á la izquierda del brazo ApotzongOj á cosa de tres cuartos 
de milla mas arriba de su confluencia con el Mistan, y por 
consiguiente en la isla de Tacamichapa, es una mesa de me- 
diana extensión, aislada y rodeada de lagunas y tierras 
bajas, sobre las que seria excesivamente difícil y costoso 
construir el ferro-carriL El segundo, que está á la boca 
del estero de Monzapa por la parte de arriba^ y en la ori- 
lla izquierda ú occidental del brazo Mistan, cosa de tres 
millas mas arriba de su confluencia con el Apoteonffo, es 
ima orilla áspera que está á diezisiete pies sobre el nivel 
mas bajo del rio, y á cinco sobre las señales mas altas de 
inundación. Con los medios que temamos nos fué impo- 
sible penetrar por el cañaveral de que está cubierto este 
.último, para saber á qué distancia del rio se extendía^ 
pero su declive es muy pequeño y no parece ser mas que 
una colina chica; si es asi, tiene los mismos inconvenientes 
que el primero, y aun cuando sea el estribo ó fin de una 
sierra, también los tiene, pues la anchura del braeo Misión 



REOOHOCIMIBNTO HIDROGBXfIOO. 109 

jao es por término medio mas que de doscientos y cincuen- 
ta pies, y está muy lleno de vuelta y de troncos: su an- 
gostura por sí solo lo haria enteramente inútil para buqués 
de vela, y mas aún para vapores de mar, que ni podrían 
virar ni desatracar para pasar las vueltas cortas. * * * 

En vista de todas estas causas, no vacilaré en desapro- 
bar toda idea de mejorar esta parte del río para la nave- 
gación de los vapores de mar afuera, ni en señalar á Mina- 
titlan como el punto propio para su término; pues aun 
cuando pudiera haber algunas épocas del año en que se 
eacontrara suficiente profundidad para vapores tan arriba 
tal vez, como en la boca del Jattepec (siempre que su lar- 
go les permitiera pasar los recodos del rio), el límite de 
la navegación debe fijarse en un punto accesible, que 
al mismo tiempo ^té libre de inundaciones todo el año 
y Minatülan es el punto mas alto de ambas orillas que 
remía todas las ventajas que se necesitan. 

2' La capacidad del rio para la navegación de barcos 
de poco calado. — Estoy convencido de que la profundidad 
que se seSala en la carta que acompaño, está reducida á 
la menor á que el rio llega jamás; de lo cual se deduce 
que en todas las estaciones del año pueden navegar los bar- 
cos que tengan menos de dos pies de calado, hasta el pun- 
to adonde U^a mi reconocimiento; y aunque pueda encon- 
trarse esa profundidad mucho mas arriba, el rio con fre- 
cuencia está cortado por raudales que ningún vapor de po- 
co calado podría vencer; está también tan cerrado por is- 
letas en muchos puntos, que ninguna clase de embarcacio- 
nes puede pasar á no ser canoas. Me parece por consi- 
guiente enteramente imposible navegar el rio en su esta- 
do presente, y en todas estaciones, mas allá de la isla del 
SúcMly pues los raudiJes en este punto ofrecen un obsta- 
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culo m&uperable, porque además del graa deecmieo de las 
aguas (como doa pies en cada cincueata: no tuve laed^ 
para medir con exactitud)^ el canal forma ua áaguk) casi 
recto consigo mismo, tanto al príneipio como al fin de los 
raudales, y un vapor no podría subir ni b^^ar sin riesgo 
de grandes averías. Aun las canoas tienen gran dificultad 
para no irse á las orillas al bajar: angostar el canal no h^ 
ría mas que aumentar la rapidez; y darle mayor profun- 
didad solo serviría para llevar mas arríba los raudales. 

Como se manifiesta también en la carta, se encuentran 
muchos raudales mas abajo de este punto; pero estos no 
lo son sino cuando el rio está sumamente bajo, y aun en- 
tonces puede vencerlos un vapor de p<K^o calado, sin que 
ofrezcan obstáculos para una navegación continuada. Una 
lluvia fuerte en la parte alta del país hará que el río suba 
casi instantáneamente, y entonces est(^ raudales se cour 
vierten en una corriente fuerte de tres ó cuatro millas por 

Haré notar al mismo tiempo, que sobre este río tienen 
gran influencia las lluvias, pues he visto que una tormen- 
ta que ha durado tres horas, y pasado por la parte aita 
del rio de E. á O., ha hecho subir las aguas dos p.és en 
veinticuatro horas en la boca del JaUepecy no rolviendcf á 
bajar en tres dias, y siguiéndola inmediatamente otra su* 
bida. Estoy convencido de que rara vez se encontrará 
que la profundidad mínima Uegiee al punto señalado en la 
carta. 

El río Jattepec tiene la misma profundidad de dos p^ 
hasta el punto mas alto á que dispuso usted que Uegara 
el reconocimiento, y aunque es muy estreeho y en algu- 
nos puntos forma muchos recodos y raudales cuando el 
Sfgua está extremadapiente baja^ no teo^o duda de que con 
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^ob arrancar los laroobcones podría ser útil para la oavega- 
oion de vaporea de poco calado, hasta á tres cuartos de 
milla de los limites de nuestro reconocimienio. Si se 
decidiere, sin embargo, que por medio de este rio se una el 
ferroM)arril con la navegación de poco calado^ podría ser 
conveniente, á causa de su poca anchura, que sé consttu* 
yeran vapores mas pequeños que los que se emplearán si 
el punto de unión fuese en la confluencia de dicho rio con 
el CoaUacoalcoBy cerca de ella, ó en Súchil. 

La fuerza de la corriente varia desde dos ó tres millas 
por hora en la parte alta del rio, y disminuye gradualmen- 
te en su término medio hacia la embocadura, hasta que al 
fin se pierde en las mareas. En la estación de las lluvias 
crece en el mismo punto con el aumento de las aguas. 

Las señaléis de las inundaciones indican que su mayor 
altara es de 22 pies en la boca del JaUepeo^ y 14 en la 
Horgueta, 

La influencia de las mareas se percibe hasta la confluen- 
j6ia de ks brazos Ap^gor^ y Múíatiy y se pierde al dar 
lar vu^ta á la isla de Taeámiahapa. También los nojttes 
iiiQuyen muy sensiblemente en la altura 4e las aguas has- 
ta donde aleanzan las mareas; pero mas arriba cualquier 
aumento en ellas se atribuye enteramente al estado del 
tiempo en las montanas. 

Si la refeolucion final de la compañía fuese unir el ferro- 
csuTÜ con la navegación de mar afuera,- no hay obstáculo 
físico para que se hiciera un arreglo prommnaiy á fia de 
que pudiese poner todos los operarios á tralwgar en la par- 
te comprendida entre el principio de la navegación de po- 
co calado y el Pacifica^ haciendo asi la unión eompleta por 
vaj)or en mucho menos tiempo del que podria hacerse de 
otro modo; después de lo cual podria extenderse mas de»- 
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pació el camino, si al mismo tiempo no se viese qua dicho 
arreglo llenaba permanentemente todos los objetos pro- 
puestos. Por esta razón yo recomendaría que se escogie- 
ra para término algún punto entre Súchil y la boca del 
JaitepeCy á no ser que haya causas hidrográficas que lo im- 
pidan. 

No se han hecho los extensos reconocimientos del país 
entre Boca del Monte y Tesislepec, por medio de l@s tribu- 
tarios del Coatzacoalcos que usted anotó en sus instruccio- 
nes á la sección hidrográfica, á causa de la naturaleza del 
terreno en las orillas, cubiertas como están de impenetra- 
bles cañaverales. Fué imposible adquirir noticia alguna 
útil sobre la topografía de aquella región, ya reconociendo 
los diferentes riachuelos ó de algún otro modo, si no fué 
siguiendo los caminos que conducen de los diferentes pa- 
sos de los rios, á las poblaciones que están entre Mmúii^ 
titlan y Acayucan^ cuya parte habia sido ya examinada y 
nada se hubiera adelantado con este segundo reconocimien- 
to. Después de eso, como usted sabe, las secciones encar- 
gadas del ferro-r-carril tiraron líneas en toda esa extensión, 
, y adquirieron cuantas noticias se deseaban, cuya conside- 
ración hizo que no averiguara yo los límites de la inunda- 
ción por ambos lados. 

Cumpliendo con las instrucciones de usted, nos hemos 
ocupado de los productos naturales y de la geología de 
las orillas del rio: he enviado á usted una relación de los 
primeros con el guardia marina Juan M." L. Murphy, y 
otra de la segunda con el Sr. Gualterio W. de Lacy. Se 
ha examinado la barra del rio Coatzacoalcos para determi- 
nar su naturaleza, si es posible píofundizark, y para pro- 
bar la exactitud de la carta de Leigh, siguiendo las ins. 
trucciones de usted; y como ya he manifestado antes, no 






zQt^l rgferHjo Leigh <eB 1^8, 

Mi$ e$fu^r:S9Qa para averiguar «taoUment» el fxoÁci^t 
de h foFmaaio» 4e dicha ba^rra no han teoido d^í to^olmeii 
éfiá^, poefi no pude coiiseguír una muestra del &ndo wi^- 
nao;; pero e^toy coAVCiDcido que es de piedra cali^ mezH 
ciada con arcilla, endurecida en algunas partes y cubierta 
de una capa. %era de arena gruesa suelta. El e$canMUo 
do SteUwagon no podía sacar: mas que arenan, pero, se 
probó satisfactoriamente la e:^iste.ncia de roca picando 
el, fondo coq un palo largoyque tenia un fierro aguzado en, 
la punt^ mas pesadp.: se^un la idea que poilia formarse 
con estos medios.de investigación, la capa de areiía tenia 
por término medio como cuatro pulgadas de profundidad 
al tiempo de nuestro reconocimiento, y debajo de ella ha- 
bia piedra blanda casi en todas direcciones. Recogimos 
en la playa varias muestras sueltas de piedra Cíiliza pura, 
y mezclada con arcilla, que envió con este informe, así 
como la arena sacada de la barra. Según su aparien- 
cia, estas piedras han estado expuestas por largo tiempo 
á la acción del agua, y me parece que son partes de la 
misma capa de roca que hay en la barra, que tal vez las 
ha arrancado del canal el ancla de algún buque, y después 
las han sacado á tierra las mareas; y si así fuere no solo 
será realizable la obra de dar mayor profundidad al canal 
de la barra, sino que será permanente, pues es la sola bar- 
ra de roca de que yo sepa en esta costa, porque toda£ las 
demás son de arena movediza cubiertas á veces de fango, 
aunque sus respectivos rios tienen el origen y curso en id- 
giones semejantes á la del CoatzacoakoB. Parece pues, 
que esta capa de roca está limpia mas bien por la fuerza 

de las corrientes, que porque sea el resultado de la acu- 

15 
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mtilábiott étí ágids deáé^sit^ 'y óeto pát€fe6 tatito mátí 
probable, cuanto que segua los inforiñes obtenidos ¿a a<}üe^ 
Uos puntos^ lá MiAon do la^ aveúidad arrastra las tierras 
dbl fondo, éú logar de depósitfeirlas ¿obao isubede étt WW' 
ca del rio de Tahasco, pues la capa de areíía de qtie hé ha- 
blado solo se 'encuentra cuando el rio está bajo y es floja' 
laeorrienie. • . • •; . . . 

A5 conclüfr aprovecharé lá ocasíoii para decir, que si ef 
refeultaáo de nuestras operaciones filé satisfactorio, es ^or- 
(jué me hari ayudado personas* tari hábiles y celosas co'íno 
las que" componen ía sección hidrográfica: debo particular* 
gratitud al 6r * Murphy, por muchas sugestiones importan-' 
te's que me ha hecho, y á todos por su cordial cooperación; 
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Lo^ siguientes extractos del informe del Sr. Juan M^^ Leod 
Murphy^ oficial de. marina, contienen el resultado del reco- 
nocimienio de los ríos del Corte ¡f Uspanapa, 

' Al salir de la hacienda de Tarifa, tomé éí camino de 
í8im Miguel Cldmalapa que está en tumbo del E., y atra- 
vesé las llanuras de ^*Las Tablas" que se extienden hasta 
la bfcse del cerro del Convenio^ que hay la distancia de 
legua y media mejicana.' Estas llanuras,* que se compo- 
nen* de una lama negra y marga abígai-rada qué descan- 
san sobre arenisca, están cubiertas de yerba grande y 
ofrecen una grau extensión do pastos excelentes^ atráve- 
sándoíos delE. al O. el arroyo de Paso Partida,' iúhwin- 
rio del Chichihua, cuyo arroyo está seco la niayor parte 
'del año; pefo Ibíi Tos mese:? de lluvias, Julio, Agosto y Se- 
íioinbte, se desborda y cubre enteramente las llanuras Í3or 
la parte del S,, hasta* imá altura de tres.d cuatro pulga- 
das de agua; después de eso sirve d-eVJe^agiie general pa- 
ra aquellas |;ierras. . ' 

Entrando por el Paso Partida, las colínitas que se api- 
ñau al rededor de las bases de las montanas, están' cubier- 
tas de robles y pinos; y mas Mjos pasa el camino por un 
maglaífico bosque de los segundos, que se extiende por 
mas de una leg^a por. todo el paso, y este ??o compone do 
piedra ' calida compacta y arpilla pizarrosa mezclada de 
fragmentos de diorif a. Los pinos son' aquí iguales en to- 
(ías-siis pai-tes á los del S/ de los Estad os-Uaidps y va- 
rían de diámetro desde pié y inedio hasta tres píes. I^oco 
tó innítivo deluda puede/ hiiber respecto de sú* importan- 



cía y valor^ ya por su madera^ ya por el alqtiitran, la re* 
sina y trementina que producen^ especialmeiite cuando se 
considera su proximidad al ferro-carril proyectado y Ui 
facilidad para trasporfcirlos por un llano. Al E. del Pom 
Partida y á la derechí^ del Convento Cfrande^ él cp^tuiíio da 
^vueltas por un valle cubierto de toda clase de árboles y 
plantas, habiendo entre ellos la caoba (que tiene muchas 
veces cuaLvo pies de diámetro) el ocosojte (que. produce 
un aceite oloroso), el gujiyacan, e| huaco y el cuupinol^.^ 
tamarindo, &c. En seguida pasa el camino sobre vgm 
cerritos poco elevados, cubiertos alte?natÍYamente de moo^ 
tes y pastos, hasta que se llega á las orillas del rio Chwa- 
pa^ en donde baja á uñ fértil valle en que está, la alde^ 
de San Miguel Chimalapa situada al N. del rio. El Chir 
capc^y cuando está mas bajo, tiene una profundidad media 
de dos á seis pies, y corre por uu lecho de- pizarra y roca 
diorítica. Cerca de este punto tiene sus dos tributarios^ 
el Xpxpcuta, y el Monetza, arroyos de las moutaSp^s; ea 9I 
uno desagua la ladera del S. de la serranía de la Albricújí 
y en el oti*o el Convento Grande^ y por el rápido descenso 
de sus aguas sirven para aumentar las del Chicapa en la 
estación dé lluvias, desde nueve hasta quince píes, á cu- 
ya elevación permanecen durante los meses de Octubre y 
Noviembre, proporcionando de ese modo gran oportuni- 
dad y medios para la . salida hasta las lagunas^de las ri- 
cas maderas que abundan en sus inmediaciones, y dp 
allí con poco gasto á las playas del Paeijíeo. La oompa- 
nía no debe perder de visfai la cantidad de maderas útiles 
(especialmente pino y roble, de cada una de las cualeis 
hay dos clases), ^que de ese modo podría obtenerse par?i 
construir muelles, diques, buques y otras cosas. 

, Los habit^BtoQ.no ponocen ahora el iu^ieBSO v^o$ ,4^ 
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esas maderas, pero no está íéjos el dia én que habrá gran 
demanda de días, y que los medios dé obtenerlas será 
Díégocio de no pbca imporiíincia. Además de lo referido, 
el* Ühicapa tiene á sus márgenes varios pontos propios pa-' 
fa sierras de agua, en que podría aserrarse bastante ma- 
dera para proreér á una buena parte de la costa del JPó- 
eijfko: 

Siguiendo las instruoóiones que tenia de obsei*var los' 
productos naturales de esta parte del MmOj vi que se da- 
ban* con gran abundancia ianto en San Miguel Chmalapa 
como en sus inmediaciones, ocote, guayacah, palo de rosa^ 
copalchi, caoba, ébano, tamarindo, roble, guayaco, casca- 
lote', dedrb,' palo amáriHo, mangle, sangre dé drago, masa- 
liua, cana de indias, mezquite, guamucbi (cuya corteza se 
usa para curtir,) vainilla, zarzaparrilla, cuapínol, goma 
elástica, palo brasil y campeche, achote, y una variedad 
infinita de plantas y árboles medicínales, que destilan go-' 
tnas 6 Bálsamos. Entre los productos del cultivo de las 
tierras^ se encuelitran maíz, aígodon, tabaco, diile, ixtle, 
cacao y cafia dulce. * - 

Saliendo del valle del Chicapa sigue el camino por mas 
de una legua, por un bosque de pinos que está sobre una 
(fierra escarpada y sinuosa formada de pizarra y caliza^ 
áfeñiVesada de venas de cuarzo y feldspato: más adelante 
es ma-s variada la vegetación, y los *valles intermedia 
abundan en árboles de todas clases entre los que se cüeft- 
(Un el fresno y el ciprés. • ^ 

• fe camino es sumamente penoso entre la Cofraáíh y él 
OccfUtl^ y da vuelta sobre una serie de cerros escáf|iadb« 
y* atravesando profundas gargatítas, en que se encüénttlA 
gM;nitc)^ mezclado • con cristoles de cuarzo y la pizarra tari 
éíxkA I^ná. Aquí- el aspecto -de los bosques ea 
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también <]istípto^ y la vegetaeion, debida á la ifertilidad. 
del suelo que lo atraviesan bastantes arroyos^ es mas pró-. 
^ga y ú fuere posible mas variada. En esta parte ilel 
camino abunda mucho el. árbol de la goma elástica; y su- 
biendo al cerro del Jacal de Ocotal hay una magnitlca ar- 
boleda de ocotes, que se extiende á alguna distancia y da 
al punto el nombre que tiene. Aqui se encuentra piedrs^ 
arcillosa, arenisca, ar^na, pórfido y jaspe; y mas all4 en 
las inmediaciones del Chocolate^ kay los mismos caracteres 
geológicos) y además piedra arcillosa, arcilla ferruginosar 
y jaspe,, sobre pizarra. • 

, Ppr las márgenes del Müagro hasta á- una milla de San-, 
ia Marííi Chinfülapaj la tierra es mas b^a y cubierta de 
plantíos de maíz y tabaco, y con frecuencia se- ve que la^ 
cañas del primero se elevan hasta catorce pies producien- 
do la tierra ^os cosechas anuales: es difícil encontrar pa- 
h>)l)ras con que poder dar una idea exacta de la fertilitkd 
de} sttóla en. las tierras bajas, y sin embargo, los hat)ítan-? 
tes v^ven ep un^ ignorancia deplorable, cultivando Jónica- 
mente los pedazos de terreno abierto en donde sion^ran 
^u el mismo campo el maíz y el tabaco (con objeto df eco- 
naB(iÍ2¿ar ■ terreno)^ . pero aun bajo tales circunstancias es 
muy ^oiiisldefable la exportación que se hace parfi ^oUraf 
poblaciones como el Barrio^ P etapa &c.; y el algodón (|tif^ 
ai^^uí se c&secha, aunque .en poca cantidad, no* es infriar 
Ofl da la: Lu¿3iaaa ó Missisipi. ... 

El ixtle ^n Sania MaHa Chimalapa^ es con mucjUo.Te^ 
mejor dei'/^//;¿/7, y su rendimiento muy grande:, también 
6P pone mucho quidado en el cultiva de las . naraígíis^, q^9 

■ 

forma, ifiaa parte importante del comercio , do la po^^aií^i^ 
esto^ produpto^ con .uai pequeña cantidad de cjMsaa' ^w. 
k^ principales. Por asneas orillas del .rio ^^^(}oií^x\^ 
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bosques son mujr seminantes á los que ^igueA iaa márge- 
nes del Chkapaj y ofrecen ui^a masa compacta de veigeUt- 
cicaa de una variedad infinita, . . ' . 

. £1 objeto esencial de las instrucciones que me dio V.^ 
era la exploración del rio tlel Corte. Conseguí una balsa 
con guiad á proposito, y en la mañana del 15 de Abril Ue- 
guó á un punto á corta distancia abajo del . Chimalapillay 
.no- juzgando necesario expiorar mas allá. Entre este puq.- 
toy el de mi partida llaTna4o el Farq^e'de Meólas^ 4 te- 
gua y media N. 33° O. del pueblo, el rio es extraordina- 
riamente tortuoso y estrecho, con frecuentes raudales co 
piosos^ y una profuuflidad fue varía desd^ do9 liasta vein- 
tisiete pies, componiéi^dpse,el fondo alternativamente d^ 
, gl^a^itp, pizan*a y . piedra caliza^ con pedazos chicos « ¿e 
cuarzo y jaspe> y grand,es de roca conglomerada^. El ri^ 
d^ Final en su confluencia con ^1 brazo principal^ :^rm^ 
un ángulo de 22^ y • corre generalmente del N, E. al N.( 
cierran su entrada 3in embargo, roca^ agudas, y esoarpa^ 
das q«ie se extienden po|r algnna distaui^ía hacia an*iba, y 
fonni^n sus orillast <2erros agudos cónicos, cubiertos espesa* 
mefiü^ de árboles hermosos, quo según las señales qu^t en 
e|iaS:Se ven indican que sube el rio veintinueve pies. En la 
b(W del rio delPúmi h&y:tin camino por donde pasan los in-* 
dioa C09 frecuencia al CoateacifalcQ^ y <|^e conduce al na« 
ciiqiento ^t\ OhaUchiJa]?^: en la, orilla. opues;ta Ixay ^rave«> 
f:eda para la aldea de Santa María Chimalapay. conocida 
<i^on^ el nombre 4^ Picadnrade jemtraHndi^ía^; y jAms abu-^ 
}(^ de esta hay-muehas milpas gragdes.en puntos en ipie, 
sin.¿N;ula alguna^ cor,taran los árboles los españoles pi^m 
sa^ar maderas para elarsoii^l de la Haban^. Mas (^r((d 
áéí Pará^ de Ni0olá9h»,y utta serie de peñascos altos,^ d^ 
PKQdta caliza, silentes ^stíftreel t\% y qi^e baMn ausctir 
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Hafi ersóntpádas y profundas, éobpésaliettcfo elfitre éBak la 
Piedra Lagarta^ que pot la setoejSTnza grande qué tietié 
uno de sus puntos salientes con; un eniorine cócodiílo, 
ofrece un accidente singular én el paisaje natural def esta 
•agl-este y "pintoresca región. En la orilla opuesta íos pe- 
fíaseos se levantan perpendicukrmente á una elevación* dé 
mas de cuatrocientos pies, y están salptcíidós de altos pi- 
ños que cuando los cortan los precipitan desde la ctitnBlre 
al no. Después de muchas dificultades logré oirá l)¿léá, 
éoil el guia que acom|iañ6 al cotonel Robles dürantó feü 
exploración eii Noviembre de 1841'^ / de ése lAodo 'ptide 
continual" mis operaciones. Saliendo' del Várele' de Ñico- 

fds en la mañana del 17, llegamósf á una enormcf TOca 

* ' .. 

que hay etf el rio; llamtída la Piedra Magaré^'^k tt*éintá 
y tres urillas y niedia riías arriba de 'Mal Paso, y acaiíínk- 
Ijiós jSor aquélla iloche. * Bajando á feste punto híay tf es trir 
butanos- del rio del Oorfe^ que son el Mtiagrúy Fsénüapaf 
<%^^5c?.'. antes de llegar al primero, -sé ehcufeñtt'an'iear 
torce jPalidal^s, muchos dé ellos fuertes y péllgroscls; e6h 
esirechos caiiíalfes llenos de peñas Vigddas, no pasafído de 
Ik'eihtfc piés'la anishúra en muchos lugares y variftíráo fe 
profundidad desdé 2 á' 15 pies, con un fbtido de i^aarm 
cubierto átipéi*flcíalttiente de ariena y guija^d^: * Bh <ééft 
pai-tig dé? rio, cuyji* difecciott media' es^í\I fl^/O.^, é^*^ fcuy 
perce]í)*ib)elainóMhaéió!i de su supevfieie'tóéía' el*<Mfo; 
y. la eow*iont<i' tiene* un cursé metíio da cuatre miilas pót 
hora. »>«lja$ •orillas son gehéralfaeiite áltds y 'de'espélíéB 
bos^u^, Coxi' algunos pedazos de tierra 'érii^lie hay *í»iW; 
ehfits milpeas y dos plantíos pet^ueftós d^ aágódon» ytá/batíé. 
VíX^Milégro^ en-él- punto 'de su 'bbnáüíen'dá' con ^Vüó SW 
(forte,' ^({xxii estóá^é^átrotrtíBfts'^'medía iitófe''S3bS56 Itól 
pttoté •doíe*i!rlíar€(ue,(,c€Wfe' d«*^á 0;.^f»¿Mitó-oort<i-4í*^ 
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tanCia; stis* orillas son bajas y están cuítívadas, y tiene la 
e&trada estreéh?i: tres mfllas mas abajo de esta por la mis- 
ma oriila izquierda, y en un recodo que forma ol rio se íe 
^eiíné' él hcuitapa que corre al O. S.* O/, y en punto á 
mágtiitud es muy semejante al Milagro: el rio principal al 
mismo tiempo sigue su curso al' ¡5, O. y suá orillas- presen- 
faitlos mismos caracteres qud arriba; pero disminuyeií 
Iks señales de cultivo á medida que aumenta' la distancia 
á Sania María Chitnalapa^ pues ne hay mas que nueve 
roíl^aá entre el Milagro y él Iscuilapa: hi corriente ei 
también mas débil y el rio mas ancho, pues tiene á veces 
trescientos pies, y fambien st)n menos frecuentes los rauda- 
les, y la p^ofundidaK^ hi más utóforme. El CpyoUepec entra 
formando cascadfa* á seis millas y media mas abajo: este 
no éis maÍ5 que un 'a"rroyito que se separa del "Iscnalapa *á 
álpTÍiria distancia en el interior. Enlire sus dos últimos fri- 
bútarios'; el rio del Corte ño presenta accidfeiites dignos dé 
notarse, 'con la excepción de la Piedra Alfa, que es un pe- 
Sa-scb Alto y pórpendicülar dé caliza, que está á la orilla 
dei'écha; ¿ii cuyo puiitoel paso es estrecho y el agua, 'qufe 
s¿ há labiado tín arco compíeto á lo largó' de la' base áe} 
precipicio^ tiene veinte pies dé ptofündidad: '' *' 

Partiend'ó áa' Piedla Magare al ainahecer.una áerie dé 
randíileá' que encontramos " nos sirvió pafa llevarnos ala 
Anghúnfh, pasó pr<)fund*6 ' y ' es^írecíí'o que lo forniia/ unk 
vuelta" violenta dxíí'ricrqtie' corre dfeí'N. N. E. ú. S: O?; 




'qü( 

ftí^ísfá'áé G?:i/?t(2?2¿^í>, desde la cuál" haStá^'el' cerro del JSVk?f^ 
TOr^e*aScmejáii 'mas laá orillas á las* del bajó ' Gdátsáhoát- 
Cók^yy): rio íni&iiib'(ís maá aticho f prófáúdó/^ pera ó'óíl 
fréoú¿iít¿8 rá'udalfes.'y una áí^'r^s^ón'- marejada éñ su lecfhn': 

16 
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e^ el Enáiml hxy otra isla grande, y casi fíentela e^t^. eii 
la orilla izquierda^ un camino de herradura para 8an/mn 
Guiehiem; á una milla mas abígo, eauna vuelta que, hac^ 
el rio y qu^ corre de B. 4 O., hay una milpa f r^^nde qvi^ 
pertenece á los indios de San Juan. Desde larbw» á^^ 
Malatengo^ las orillas del rio en una distancia de dos mi- 
llas son bajas y la corriente mas fuerte con menosi]^r,9c 
ftmdidad y un fondo mezcLado de pizarra,, caliza, areniscar 
piedra arcillosa, jaspe y piedra córnea, todas las euales [e:3|- 
ceptuando la últínia], puede decirse que existen en nMyi 
ó menos proporción desde el Müagro, Ea la confluencia 
del Malatengo el río se extiende sobre un ancho espacio^, 
y forma una isli triangular oon un paso estrecho solare un 
raudal fuerte bajo la orilla izquierda- El Malaim^a. entra 
formando un ángulo de N. 56° O. y su boca está muy 
obi^truida por penas .que le dan la apariencia de una wr* 
riente débil y de poco fondo: desde aquí el rio. vueli(p 
violentamente hacia el E. por alguna distancia^ y luego 
tpnia al N. hasta mas allá del Rio Chicoy pequeuo trib.uti9r 
rio que entra por la orilla derecha; desde donde au-jcttísp 
general eS' al N, N. O. hasta que llega ¿ la vuelta ^y,Q 
forma el raudal del Alto Mat/aVy que es el mas greu.í^^ ^ 
y peligroso en e$te rio, pues el descenso es de dieziseis 
pies en doscientos, y la corriente no baja de do^e mi- 
llas por hojra: puede, sin einbíM-go pasarse por u^ .9a- 
nal muy estrechó y agitado que e^tá á la izquierda,. Pa;? 
sado e^íte' raudal el agua tipne de 14 i 16 pdés de^prp- 
fundidfad, y el rio 150 de ancho, eu cuyo punto,, pcBdxia 
construirse, couepooo .gasto, \ma gran sierra dé agi:uk^qi|f 
proveyese, dp la madera necesaria para Jas obriza . c^^cjl 
SúqMl y. otros punjtoa sobre el Coaí^acisaleoa. Jias regiones^ 
aljias del rio d^l (fQrU abundan en pinos, roblen j <5Í]f ^^9^ 
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de h m^ .cididad,. ^^ t« 4aii dÍM ^ue^le üavarlo» la 
Qorriebte, aun ea la eetacáoa de la fieea^ hmbsk el AÜo M^ 
p0r y álli aserrarlos para maderaje 4e todas claaea y ti^ 
^ jia&oS) y ea las cantidades necesarias para prt>veer, si ne- 
cewrio fuere, toda la coata. éB M^ico en el Qolfo: exoiiea^ 
do es haUar de lá facilidad qm hay para la cond^ftecáos 
mas abajo del .punto .'citado. 

Efitre el AUo Mc^ y Mal Fa^o, el río da infinidad 
d4 vueltas, pero lleva su curso principal al N. 6^ 0.^ aun- 
({M^eñalgimas de las vueltas úiayores ]k^ hasta S. 66"^ K 
y S. 68^ O.: el agua, síil embargo, tiene mayor pnofíindi* 
dad y el rio es mas ancho con frecuentes barrancas altas 
de barro rojiso á los dos lados, pero el descenso es muy 
notable y quince los raudales que hay. B^jo tales cir« 
constancias la corriente se acelera siempre^. es peeialmente 
en hs tvuelüís y pozas cuya direocÍQn se aprpxim^ 4 la 
discurso general del rio, manifestándose loK caracteres 
geol^cos de . este en forma de granito, caliza y pizarra, 
MompaSada de indicaciones de lo. que yo, supuso que Wk 

Ultímamenta, respOíet^ de la mayor altara á que suhen 
las agitas én el río del Corie^ informaré que en un ^mto 
frente á Savia María Oktímüapdj lá altura meéUa de hus 
agfltt& durante la estación de lluvias es de tremta y ocho 
á^icúar^ata pies, y én Mod Paso de dkzisiete áf dieiáocho, 
«&^que pueda sin embarg» contarse esa altura como si 
fuera el máximum á que llega siempre, porque por los re- 
eonbdinientos que ee hs^n hecho cuidfbdósamente repetidas 
vep^, hay indicios para creer qué én algunas avenidas 
suben las aguas 4 mayor altura; y so conñrma mas esla 
idéa^:por: las noticias que <fetn los piescadores' del xio^^que 
4iqfm^i]lue en el m«s de Setiembrj^ de 1&27, ui>a gsaa 
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paite ctol pato q«^ está A ía^^tnArgen^silél OMÜMimle^i 
quedó cntimtaieiite sumergida; y que -ks a^Ms sabi^Mii 
á mfts de seiteiita píes oeroa de 8mUa MaHa Gkimulajf^^ 
y Teíatíii««ve en Mal P€t8o^ que en 18S5 hubo etM cm» 
eienite, pero no 'tan feerte« En yana be proeavade^iiiior» 
jMiraíe si> á estas ereoientas se les podia seSttbB cierteb 
periodos ó si no son periódicas'abeelútBiiDevfaev Hasta qoo 
puaio puede afectar la repetimoii de avei^das ¿eemcíatiteB 
la. lixiefl< del pais entre* ^ JSkrúim y el JaUepee^ « piuitb 
qme no debe perderse de vista para la ooieeacáon l^tüVf^ 
del ferroi-carrily hágase al B. ó:al;0. del CbatáacMÍha^.. r 

domo las instrucciones dé V. requerían* también qué s^ 
hiciera ana exploración del rio Uspanapa, • VoM *á Mina* 
talan j después de habilitar una' canoa de los . henitros y 
víveres neeesaries, salí eñ hi mañana del 7 ^e Msfyi>^ 
acompafiadd dbl Sr/ Jor^ B. -Byans y ^el padre Reifliaif j 
Bst»bleoiendo una base en -Minarían- se hiaocoEina medida 
á rumbo y dis^neia hasta k boca d^ Ulspane^^ á fin df 
deterttiinar su posición i^ati%'a^ 5^ unit' estes trabajos eM 
los reconocimientos de las otras secciones* ^tMndé «h 
el ¥id sei'oeatiüuaronMíú^éflivkiiientq eetas / oprnacioáes^ 
hasÉsi lie^r á la playa; d^':?^^^ qóe está en^ki ertllA ist 
qxtieiída á4& ittiUas de su pónfluencia i^ññ e\ CéaimcoaiiMi^ 
yiide cr|iy6pmnto no podíanos pasar ski fitltará.la^lnatraiii' 
oíones da V.^ d» que volviéradios á MinMitian^ sobra «3* 26 
deiMayo; y aunque es de sentirse: que los hechos. qufasef 
cixeates del gobierno mejicano oo» refeir^p^fa á lA otmaét 
si0á>hp6ha á D. Jésá de* daca}/! \esi, qtte.todaa aneatras 
e]BÍi£aekmaB.8e fnndabafii nei^sariasip ente] jimpidieraa: que 
sie-seBovarada exploraeion del U^anapahsL%\^ñyí puta 
m^Bjdfaa; he proónsad^ agregar algo élautil¿iad fle^lte 
«WBiltadea lixnitadps quésehte e«ms«igiiidk)^ pediendo A^pié- 



]}Q&.d^ ios puntos elevad qie pueden ser b^mcíoimis «h^ 
gQ|rtaa|t^yy'4aiMÍolQS imi^res y lügsixw ét tos árboles y 
plaotes mafi útii^s^ «a donde abimdaa ihm. Además* se 
ba ol^swnrftdo euidfkdosaiDrate iHuatwalezia del fcoido, á 
&i fde {»r«seiit%r al^piiHier galpede vista eqa«Uas pairtes 
fiel fio qiie son snaceptibles de mejofay y entre las noij»- 
<¿fis del m^jpa qae se acompaiía están ks de las altorM 
de las aguas en Ysuri^ puntos^ las de las mareas y Ifti 
de loa me^ de lluvias. Por esas notíeias se veiá ^nt 
huata donde se extendió el reconocúaaieBto^ el Uspané^ 
es superior al Coatíse(mako$y no solo por la riqaesa de sai9 
Qáfgenea, sino tanvbien por su mayor profundidad y mas 
ifKiüidad 4e navegarJlo. 

fistre' los tributarios dal Uspan&j^a se cuentan los ar* 
nym de ÍWtwgtw, Chkhig^p^j Meúoc&lapay Fr^wm^ Namn* 
>, rt de los : UrffeJk y el Teemn^p^t «1 primero es un ímt^ . 
royo iñsigni&oante que eittra por la orilla izquierda del río^ 
4)m}lla y tres cuartos ;de su embocadwa» y da salida 4 las 
i^ua&de la ladera iel O. de un gi^o de. cípUnas-qi^ está 
4'i)Qria distancia. Casi á una milla mas allá está la isla 
áñ ^i^napa^ que es baja y cubista de esposos bosques; 
pero . qu^ puede pasarse por ambos la^dos^- pue» el canal 
ipt^pr admü;e buques de siete pies de Oaládo y el del £. 
^ yeinte lo inenps. . jBn la imi»te de atriba de }a isla, pe^ 
m^ ofülaisquieida^ están los^nehqs de ÁnffeM^: Z^nginm 
^.}^MmterÍQ^ vecinos jí^nos 4fi otrosí j^ialiendo de ellos el rió 
4a vuelta violentamepte al E. y4eppuéaial B^ hasta ikgaar 
$4 Chickisu^y que hay diez millas y tres Cuartos desd^ 
la boca del rio: hasta $6te punto la moAor profundidad del 
«maji es de^ dieciseis pies* . Este atrpyo ' al .unirte ptír la 
kqiiierda' es muy ai^obp; 9^ ^ice que se.i^enneal Coc&i^ 
oiQr^ djO. su naoipúi^nto;; y decebo se coQPfHd cott el jieptp 
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brt de P&ttefo de I» tsla) túAo el iniñenilo terreno que édtá 
frente á Minatítlan limitado par el Coetfmcoalcbs y el Vi^ 
panapay haeta el punté de Ih conflaencia de los' tfibataríM 
ftltimsmenté dtatdo». El Ckiehtff apa, ñunqne e^btetYío' y 
tortttoso, tíene bastante proftindidad para recibir grfeta^, 
que pueden ftubir á alguna distancia: lo ma^ iiotabíeen 
este río es la ab«ndancia de excelente pespcado que tiene. 
Inmediatamente al frente de su entradti, y levaiítándosé 
algo ásperamente de su orilla, está eí cerro de*lJ^ Afkríáy 
que es éircular y considerable, cubierto espesaimente dé • 
enobfty guapaque, cedro, «apote y macay a, cuyas raaderáB 
pueden embarcarse allí, mismo, pues eJ agua tíene bastan* 
te profundidad para que un buque pueda cargar sin dü- 
cultad: mas arriba el río es eiicesirametite tortuoMipor 
una distancia de éi^co milla», con orillas bajas expuestc^ 
. á immdaci^nes, y su menor profuididaíf en el canal és de. 
doce jiíé» con un »fendo que'raria'de arcilla azul 4 arem 
basál titea. Esta parte se llanra él Tamo dé la Ceibas y ^ 
su término está el peqnénó temoRno Á%\Amatey el piflfif- 
cipio de. una ancÍMi poza qtie'«e e^ítiende des* millas Oíi di* 
reccion del N. B;;' en stf extremidad íitfpíeriór /i la . oriHíí 
¿«reoha hay un ^evmtónA:es arenisca^ cuyo rétábto efe W! 
22^ B. y el echado '20^*30' bácia el Rr llámatíló los íni 
dios la Laja.y^lQ da el ndiübre ál torno. A \k distanoík 
de media milla por ]a misma oriílrf, está él arroyo' liftke^ 
lapa que se reúne á una laguea del ifaistoo nombré á'*uya4 
aguas da salida, que está situada entre los' íios íkwéochk- 
paySim Antamo; y dicen qyte tiens muctias leguas de *ek- 
tensión c^i' orillas arenosas como* la mar. ':-:.! 

' A milla y media mas arriba áehñíeroahpa está el ítigát 
en donie i9e»'es<&bleció la colonia francesa en^l8Í3f'é pé- 
-»ar4él^ftiVorable^ qué es este punto, de la -abundáncSád* 
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ihiXbsaá ¿otadéraa que tíene, de la profuodidftd j a&chi»a 
iélrio'y k'eléYaeion del terreno que esiá al abrigo de k» 
inmidaeloDeSy hace tiempo que se abandonó el eaftableei^ 
whuiOj y apenas )>uedefa distinguirse ahora ms arruinadas 
tfÉd«é»4ii tímáh de la exuberante frtíndosidad: de los bo(Sh 

• 

qwti.' Di^gonalmente enfrente está el arroyo de FroMem^ 
pot tióttcld defiagfia un gran potrero que se extiende háeta 
fk interior ^iaista la orilla del Tanoochapa; y seid* millas mas 
adoknie éii un rumbo casi al B., hay una isla singukr lia* 
mnÁky 'A '.^Rohtpido.^' * La tórtuosiilad del. rió en este ptin^ 
tir-eá muy* gpande, y la desviación de la Jínea directa de 
éeíA^nso ^ ha restablecido en parte^ porque el agua se i6i 
abie^o caquino por el estrecho istmo que' en otros' tíemp<K8 
separaba las d(>3 curvas; habiendo hecho-así \á exls^emáda 
stftucyididad del rio que este dé la vuelta en rumbo contra- 
rife' & su cursó principal/ las aguas que corrían en direcdió- 
nés* ^ optteStas destruyeron la península por los dos lado», 
y efe' ft«rmd lá isla. Este incidente ha producido el afecto 
d^ líioderiír el cihbo del rio, y Ikcet que se form^ungran 
dej>dBÍto^d¿ktaas<m la p02ía dé atriba que se puede des^ 
etlsoh4it^ esi^e&ando el río, é impidiendo que él agua dá 
k T^tteltaá \á isla, hti vuelta de 'que tratamos Ikioada 
Ti^mo^Chdne^i^^ví^ solarnéüte seis pies -de águf^ en la par^ 
tb iiiem»di{»*dfurM}á'del^tanal, que aumenta gradualmente 
hÜsta^ll^gar^a catorce: á la entrada del arvoyb de los Un* 
péfyiÁ veinünuerai millas 4iel desembooidero del Vspána^ 
pd. 'IB^Bnáo e^ste arroyó alas siete y media millas He- 
gamcis ál Pasoy pequeña propiedad de los SS. Urgiells,' qué 
i¿aalttk?élite embarcan eü ell&l'gtd,ndes.cai»tídades de oa«M 
pai¿ 'MhqiSílom^ ' db 4onde se lleva en mulás- al pació de 
SáH JiMnó éále á la mar p^r ti Caat^acocíkaé. M arro^ 
e» exio^vattente' tortuoso^ i)St¿ Ueno de troiíoonesv' P^t6 
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pr<^ifi4id«d *u&eient^ para; cappa^^^ c»l|iiji^ if^ 

hM^nda dB« ^ /(9«¿<¿^ Car^^^sitwda 4 la <wíí1a 0..¿di 
á^mi^a^pa, >á la qqe .sc:l}iega por 4ui Q^aolea^ q^ioinf^^^e 
li€x]rad«ca ^ qbe. {»» p^r eoatro müiXm 4e aKias j vaéim» 
sav^aad. fisto es sia dudaalgwa uno d0 las pttiltosiaa^ 
aást» del Idmo.y de los mas v^fttajoso*.¡>aía Ih ag^trtiHu^ 
CE. íDurante nú .perxpauencia en U h^Qieada y^Qniiife^^ 
Qocimieato de tr^o^ millas pof el m mi nmh». del CMIa, ly 
esototré qi^ ]^ profoadidad jae^ot del cp^aal eta 4t Mmm 
BiGiQTO plés^ dipnea en otra visitai» aqompaSado áei Sr« 
▲veiy^ ex^tendjipoi^ el r^ooüOGimieuto Jbtasi» dcfce^miltafc 
au» aitíba da la hajoit^s^f con el leenltaxlo que aetá. 8)iHSá,n 
lado en la 'ddUiíciaeion que acom^^a al mapa. 
• Habimido paaado cosa die cuatro días . e A la hm^nda hAi^ 
«kiida teconooimientos por varios rumbo^i^ volví i^uey&mea- 
te al Pdí^, y contyíftté.ei del U^anapa. Desde la entra? 
4a éú arroyo 4e los UrgeUs^ el rio da vuelta: ¿ra^H^^iQ^ni» 
iadel SL IS^ S. al S- 12^ 0.^ forma^dd uqa awhaposía 
fiamada Tamo^SonüOy cuy^ o^riU^s ^tán^ pobladas ^spe^ 
sauMite \Ae i^aliosas mader^^. : De la oriUa i^^Í9r4ai sale 
iiii'«Btan«o banco de arana quo:^ extiende b^^ta.JhL «H%d 
M rio íy queda .dtaoubi^erto m .mucbos ^^uoioa^en la^ eaüv 
doQtde aCMBa; pcnrobiay á la otiUa d^rt^cha uxi btten>^aaal, 
basta&te ancho pa^a oala4os día seis pies. A dos y oíailía 
mi&fis del.arroyo par el lado.del £. del ríO) esta el raiK^ 
401 María ékl €ármm^ que es un peñasco al ubrigx» de ks 
tModaeíi^es.y rodeado i¡3^ un bosque do árboles de^gwigi 
•Üstioa. Baile: pmito es muy impQrtante y la ti^i^a. (la 
sus ¿osiecüacitods iucQ«np«r^em«nte fértil* .Ai|ui se Uaq 
ma^sect^n .tsansyersal de sooda^ y, eáCorvtra<uds naa pz^ 
fuiididiiid[:Q«itíjQiuajda de pdteo pies an todas. ka;eat»danas. 
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Saliendo del ranchó eeñtínúa el rio su curso hacia el 8.0. 
por dos millas, hasta llegar á una barranca alta y pef^eri- 
dieulár de arcilla ferruginosa conocida por el Tamulté, á 
cuya espalda hay un inmenso bosque de guajfaque, caoba, 
palo amarillo y goma elástica. En este punto hay una 
depresión ó quiebra repentina, por la que una ensenadita 
da salida á las aguas de una laguna vecina. Entre este 
punto y el Ránchoy la menor profundidad efa el canal fes 
dé cinco pies, con fondo duro, blanco y arenoso: sigue des- 
ptíés el rio hacia el S. por una milla, y formando entoneeá 
un codo agudo vuelve á tomar el mismo rumbo por otra 
milla y media mas, con las orillas bajas y pantanosas y 
una profundidad de once pies en el canal, que después de 
poco quedan en cinco. Al terminar esta vuelta está el 
arroyo Tecuanapa^ que entra por la derecha y da salida- á 
la& agrias de una gran extensión de sa vanas que se ex- 
tienden hasth. el cerro de que toma su nombre el arroyo: 
mas abajo continúa fel rio al S, O. por otras dos millas, 
deslizándose á lo largo de la base de una cadena de cer- 
ros que tiene mas de 400 píes de altura^ desde cuya cima 
pude descubrir el terreno á muchas millas al rededor, y 
determinar aproximadamente la posición del monto Ik- 
eUanapcL íodo este tramo de la orilla del rio tiene espe- 
sos bosques de cedro, y el canal agua suficiente para que 
entren goletas. A tres íniilas mas arriba de los referidos 
cerros en un a^do codo que da vuelta del S. Q. al E. la 
orilla es perpendicular, de 30 pies de altura, de amlla 
bkiícá líthemarga y claramente estratificada: abajd de 
ella dio el escandallo una profundidad de 37 piéá, y á su 
espalda hay tres picos chicos cómeos que ofrecen exce- 
lentes sitíos para fabricar casas; entre ellos está una lí^n- 

na grande -que por la ábundianiDia de tortugas que H6ne,Ja 
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llsiman el Tortt/ffUera: eeta lagiina recibe los desagües de 
la ladera del S. de los. cerros, y se une al rio por un arro- 
yito estrecho y tortuoso. En la ^orilla opuesta hay un pe- 
trepo ancho y hermoso cubierto de una exuberante vege- 
tación^ de yerba. Entre el Tortíiguero y la playa del Tir 
ffre qvie hay tres millas y media, el rio va dando vuelta 
lentamente del S. E. al E. y lleva una profundidad míni- 
ma de cinco pies y medio en el canal. La oriUa izquier- 
da es algo elevada con abundancia de guapaque, que es 
un indicio claro de que el terreno no está expuesto á iuun- 
dacj^ones; y realmente el terreno en que se encuentre es- 
te árbol .puede escogerse como punto alto, por regla inva- 
riable. 

Viendo que era imposible continuar el reconocimiento 
mas allá de la playa del Tigre^ sin faltar á, la orden de 
volver para el 25 de Mayo, abandoné con repugnancia lop 
trabajos en esto punto, habiendo completado un reconoci- 
miento .de cuarenta y cinco millas desde la confluencia 
del rio Coatzacoalcos, 

Mas tarde, después de mi llegada áJ/maiíí//a;i y mien- 
tras se reunían todas las secciones, induje al Sr. Ave- 
ry á qtie me acompañara á hacer un reconocimiento á 
^an José Y al Tanoochapa^ en jos resultados tiene V. ya en 
su poder. 

ilevísando esté reoonociíníento se demuestra que los 
buques que calen once pi^s, pueden subir en todas las es- 
taciones hasta la isla del Rompido^ que; está á 26 milias 
de la desembocadura del noy y los que calen cinco pueden 
ilegáf sin dificultad hasta lá playa del Tigre, : Inútil es 
hablar de la importoacia de estos resultados^ que tienen 
tanta conexión con las valiosas maceras que hay en las 
márgenes de los rios^la extraodrdinaáa fi^rtiiidad delsue- 
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lo y el número de puntos propios para colonización en to- 
da la extensión do esta rica y profusa región, destinada á 
ser una de las partes mas prósperas y populosas del htmo. 



PÜJERTOS DEL PACIFICO 

Extracto del informe que dirigió P, JS. Tradour sobre 
el puerto de la Ventosa j al Presidente de la cóf?ipañía del 
ferro-carril de TehvMntepec. 

La bahía de la Ventosa la forma el Océano Pacifico^ es- 
tá situada en la costa S. del Istmo de Tehuantepcc. á doco 
millas do distancia déla villa del mismo nombre por el 
rumbo del S. E.; y á los 16° 11' 36" yl6° 12' 49" latitud 
N., y 95^ 15' 26" y 95° 15' 52" ion-itud O. do Greeii- 
wich. 

Forma su extremidad occidental el Cerro del Morí'o.^ ro- 
ca aislada de figura oblonga, redonda liácia la cima, como 
de 156 pies de altura y 2.600 de circunferencia; y uripoco 
Ibas al S. una roca puntiaguda, qiio forma una proyección 
angular en la mar, conocida con el nombre áo Punía del 
Morro y separada de la primera por un intervalo arenoso. 

La base del Cerro del Morro está inmediata por el O. á 
ima serie de cerros peñascosos que tienen por límite la 
playa; cubren una extensión de seis mil pies y cortan per- 
pendicularmente el flanco y la espalda de una porción de 
alturas medianas algo ásperas y pendientes en sus cum- 
bres", que forman un cuerpo espeso de estructura granítoi- 
de dispuesto en capas en que predomina el feldspato y la 
anfíbola. Estos cerros son el último eslabón de la cade- 
na que desprendiéndose al N. O. de la cordillera de Oaja- 
¿á/ baja por una serie irregular de alturas que disminuyen 
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prc^ein'Yam^Qte, pasa al IS; de Huamelola dándole Tueli^ 
por el S, B. y termina en el Océano Paa^o, en donde 
a^pata la bahía de la Fmío^a. de la de 8aUná. Oru^. 

El arenal de la Ventosa comienza en el pié de la parte 
lateral de Cerro Morro mirando al E., y describe un arco 
de dos millas -y 'medía de largo del S. al N. E.; toma en 
seguida el rumbo casi recto al E., i)era^incUnándose un 
poco ai S., y so extiende á cosa de spis millas mas en- 
trando á la mar: retrocede después precipitadamente y se 
inclina hacia el N., aunque propendiendo al E. 

Miranda desde la cima del Cerro Morro al E., se pierde 
la playa en un lejano horizonte y se desarrolla á la vista 
una faJA do arena blanca, que tiene de doscientos á tres- 
cientos pies de ancho, terminando por la parte de. tierm 
en una vasta llanura, apenas interrumpida por las aisladas 
colinas de Huazontlan. Esta llanura, de naturaleza un pp- 
eo undulada, se compone do arena, arcilla y tierra vegetal; 
está cubierta de árboles de altura mediana, que disminu- 
yen de tamaño y grueso á medida que se adelaata, hacia 
el E. Pero por el rumbo de la Cordillera que divide, ¡el 
Istmo eii dos pactes^ N, y S., este terreno de acarreo es 
generalmente plano y ofrece á intervalos raros altaras ais- 
ladas que se evitan fácilmente al trazar un camino^ y.P^^ 
sentan 4 la vista campos de maíz, añil, cañas .dulces, pal- 
mas, nopales, plátanos, naranjos, cocos y plantas cuyo. vi- 
gor y variedad atestiguan la gran fertilidad del suelo, . , 

La playa arenosa de la Ventosa está cortada por lagu- 
ñas de poca profundidad, que tienen muchas salidaa, á 
la mar y al Tehuantepec. En tiempo de las inundaeiones 
periódicas corre este rio por un terreno bajo antes de^Ue. 
gar al Pacífico, en que descarga no selo por su. boca, situa- 
da á 16^12'.40" de latitud N.,. y 95^ 15' 35" longitud 
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0.9 smo también por estas lagunas que son bus únicM des- 
agües durante la estadon de seca. 

El volámen de agua del r(o está sujeto ¿ variaciones 
BHiy grazkdea en el ourso del año^ y en los ex^traordinarios 
aul^ Á doee piéaen h. estación de lluvias^ que empieza ge* 
neralm^te en el mes de Junio y acaba á principios de Oe- 
tubdre. £1 I$imo en general tiene tantos climas distintos, 
cuantas son las lomlidados, diferenciándose una de otra 
por su situapion^ la naturaleza de su terreno, los fenúme^ 
nes atinosférieos y la posición de sus montañas respecto 
de los puntos cardinsües. 

La. inmensa bahía de la Venlosa ofrece un puerto segu- 
ro y cómodo para buques de todos tamaños: cerrada al O. 
por las alturas, del Morroy está abierta al S. y al E.; su 
configuradou permite que los buques entren y salgan con 
Qoalquier viento, y viniendo de la mar no se encuentra ba<* 
jo alguno en toda su gran extensión, habiendo en todas 
partios buen anclaje. El fondo es de arena compacta imsa* 
cb4a d;e arenisca en proporciones grandes. -, 

Lap^fiíndidad está gj^aduada casi eon regularidad, pdes 
de trescientos cincuenta á ocho mil pies de distancia de 
la Otilia, va siendo progresivamente de diecisiete, á.cin- 
cuen^ y tres pies, y tiene por término medio dos de am 
Q^nto por cada cien en los primeras mil, y como seis pul* 
mdas por cada cien pies en los mil siguientes. La mayor 
difé7idn4$íafque se ha neta<do en el nivel de la mar ha sido 
de aeis pies y media . 

• Ad^e^oás de los vientos variablesque son. algo flojos,. y 
del: terral y la biisade la mafiana y de la^ tarde, reinan. el 
líw» It E. y al S. S. O. en la costa meridional del Istmo du- 
** izante una gran parte del año. La primera de estas dos 
corri«»tes ktmoa£6rioás no se iiente á sesenta, mollas al CK 
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mas ú]Á de la moataxia de Ghahuehé que sirte de limite 
por el O. á la laguna de Tengtilunda. * * * * * * 
El N. N. E. empieza á soplar generaJmente hacia el 15 
«le Octubre y cesa á- principios de Abril: eu el mesr de No^' 
viembre sopla sin cesar y llega á su mayor fuerza^ y bécia 
mediados de Diciembre cesa por intervalos de diez á doce 
dias, volviendo entonces de nuevo por una <5dos semanas.' 
Estas alternativas ó interrupciones y renovaciones, se re- 
producen en periodos cortos y desiguales; pero el periodo 
de su interrupción va creciendo gradualmente hasta que 
solo sopla un dia y por último cesa oompletamenter 

Los indios de íSanta María del Mar están familiarizados 
con las señales que indican la proximidad de los vientos 
al N. N. E,: si las cumbres de las montanas de Gtáchiewi 
y de San Miguel Chimulapa, vistas desde la costa, están 
cubiertas cerca de ponerse el sol de un vapor de color de 
pizarra, es señal de que al día siguiénto soplará noi?te, y 
que durará tantos dias cuantos estén cubiertas de igualeB 
nubes las cumbres de aquellas cordilleras. Vapor de igual 
eolor visto á la misma hora en el hoTÍzonte del PéeificOy 
anuncia viento del S. 8. O. para el siguiente dia* 

El viento S. ^S. O. que en tiempo de invierno sueede al 
norte durante uno ó dos dias á lo mas^ es ¿1 solo viento 
general que reina en los meses de Junio, Julio y Agosto: 
después de algunas fugadas mas ó menos ititernsas, qiie|»ue' 
den compararse k la violencia del norte y que ño pasan 
de hora y media ó dos horas, se fija definitivamente al 
S. disminuyendo de fuerza aloaer de la tarde hasta la ma^ 
ilaiia siguiente/ eia que se repite el mismo fenómeno. Siíi 
eülbargo,. este -viento tiaie mas interrupciones que ^1 nor- 
te^' y duran utas tiempo sus intervalos de ^a^ifl^. Ooiaao^t 
Sr S;; O; pasa por el Océan<K^ llega á la co;^ del idán^ car« 



gado de Yapor^s, que á ciertas horas del dia se resnelren 
en copiosas lluvias. 

En invierno y en verano mientras prevalecen los vien- 
tos del N. y del 8., la corriente de la mar es de E. á O .y 
fltt láayor velocidad de cosa de milla y media por hora: es- 
te movimiento continuo de las aguas del Pacífico^ solo se 
percibe á una distancia de cosa de 6.000 pies de las pla- 
yas de la Ventosa. 

Esta bahía es mucho mas segura que el puerto de Ve- 
racruz; tempestades fuertes hacen con frecuencia que no 
se pueda Uegar á este en muchos dias, y hasta la Gomuni** 
cacion entre la ciudad y los buques se corta cuando hay 
norte. Durante nuestra permanencia en el Istmo de Te- 
kmrdepec^ nunca presenciamos una tempestad 6 huracán 
en el Pacifico. 

En Diciembre de 1850, mientras estábamos en la Ven- 
<6iía, sopló * el viento del N. N. O. con una fuerza extre- 
mada desde el 7 hasta el 17 de aquel mes, y notamos con 
sorpresa que la mar no estaba agitada. 

Para que V. pueda eT)nocer las circunstancias de la mar 
en la Ventosa, cual es actualmente esté puerto, me parece 
qué debo i'eferír que sondamos en un bote abierto de 
dieziocho pies de largo y cinco de manga, que llevamos 
dé Nueva-Orleans pasándolo por la Cordillera, y en el 
cual salimos á ocho millas á alta mar. 

Tenemos todavía otra prueba práctica que dar, y que 
desvanecerá radicalmente todas las dudas que pudieran 
suscitarse sobre la posibilidad de que la Ventosa sda puer- 
to; viene de im marino de demasiada capacidad para reAi- 
tatlb; que es éí capitán Mott del vapot ^^Buscador dc^ Óío" 
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[(^Id-Huuteí], que fondeó, en la 'Ventosa, y d^ qttiea es 
la carta cuyo extracto se copia, fechada el Íl de AbffU 
de 18.51. 

< 'Estay muy contento de Mte puerto, la Ventosa. El- fondo 
e» oi^Qolente» y la jwofuadidftdde aeU á siete brasas en <MÍtoib 
la b'fthia es muy cómoda, l^n los cuatro días qué hemos e9ta4o 
^qui l^em^s tenido dos vientos frescos del S. y dos N. fuertes; el 
primero no agitó mucho la mar, y el segundo aunque sopló mpy 
poco no ha puesto tirantes las cadenas. Nos mantenemos toda- 
vía soore el ancla chica que está enterrada en fondo arcilloso.*' 

Si el conocimiento práctico de la bahía de la Vento9(^ 
sugiere naturalmente la idea de emplear los medios de 
hacer de ella un puerto bueno, no debemos por otra partp 
perder de vista el hecho de que debe ser el término 4.eí 
camino por razones fuertes. 

Pa^ai^do e^ camino por« uu pais hc^moso^-comple^tamente 
sa.nO;, con riqueza miaerai; ofreci^udo, a^ mismo- tiempo 
que una gran variedad de lugares y (jlin^, recursos 
agrícolas inmensos por la e:^ce^enc^ ^1 siji^lo, es indudia- 
ble, que un dia atraerá al Istmo una inmigración e^^ide- 
ble. .Además, la situación ventajosa del Coai^aco^lc^ .f^B 
el Atl4nti€0 y de la Ventosa en el Pacífieoy ambos puec^ 
exQel^ntes para la navegación mas corta entre Europa- y 
lA-sia,, lo liarán el i^entro del^gran comercio dpi mundo: las 
mercancías y los pasajerpí^ estén en Europa, en A^^ 
ea la^ isl^s, llegarán á sus destinos, por el camino deV.-P^ 
cij^o^raaiS corto y económico, y sin detenciones que sieiqr 
j>re ocasionan gran, pérdida. Aunque, se creí^ que mi obsecr 
vaqíou (ísté fuera de su lugar aquí, diré taip^ieiv, que eat^ 
obrn grandiosa es. do aquellas cuya infli^encia. tendejj4^4 
unir los Estados del N*, del S. y del Centro, y haciendo 
que todos tengan interés en una misma enjfij^^ga^y sean 



{^rticip^ ^l&ui^^ de las veotajas que ^U Jba ,4# pt:0T 
dupir, la Uaiou será maa y/ mas indisoluble. 

La3 ote^rvaáciones que pceoedeu, me conducen natural- 
mente á examinar la naturaleza del pu^rto^ que requiej^^n 
1^ ^ixigeni^i^ del momento, dejando á los futuros liábi* 
tmt^B de la ciudad que se fundairá pn la Ventom^ el deber 
de fi|^p<3«tar \a8 obras e^ armqnía oon necesidades que pro- 
babl,em€pite hoy son desconocidaij. ^ 

Pocas son las localidades en donde no se uec^siten obra^ 
m^i^ii^aS; par£k proteger á las buques de Jn mar y los 
viefttoft, y faQiliíar la aproximación á la íjosta; y un puerto 
119 es simplemente un dique en que los buques puedan 
efi^tar. al'abrÁgo del Aliento y de la agitación de los itíares> 
sinp tp^mbien, ^egün sea la impórtancda marítima y <5omQp- 
(áal del punto, un lugar en que puedan ejecutarse Ia$ ópe- 
íapiones de .carena^ cargan &c*" . • « 
i Be^ptíés de esto sigue una. descripción detallada del 
modo de mejorar el puerto, según él Sr. Txastour, cuyo 
oosito calcula: en 3OQ.0DO peses, y también otra descripción 
de J?<?í?¿í Bmray en q»e prueba, que es cuteramente iift- 
:prq^tící|ble la construcción de un puerto en ella. 

^efií'iéíidose á la temperatura del Í5¿«»o, dice: . , . 
. ^'íío bay ínas que . dos ;estaciones. en el Istm<^j ij^vierna 
y verano: el viento norte disminuye sensiblemente en la 
^te'delr S. el calor intertrojpiical. La^ temperatura media 
éí l|ts ;seis : d^ la mañana en Octubre y Mar^o es de 7é^ 
Batofanhitjy de 8,1°: á lasrdoce á la spmbra, y nunca ka 
bo^d0í:d^.7i8'^; desde lasocbo de |a noche hasta las dos 
de la mañana de 75?, y^ie 7P de trefi á cinco, de la mar 
nana. . . ' 

r.'Lf,4n^}ie»ií4a;dp ^^ft.^gua§;.YÍep.e t^^l^S» 4 di^WP^i^ 
^'.grW^OE.^del vferftBflí.lft,tíí4Pie5!ltiira:qii la;pí»te.m^ 

]8 
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calorosa del dia^ no pasa de 81^ cuando Hueve. , A las 
ocho de la mañana se mantiepe á 75^ y á las tres rara 
Tez baja hasta 73^: generalmente las noches son de una 
temperatura casi uniforme. 

En el verano, cuando el cielo está claro y el sol brilla 
con todo su esplendor, el termómetro varía de 87*^ á 90^ 
desde las once de la mañana hasta las cuatro de la tarde: 
á las ocho de la noche baja á 79^, y á las cuatro de la 
mañana á 75**. 

Noviembre es el mes mas frió del año: Mayo y Junio 
los mas calorosos. - Hacia fines de Abril, el termómetro 
á la sombm sube algunas veces á 90° á las doce, y rara 
vez baja á 85°. En tales ocasiones semantema á 79° en 
la primera parte de la noche y en la última bajaba á 74°. 

En Noviembre nunca baja el termómetro 4 mas de 70° 
de las nueve de la mañana á las oineo de la tarde, ni á 
imenos de 59° á las ocho de la noche, 6 de 65° de cuatro 
á seis de la mañana.-' 

Habiendo estado ocupado por mas de un año én el 
Idtmo el Sr. Trastour, ha reonido muchas noticias impor- 
portantes que no pudieron estar listas para este informe: 
se ocupa ahora de formar un mapa grande de su reconoci- 
miento de la división del S. ó meridional, que abraza 60^ 
millas de la costa del Padfieo. 

Como el Sr. Trastour ha hecho reeosiocimientos oomple- 
tos de los puertos del Facíficoj míe ha parecido que soip 
es importante hacer los siguientes extractos del informe 
del Sr. Temple, pues, publicar todo no habria sido mas qué 
una repetición de lo que dice el Sr. Trastour. 

El Sr. Temple dice: 

4He examinado cuidadosamente las cartas del Sr 
Trastour^ y sin la más tninima duda digo que tengo plem 
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confianza en sü exactitud; por consiguiente no habría he- 
cho mas que repetir la obra que el Sr. Trastour ha com- 
pletado cwi tanto esmero. Coinciden nuestros resultados 
en todas las observaciones que hice de la latitud, la va- 
riación de la aguja, la subida y bajada de las mareas, y 
el tiempo del flujo en la luna llena y en sus cuartos, y 
también en la relación topográfica del país adyacente/* 

En otra parte dice también: 

"Por todas las consideraciones que preceden, soy de 
opinión que la Ventosa es no solo el mejor, sino el' punto 
preciso para un puerto en la costa del Pacifico: es mucho 
mas seguro y mejor que Valparaiso en Chile, 6 Monterey 
en California, puertos en que entran buques todo el año. 
Digo esto por observaciones personales y por el examen 
de diferentes cartas: la semejanza de su forma me ha 
sugerido la comparación, porque aunque las entradas de 
la costa sean tal vez un poco mas grandes en cada uno de 
dichos puertos que en la Ventosa^ están sin embargo abier- 
tos ambos al N., y cómo la dirección general de la costa es 
casi de N. á S. los vientos fuertes reinantes soplan di- 
rectamente á lo largo de la costa y hacia la tierra, levan- 
tando mucha marejada y obligando á menudo á los buques 
á largar las cadenas y hacerse á la mar para su seguridad; 
mientras que en la Ventosa la dirección de la costa es del 
B. al O., de modo que los nortes soplan directamente á 
hi mar, y no levantan marejada alguna. El riesgo está 
en la repentina tirantez del cable causada por las cabeza- 
das del buque, y no en la tensión que causa el viento, de 
lo que se infiere que no debe considerarse el viento norte 
como de riesgo en el anclaje de la Ventosa^ y esto se mos- 
tró satisfactoriamente con el Buscador de Oro. Pero lo& 
nortes, aunque frecuentes durante el invierno, soplsHi rata 
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vez íBü otras estii^(M2es y soa lofs 00IO3 viei^koa fuertes <m 
est^ parte: los d^I Siur, caraístemstiots doj ii^eruBo y idel 
Qtoño^ se dice que no son mas que (^^nbasco^ de QOjrto.^ d(ir 
ración, que no puedep levfintar m^€^fula; y m aun las 
brisas hechios y frescas que r^aro^ dumq^ la úJÜma 
parte del tiempo que estuvinios en la. V&BÍúMf ,oa%iBiffon 
alteración en la mar. 

Veo por * la carta del Sr. Trastour quQ hay un grado 
moderado y uniforme de fondo, que empieza ^n tres bíu- 
z^s á cosa de cien yardas de la playa, y se aumenta hasta 
siete ú ocho á la distancia de mil yardas. Tajinlbien ma- 
nifiesta q\ie hay buen anclaje 4e fondo ceijagosip casi en 
forma de elipse, cuyo eje transversal es de cerca da dos 
mil setecientos pies, (comenzando á 400 pies de distancia 
do la Punta del Morro en rumbo casi del íl. N. E.) y ol 
eje mayor de í .800 pies. Lít seguridad del fondo se coux- 
pf obó por nuestras propias observaciones y por el Bitaca- 
dor de Oro^ que fondeó con viento del S. que después se 
llamó al Ñ., y aunque este fué de duración y fuerza el 
buque no arrastró la cadena- 

A fin de evitar todo riesgo y penalidad al embarcar y 
desembarcar los pasajeros,, los equipajes,, la correspoíiden- 
íáa y las mercancíiJiS, se podia hacer de una y W un arreglo 
proyisioní^ (hasta que. estén concluid^is la^ obras ^r^tificía- 
Ips),, establ?|ciendo una oficina en la FeírfoWrCprca 4^ pié 
^f^Morrq^ pr-o vista, de botes- para la resaca^ iguales á I03 
qu.e en[ipleó en Veracruz el ejército de los Estados--üni^daS| 
y C9n siíit^ hambres d^ tripulacien, cada um^," ' . ■ . . 
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Bn k ligera revista dt3 los resultados qué acabamos de 
referir, parece convéníeTite referirse eh términos generales 
é algunos" de los puntos mas importantes resueltos f^or láis 
seddoñ'es * qufe se ocuparon del reconocimiento, antes dé 
hablar de los productos que pueden resultar de abrir la 
comutiicaoion por TeManfepec. ' Poco se necesita decir 
sobre h, foteiMdad de realizarla, tan á menudo disputada: 
en los informes del reconocimiento se ha manifestado qué 
"Sé unen los dos términos de la navegación en el Isimo^ y 
es Bvidente ooft solo echar una ojeada á los accidentes to- 
pográficos' *b1 país, que no hay dificultades para construir 
un ferro^carril en. los distritos que están á ambas faldVis 
de la Chrdükra- divisoria. Resta únicamente hablar dd 
central, que comprende la parte de la línea que atraviesla 
las montanas qae separan los dos Océanos. Se han dadb 
cálculos detaJladjbs de la tietra qué hay que removenéii 
cada uno de los tramos de esa parte yia obra de raaM- 
postería y pueirtes que hade hacerse «nía línea: tódá's 
coíisten.eñ las. tablas respectivas [pajinas 63 á 65] é indi- 
can lo favorable que es la dase de trabajo que ha de em- 
pr^derse» SBn embargo, al resolverse sobre la línea final 
que ha de seguir el ferro-earril, se verá que las cantidades 
calculadas son excesivas, tanto en esta como eti las otrate 
partes, por la razón dé qu:¿ la línea trazada no es deniñgu- 
na manera la mejor, y no hay duda de que existen otras 
que ló BoiXy que se habrían reconocido á no haber sido por la 
iSrden de las autoridades mejicanas. Habiéndose límittf^ 
por consiguiente nuestros trabajos á vma sola linea, fteria 
algo anóii^alo que eiji viste de lan rdifioultades q4j^ rodMfi 



neceHariamente las operaciones de un reconocimiento^ en 
un país tan nuevo como era pafa nosotros el Isimo, huWé- 
ramos dado con el terreno mas favorable al principiar la 
obra. Con todo eso los cálculos se han hecho como fá no 
hubiera otra linea, ú otra mejor, y por consiguiente es ra* 
cional suponer que al resolver sobre la colocación final del 
ferro-carril habrá una gi'an reducción en el costo y cantir 
des totales. 

Los reconocimientos de los llanos d^\ Atlántico y del 
Pacífico^ tienen mas bien el Cjarácter de simples reconoci- 
mientos que el de completas mediciones; y aunque se tra- 
zaron las líneas á rumbo y se hicieron lü3 nivelaciones par 
ra poner fuera de duda si era ó iio posible realizar la obra, 
yao fueron tan necesarios cálculos detallado^ y minuciosas 
observaciones instrumentales, como en la. parte central 
que fué en donde ocurrieron todas las dudas y dificúltít- 
des. También debe tenerse presente que respecto de la 
comunicación, la compañía de Nuevá-Orleans, al enviar la 
e^edicion al Istmoy no deseaba tanto que se tirase la lí- 
nea como demostrar que se podia hacer el ferroMsarril 
con un gasto prudente, y que existían puertos á propósi- 
to para el objeto en cada uno de los términos del camino. 

Refiriéndose al gcLsto de latomtrwcdon^ como sé ha pre- 
, sentado, solo es necesario decir que las partidas compren- 
didas en la tabla están calculadas á precios casi dobles de 
lo que cuesta en los Estados-Unidos la misma clase de 
obras: mas aun cuando el camino de Tehuardepec costara 
tres ó cuatro veces mas de lo que se ha calculado, el pro- 
,'4ueto positivo.que se ha de sacar de la obra haría mas 
-^ue «oínpeaaar el desembolso, 

Al 'Calcular k habilitación se ha adoptado por base 
'Cierto número de pasajeros que há ido yivénído d^ Céli- 



foniia durante Iqs tres años últimos^ por diferentes oami- 
I^OS; y ua término medio del número de toneladas que se 
sabe que doblan el cabo de Hornos, y que es muí racio. 
baI suponer que cuando esté establecida la comunicación 
por Tehtiantepecy prefieran esta á cualquiera otra via. 
Puedo decir también que el cálculo de la habilitación es 
b%jo en extremo, y que será necesario aumentarla de 
tiempo en tiempo á medida que aumente el tráfico; y aun- 
que he tratado de reducir el número de locomotores y car- 
ros para no equivocarme, es difícil en verdad calcular con 
alguna exactitud la importancia del tráfico que traerá el 
camino, cuando se haya efectuado la comunicación conti- 
nua entre los dos Océanos: 

El otro punto que debe llamar la atención es la capaci- 
dad y seguridad de los puertos y la de los rios, para la na- 
vegación de buques, de mucho y poco calado. Diré pri- 
mero, con respecto al Coatzacoakos: que el hecho de no te- 
ner delta y la constante profundidad de la barra, que ha 
permanecido ínvariahle por cerca de tres siglos, prueban 
que se ha establecido un régimen permanente, é indican 
que será duradera cualquiera mejora que se haga para 
Í)rofundizar el canal. Varias son las opiniones que hay 
sobre la naturaleza de la formación de dicha barra; y aun- 
qxxQ su posición y circunstancias parecen justificar apenas 
la idea de que sea de roca, el Sx. Temple lo ha manifesta- 
do asi, y en consecuencia he consultado al Sr. Maillefert, 
{cuya práctica en dar barrenos submarinos le hace acree- 
dor á que merezcan fé sus ideas), sobre la posibilidad 
de profundizar el canal hasta 18 pies, que con una an- 
chura de 300, calcula, dicho Sr. Maillefert que costar^ 
$136.Ó0Q. Si es exacto el juicio que ha formado el Sr- Tem- 
plO; el aumento de esta partida^ eonsiderada la importaa- 



em é^ un fondo dé 18 pife éñ la barra, ttb pdé*é eóífeícle* 
rarsé tin gasto grande. Los siguientes; extractos dé^ üM 
carta escrita por el capitán del vapor Alabama R W. Fc^- 
ter, qué pasó la barra varias veces, (Jotitienéü algunos píoií- 
iñeñoretí interesantes. 

**Los buqués de vela que se dirijan al Ooatméaalóoé deten re?- 
cbnocdr la tíerrii alE.: es necesaria esta precaución perqué liA 
vientos generales que reinan, originan una corriente fuerte que 
va al O., y también pitra poder hacerse á k mar en í3ftso de un 
norte. La enerada del rio puede coiwKJerse por la toi-re del vi- 
gía, 6 los médaaaos que Be extienden desde dicho punto hacia 

eíÓ. . . 

La mejor señal para cruzar la barra, es situarse de modo que 
el vigía demore al S. f O.: despué^s de pasada lahárrá se pone 
la proa entre S. y E., gobernando á pasar por en 'medió 3e las 
dos puhtaá que forman la entrada del rio. A mfenttdo calm'á fel 
viento después de cruzar la barra, por lo que es necesario estar 
listo tpara largar el ancla, pues la corriente es fuertí^ en el reflu- 
jo a^n.en la eétacion de seca» 

. La barra se extiende eomo 220 brazas, del E. al O., y su an- 
chura es de 108 pies: el fondo se compone -de arcilla y arena, 
duró y por consiguiente no es movedizo. En la marea alta, du- 
rante la llena, hay trece píes dé profundidad y baja hasta once; 
peto tiene geheraliiente doce, desdé donde va iprofundizándoáe 
hasta cinco y s«s brazas. Con la excepción dé cuando hay noi- 
tes fuertes, reinan regularmente terral y brisa; esta última' eiü- 
piesa á soplar die las nueve á las doce de la mañana. 
. Abrn de 1&51; • 

P. D. Componiéndose el fondo de la barra de arcilla y are- 
na, y teniendo solamente 1*08 pies de anchó, como se ha dicho, 
^ódriafáciltónte dársele profundidad suficiente parií que etítra- 
-raiibaques del mayor calado." . 
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.Con tantas pnsebas debe preeomirse que nadie pondrá' 
y& en dtada que && puede hacer uso de este paerte y que 
es seguro. 

Respecto del segundo punto, ó la capacidad del rio mis-* 
ino: El Sr. Temple pone en su informe el término de la 
navegación de los buques que ven^n de mar afueray 
á treinta millas de La boca, y diez mas arriba de Mmatiilan: 
cu otras palabraí^^ no excediendo de doce pies y medio 
la profundidad, que es la mayor de la barra en las ma- 
reas mas bajas, puedo llevarse hasta cerca de los brazos 
Apotzongo y Mistan. Dándole profundidad á la barra pa- 
ra que pudieran entrar los buques de 18 pies do calado 
podría extenderse esa profundidad hasta Minatülan sin 
dificultad, formando de ese modo un puerto scgiyo de ca. 
si treinta millas, por cuya longitud puede extenderse el 
camino hasta el punto que se deseara. Por último, los 
resultadas del reconocimiento del Sr. Temple, maní- 
íiestan que los vapores de dos pies da calado pueden su- 
bir en todas las estaciones mas arriba de la confluencia 
del JaUepecj hasta donde hay noventa y cinco millas des- 
de MinaiUlan^ por las ^nieltas del rio. 

No son menos satisfactorios los resultados del reconoci- 
miento del Usp^napa, pues es evidente que buques de on- 
ce pies de calado pueden subirlo hasta á veintiséis millas 
mas arriba de su confluencia con el Coatzacoalcosi^ y los de 
cinco uo encontrarán obstáculo hasta la Playa del Tkfre^ 
qne está á cuarenta y cinco millas de la boca del rio. 

. Pasando al S. del Istmo j vemos que la Ventosa en su 

estado actual puede servir ahora del mismo modo que el 

puerto de Panamá, empleando lanchas de alijo; pero bajo 

circunstancias mucho mas favorables, porque los buques 

de mayor porte pueden fondear a unos cuíiu tos centena* 

19 
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r§^ de pies de la odlia de k. par, mientcas qae en Batía* 
laá, la aproximación á la playa está muy llea^ de bi^, y 
*rara vez se acercan los buques ¿ menos de tres miiias de 
la ciudad. 

Varios proyectos ha habido ya pam mejorar la Ventosa 
de una manera estable; el Sr. Temple recomienda que se 
construya un tajamar, que se extienda 2.000 pies al E., 
desde la punta exterior saliente de Cerro del Marro y con 
un ángulo al centro de 110. 

Por otra parte, el Sr. Trastour propone que se haga un 
tajamar de madera, á cosa de milla y medía al E. de Cer- 
ro del Morro^ frente á la boca del rio; y el tercer plan es 
construir un tajamar desde cerca del centro ó punta inte- 
rior d^l Gorro del Morro en rumbo del E., formando una 
curva, al principio de cosa de 1.500 pies, para que sirva 
no solo de protección para la entrada á otro puerto inte- 
rior, que debe formarse desensolvando la laguna del Mor- 
ro y la boca del O. del rio Tehuantepcc^ sino también para 
formar un puerto exterior. El paso preliminar é impor- 
tante para este último proyecto seria construir un dique 
que cortara el rio TehuantepeCy para que desaguara por el 
canal del E. solamente, pues así se impediria la acumula- 
ción de lamas que ahora están llenando áTx)da prisa Jas 
entradas de la costa. Por un cálculo aproximativo, el 
importe total de esta obra seria de 490.000; * pero sea el 
que fuere ei plan que la compañía juzgue conveniente 
adoptar, basta por ahora saber, como se ha dicho antes, 
que la Vet^ tosa puede servir actualmente sin obras artifi- 
ciales. 



** Jfin el mapa ñ.Q la Ventosa hdobo por el Sr. Trastoar, está bosquejatlo 
el. plano de este proyecto; 



ffl capitán lilott del ^^Buscador de Oró^' á cuya catta 
nos hemos réfetitfó ya, dice lo siguiente Hablando dé \d 

Vofor Bü^aéhr de Oto. 
Puerto dé la Ventosa, Abril 11 de 1851. 

Muy Sr. mió: 

Doy á V. las gracias poir el plano de «ste puerto qo^e lae hité 
V. favor de enviarme, y que recibí & mi vuelta de £oea Barru: 
dcibo confesar que me he chasqueado con aquel punto, pites en 
lugar' de los veintitrés pi^s en la barra que señala la carta de 
Moro, no encontré mas que ocho; y en la barra interior en que 
se marcan ocho y medio pies, no hay mas que uno y medio en 
marea alta, y está seca* enterameiíte en baja mar. Esíoy con- 
vencido de que no puede hacerse uso de Boca Barra como puer- 
to para ninguna clase de buques, porque ademas de las fuertes 
rompientes que hay constantemente en la barra y en que mí bo- 
te zozobró, habiendo escapado con dificultad la tripulación do 
que la devorasen los tiburones, esta parte del lago está atravesa- 
da en todas direcciones por bajos y arenaleo, que no permiten 
la 3:iavegacion de los buques mas pequeños. 

''Estoy muy contento de esté puerto, la Vento9a. El fondb 
es excelente, y la profundidad de seis á siete brazas. No veo; 
que falte nada para hacerlo un puerto superior, mas que un ta- 
jamar, que se extienda cosa de 500 6 600 yardas de la punta ex- 
terior de la Roca de Moro^ para poner el desembarcadero al 
abrigo dé la resaca. Durante los cuatro dias que hemos estado 
aquí, ha habidí) dos vientos frescos del S. y dos fuertes del N. El 
pfím'erb no agitó mucho la mar, y el segundo aunque sopló muy 
p^ó no ha puesto tirantes la^ cadenas. Nos mantenemos toda- 
vía «obre el aücla chi(ía que está enterrada en fondo ArcülQjBO.^ 

■.•♦-. • • • . 

8r. P. E. Trastour, Tehuantepee. 
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Pero bajo cualesquiera (jircíiiistÉ^neias, la Venfpfc^ W^' 
de mejorarse con uú ^asto oomparativamente insignifican- 
te, y de modo que los buques puedan cargar y descarga^ 
á la orilla sin necesidad de lanchas, 

Al terminar las operii^iones' del reconocimiento, no pue- 
do dejar de mencionar, recomendándolos, el celo infatiga- 
ble é incansable esmero de los ingenieros, ayudantes y 
sub-ayudantes. A los ayudantes W. B. Williams, W. L. 
Miller, C. C. Smith, J. B. ¥. Davidge, D. J. Johns, J, M. 
Mercer y á los sub-ayudantes H. H. Bumett, O. W. 
Follín, J. H. Bradley, J. Laffont, Geo. R. Ferguson, W. 
A. Coburn, R. E. K. Whiting, L. M. Davidson, es deu- 
dora en gran parte la compañía de los resultados que se 
han conseguido en el reconocimiento. 



ENTRADAS Y PRODUCTOS. 



Una rápida ojeada de los resultados del reconocimiento', 
del IsMo de Telmaniepec, convoiceráal mas escéptioo de que - 
ol proyecto de .construir un ferro -carril ó paso que una 
los dos Océanos, no solo es muy ñictible, sino practicable 
con un desembolso muoho menor del que podía creerse 
que exigiría la magnitud de la empresa. Desvanecida 
toda duda sobro este p'anto, sigue naturalmente la pre- , 
guiita de ¿cuuuto producirla el ferro- carril ds, Tehimnte- 
pee y de dónde vend.rian Iqs productos? Esta es una pro- . 
gunta importantísima: ningún capitalista so oncontrariu. , 
dispuesto á invertir ^m fondos en la empvesi^,. si m hu- 
hiera probabilidad de que le produjese un dividendo pro- 
porcionado al costo do construcción, composturas y con- 
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servacion del camino; y apenas puede dudarse de que hay 
toda profcafcilidad de que el producto que se obtenga do 
la empresa^ sea tal que gara^^tice suficientemente la sus* 
críoi^i del fondo, además de otras consideraciones d^ 
uh' carácter nacional y patriótico. Dedos ramos ven- 
ará este pfoducto: el tráfico del exterior y el tráfico in- 
termediario del- Istmoy pues este último aunque insiga 
nificante en apariencia, se verá * qne es mucho mas im- 
portante de lo que podía imaginarse. 

Echando la vista al mapa del continente americano, se 
ve que el Mnlo de TeJmañtepec es el punto mas favora- 
ble para establecer la comunicación inter-océanica, sea 
que se considere respecto de los Estados-Unidos solamen? 
te, 6 de América, Europa y Asia. Es el mas corto de to- 
dos ios caminos presentes de Europa ó los BstadoS-Uni'^ 
dos, 6 de los que actualmente se proyectan: esto se demues- 
tra claramente en la tabla siguiente que mjinifiesta las dis»? 
titncias respectivas de Inglaterra, Nueva-York y Nueva-. 
Orleaus, %1. puerto de San Fráhckcd de California, por Pa- 
namá, Nicaragua y Tehuantepec, comparadas con los via- 
jes desde los mismos puntos por el cabo de Hornos, y ma- 
nifiesta las distancias que se ahorran respectivamente por 
el Istmo Americano. 
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VIAJE A SAH F;5UU!7CXS00[^ 
DE CALIFORNU. 



Por Cabo 
ffomofi 



Millas 



^^ 




Por Pa- 
fiamé. 



¡De Inglaterra. 
„ N.York.., 
„ N. Orléis 



íe ahorra desde In- 
glaterra.. . . 
„ N.York..., 

„ N. Orleang 



13.624 
14.194 
14.314 



Millas 
náuiicas. 



Por Ni- 



Por Té- 



€ar^gu^'\ huqñi4p^'\ 



MiVas 
néHiia$94 



Millas 



7.502 
4.992 
4.506 



Ahorro 
Panamá» 



por por 



Millas 
náuticas. 



6.212 
9.2021 
9.809 



7.041 
4.631 
3.767 



6.671 
3.804) 
2.70' 



Ahorro 
Niottf» 
ragua. 



Ahorro 
TehuQñté" 
pee. 



MUlas 

náuticas. 



Minas 
nautiau. 



6.583 

9.063 
10,647 



6.95Í 
10.391 
11.611 



' Estas distanciad no admiten dispata porque no son e^ 
verdad ñguras retóricas: es pues claro que la supeviorida4 
de la de Tehuaniepec sobre todas las otras vias^ es inmei»- 
samente grande; y (considerando la identidad de circoBs- 
tandas y Ja corta distancia entre Panamá y Nicaragua), 
podemos al examinar las ventajas relativas, considerarlas 
como una sola. Al Ist7}w de Tehuantepec le aseguraría su 
posición geográfica todo el vasto comercio, y la emigración 
que so ha originado entre la p<arte de la Kepública Ame- 
ricana que está sobre el Aildnticoy y el nuevo estado de Ca- 
lifornia en el Pacifico: tráfico que no tiene igual en la hi»- 
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toria del oomorcio, si consideramos el corto tiempo que h» 
pasado desde que adqtúrimoH aquel teiritorfo, y el mas cor- 
to aun que hace que se descubrieron fes minas ¿eoro: co- 
leteo y eiigradon que aumentarán de aHo en aRo ouen- 
txas no se agoten los depósitos de oro. El honorable Joi#. 
M DaHaa, en una comunicación remente dice: 

Lercio del mundo qao tanto va .nmentando: d*"» »J P^^^^ 
de los Estados-ünidoBla grandísima ventaja de abreyxar en nna 
mitad completa las distancias geográficas. Por un vi^e qu? br- 
cleranlos comerciantes de Europa, los nuestros harían dos. Apo- 
IL hay uha región en el ilimitado mar del S. con que pueda ha- 

Z^í comerlo lucrativo, i que no P-'^'^^-^^^^^' ^^:Z' 
tad del timpo que los navegantes ingleses, espafioles, franceses, 

nf r ¿t^^tHetlCa, dice el Sr. Searlett, . ha^Jl- 

«ir Íe^^ «duciria 4 tros mil ^^f^^^l^^T^^l^^ 
aelfia 41a Sonda do «-tka ^ boca ^«1-0^»^;;;^,^ ¿,. 
ae cinco mil por el cabo de ^¡^'^'-J^. la q«e resultarla en 
• eia seria mayor; y de -^« ^/^f -,^^^^^^ MobiU, San 

esta misma "»^«g^*''>7 /f^Jj^T nuestros Esta del éf 
Agustín, Savannah y ^^^J^^^to "^«de y fértil valle del. 
Igl éátübio de mercadería^ entre nuestro grd.uu ;í 

o! ,^0.7 ««otate «gi.« a.l P«4ffc». « k"» •»" "• '"- 

" íí "Senté m..«iestot«. ap«.«".j»ent«™«- 

totopSo hacerse por te, d»te ma. •«f»'^;;' "*- 
TO narpwui Lw„;«r„a el de ton«lada!s de met- 

d«^a entr* California jtóBB.8 ^^^^^^ ^^ ^^^^^ 

te cuafcrd afioá que acabaron «* ^ " 
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Panamá. 
Nicaragua. 
Por tierra 



Total. 1.254 



1.188 
71 



227.001 
14.531 

117.420 



412.942 



46.584 
4251 



47.009 



Faomééió 

de la corres- 
pondencia 
por. yappr^ j 






VJ. 138.620.400 



$ 188.620.400 



(If .000 fb.) 
.9.900 „ 



*' A este número de pasajeros puede agregarse el de 11.021 
que ha ido por el cabo de .Hornos, formando el núijiero 
total de 423.96á personas, de las cuales solo 8.100 corraa- 
ponden aí ano de 1848; mfs para calcular el término ^mo: 
dio anual, podemos dejar ese .afio y dividir el «üia^ca tot 
tal de pasajeros en Ids de 1849 á 51 inclusíye^, que da 
141)320 por el cálculo anual mas bajo de emigraron e»- 
tre los Bátados del Atlántico y California. Las cantida-- 
dtes que j)rodujesen estos solamente, foriáarian una graií , 
suma y justifíparia el que se comenzara el camino áe Te- 
hufínfepec á lainiayor brevedad posible. Ni parece infun-:^ 
dadq inferir que aun el comercio y emigración sictualea, 
busjcariaiJH una via tan ven|;ígosa, respecto de tiempo y dis- 
tancia como se ha probado que es esta; pera hay otra tar- 
zon unas eonviaecnte todavía, (][ue asegurará indudable- 
menta el via^fi de California por él JfsUm (k Téhum^pea: - 
aludimos al clikta.y al tratar d^.ól no hay lojejor Idea ^ue» 
1^ que .eo ) fqfma p0r 1^ expenmcia patronal. ' Dnráüte i 
ocho meaos de residencia^ expuesta á toda jckse de.ri«sr- 
gog y privapidne«9 aóaíapandío fío^h^ ppr nocbe.JilítiM li- 
bre, no ocurrió un solo caso de fiebre maligna ó disonte» 
ría entre los individuos de la expedición, que eran mas de 



ckicudnta, y iodos volvieron con bueña salud ul €OQcluir 
3US trabajos^ encantados de la salubridad de la atmósfera; 
la pureza de las agua? <y la magnífícenoia del Istmo,, Pe- 
ro al tratarse de clima, los facultativos son probablemen- 
te las personas mas competentes para dar s¿ opinión, y 
el lector inteligente puede ver, para imponerse del estado 
sanitario de Tehiiantepec, el informe del Dr. Kóvaleski ^jué 
está en el articulo sobre ^^Clima." • 

Habiehdo manifestado ya las grandes ventajas qtfe ofre- 
ce ol camino de Tefín^niepec ])ot el tiempo, la distancia y 
el clima, k censideracion inmediata que se presenta es la 
de ios puertos de sti costa, y tos medios de entrada, abri- 
go y seguridad de los buques, pues 'sin estos requisitos 
la comunioaoton proyectada seria un suefeo; pero afortu- 
nadamente los resultados del reconocimiento i)rueban que 
no es ese el caso, y está tan manifiesta la superioridad de 
los puntos designados para puertos, en las noticias del Sr. 
Trastour sobre la Ventosa y del Sr. Temple sobre el Coai- 
, ^acaOflcoe, que seria superüuo repetir aquí sus nun^erosas 
xentajVs. . Al mi3ipa tiempo que los ^atos resulta^^o? lo- 
gegul<»& porlo@;ÍQgaaievtíS{hé}rográüco^>se hau iQ4Iiif^stado 
daraHiente- las ventajas de los puertos del lémé,':cqako «ei 
Verá pat las ^cartas de los capitanes Mottt y Fosterdé los 
vapores' *^Buscádor dé Oro'* y "Alabaría," que «e encüen^ 
tran en otra parte dé'estk obra. Sin hacer compara cionéis 
odiosas, poco se aVentura en asegurar que tanto lá Véfito- 
fía c*omo Coatmcoalcos BOU superiores ' en todod respectos á 
los puertos de Paujámá' y Nicaragua: superioridad que 
ajftm^ntará .n^nchgi cuaado se completen las mejcjTa^^proit 
y^ctadas, especialmente si se tom^ en po;iaide^W)J!onr If pér- 
dida lie tíe4íktM).y ia^ MQ9rk% w Ipg OBi4rg»ixiQBlbo9y ii^au^daí» 
inevitablemente por la distancia del fondeadero en*PaQai 
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ttáy y la terrible violenda de los Pofmgoffós en k costa 
de Nicaragua. ^ 

Uno dd los primeros productos qne tendrá el fer»>^aar- 
r»l de Tehutmtepec, será el de la ini&ensa flota qm hace 
la pedoa de la ballena en el Pacifico: en una oomunicaeion 
que dirigió el teniente Maury al honorable J. A. Rock- 
well^ durante la segunda sesión del 30^ congreso, Inrata 
tan á fondo esta materia^ aquel oficial qu^ citaremos con 
alguna exte^ion lo que dice. Pero debe advertirse que 
su cálculo se refiere solo á las entradas pot la via de Pa- 
namá; y como su aplicación se admitió respecto^ de aque- 
Ua, debe presumirse que ninguno pondrá en duda qijbe 
pueda extenderse á Tehuantepee^ en donde por todo lo que 
se ha demostrado se aplica el argumento con una fuerza» 



* En la abra reciente del Sr. Squier sobre Nicaragua se lee 
lo siguiente: 

*'Hay un gran obstáculo para este puerto (San Juati del í^üt) 
y también para todos lo9 demás que sé encuentran en la eiyst^ 
del Pacífico paralelos al lago de Nicaragua, que es el carácter 
de los tientos reinantes, que les llaman PapagttjfoSj probable-, 
mente por la figura del pico de eáo animal que da una idea de 
su dirección giratoria* Estos vientos hacen extremadamente 
á\fiouUoea la arribada á esta parte de la costa: reinan desde 
Punta Desolada al N^ hasta C(Ao Velas al S* que hay cerca 
de 200 millas, y se supone que los causan los vientos genera- 
les del norte, que como he dicho, barren enteramente al través 
del continente j el lago de Kicataguai y van á encontrar otras 
corrientes atmosféricas en^^l Pacífico. Estoá vientos sé siéíiftett 
fuertemente, y soplan hasta 15 6 20 millas á la mar, en Aóttié 
empiesan los vientos cncontiradoá 6 papagayos,^ Véaftse M 
jisgeB a rededor del Mftido ¿e'Sir B4oa#do*Bé}4*er iM.A% 

fíf, 186* ... . ; . • r í 
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que equívikle á la superioridad de sus ventajas 6ol>re Pa* 
namá. Dice el teniente Maury: 

*^Seg9n U List^ 4e la navegación de los balleoyerog (Wli9.1c- 
maii'i Sbipping Li^t) de 9 de Enero de 1849, publicada .en N, 
Bedford, había ep aqnella época eA Mta piar una flota d^ bi^Ue^ 
Deroe de 613 boquea con 200.000 teseladas. Acompafiamos 
qna relación comparativa, sacada de la misma autoridad, de la 
cantidad de Ijiueaos y grasa importada durante los últimos nne* 
ve altos. 



} 



Importaciones en 1848. 

1847. 
1846. 
1845. 
1844. 
1843. 
1842. 
1841. 
1840. 



99 
99 

9> 



99 
?> 
99 
99 

99 

99 
99 



Barriles de 
gras^. 



107.976 

120.755 
95.217 
157.917 
139.594 
166.9851 
165.637 
169.204 
157.791 



Barriles de 
carne. 



^érmioo 



1.271.171 




141.272 



208.856 
313.150 
207.493 
272.730 
262.0471 
206.727 
161.041 
297.348 
207.708 



2:047.300 



Barriles de 
kvesos. 



2.008.001 

2.341.681 

2.276.939! 

3.167.14: 

2.532.44 

2.000.000! 

1.600.001 

2.000.001 

2,000.001 



"j I" 



235.456 



20.926.206 



2.a24.57: 



El precio actual de la grasa es de $ I*. 40 centavos por ga- 
lón; * pero generalmente vale $ 1 qne equivale & 32 por barril; 
el precio de la grasa es de $ 10. 54 centavos por barril, y el de 
Quesos S3 centavos por libra, que hace $ 4.519.744 por térou- 
no medio do la esperma; $ 2. 472.288 por la carne y $ 467,110 
por los huesos; total 7.856.142 de peso^ sacs^dos anualQientQ 
de la mar, sun^k mucho mayor que la que en el mismo periodo 
prodiiicen al comercio nuestros magníficos bosques. No podemos 
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asegurar cuál sea el námero preciso de buqués empleados cíi' el 
Pacífico^ 6 cuánto de estos siete millones y tercio óorrespon- 
de á aquel Océano, aunque en 1846 había pescando solamen- 
te eñ la costa del N. O. 292 buques que cogieron 268.000 bar- 
riles dé grasa. Podemos decir con seguridad que los dos tér- _ 
©ios de todos los- buques empleados en ese giro, se octipan "eti 
el Paeifico; y que las tres cuartas partes de la grasa vienen de 
allí) porque los buques de aquel mar son mucho mayores que 
los empleados en la pesca del Atlántico) de lo que resultará ^ú^ 
en el Pacifico habrá aproximadamente , 400 buques, que dan 
anualmente cinco millones y medio de pesos. 

El costo de los buques y la habilitación para esa flota, es de 
(Josa de 28,000 pesos por cascó; el término medio de un viaje 
es de tres años, de los que se pierde uno en ir y volver de lós 
puntos de la pesca, en el puerto irecorriendo los cinchos de los 
barriles, refrescando víveres, &c., quedando para la pesca dos 
años únicamente ú ocho meses de cada doce. 

El premio dQ seguros sobre buques y habilitación, es de tres 
por ciento ál año y de 6 el interés legal del dinero invertido eu 
las expediciones, de que nada se paga hasta la vuelta de viaje: la 
merma de cinco por ciento en la travesía. * Si la grasa en lugar 
t{e permanecer á bordo del buque de uno á dos años como cápi-j 
tal muerto, (porque el que se coge en el primer año está á bordo 
dóSjiy el'que gé'cógo'en cV segundo está un año), pudiera enviar- 
se á los JEstados-ünidos pasando por el íe^wí?, con 'fletes pro- 
porcionados, las utilidades serian grandes porque habria ahorro 
de tiempo y de merma, pties esta no subirla mas que á uño por. 
(íiento en lugar de cinco; se ahorrarla por lo menos la mitad del 
tiempo' que ahora se emplea por tener que abandonar la pegca, 
pata recorrer los barriles, composturas y refrescar víveres; el, 
¿ño de pesca seria de diez en lugar de ocho meses, teniendo por 
consiguiente q1 aumento proporcional de utilidades sobre el jca^* 
pital primitivo, por los dos meses mas de pesca; los buques ein-^ 
picados, en lugar de ser grandes para poder contener 2.800 
barriles, produ^Mío de trefi años, seriaa chicos, de^capaí^idad ém- 



fioiente para los de un año; y el costo do buques mas pequeños 
que tuvieran, por ejemplo, la toroera parte do los que hoy se em- 
plean, en lugar de costar 28.000 pesos cada uno con su habili- 
tacion, bajarla por un cálculo liberal á la mitad de esa suma. 

Calculando los gastos do almacenage, flete y acarreo en la 
enorme sumo de 20 pesos por tonelada 6 dos pesos por barril, 
para eruvar el l9tmo (esto es 20 centavos por tonelada por mi- 
lla de ferro-carril), y- el flete de allí á los Estados-Unidos en un 
peso por barril ó 10 pesos por tonelada, se obtiene la siguiente 
tabla comparativa para probar la importancia de este solo ramo 
para el camino» 

CosfOf habiUtacian y gastos en tres años de viaje^ de btiques 
balleneros que van al Océano Pacifico. 

Costo de 400;>uques de á 2.800 barriles, á 28.000 

pesos $ 11.200.000 

6 por ciento de interés en un año sobre la parti- 
da anterior • , 672.000 

3 „ de seguro, id. sobre dicha partida „ 326.000 

10 „ de deterioro sobro costos y habilitaciones... „ 1.120.000 
Interés en dos años sobre $ 1.833.383, que es la 
tercera parte del valor de la grasa que se reú- 
ne en tres años, cuya tercera parto se tiene á 

bordo como capital muerto por dos años , 220.000 

Interés de un año sobre la grasa reunida el se- 
gundo año.; , 110.000 

Merma, 4 por ciento al año sobre 5.600.000 ps. „ 220.000 
Término medio anual de desembolso, 2.000 pesos 

por buque/.....» .....# „ 800.800 

Desembolso primero y gastos para un año de 
pesca „ 14.678.000 
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Valor de los buques y liaJbilit»e!ooeB deeptierd^ 

wk afio de deterioro $ 10.030.006^ 

Valor de cargamentoB t> 5.600.000 „ 16.580.000 



■——.1^1*».^ I ll^lUlwi 



Utilidades $ 902.000 

Por otra parte, supángitie abierta la coitttmieáeiob por él Ilit- 
7710, y que haya una revolución en el giro de la peica áüstituyeti- 
do á los buques actuales, otros de la tercera parte del tamaño, 
de la mitad del costo, y que ensvien todos los años los productos' 
de la pesca. 

400 buques de 983 toneladas, á lé.OOO pesos $ 5.600.000- 

6 por Xiiento de interés en un añO; sobre el capital. ,> 8S6,000 
3 „ „ „ seguro „ „ „.„,•»)» 16&.000 
10 „ „ de deterioro „ „ „ „ ,, ,, „ 660.OQ0 
Término medio anual de desembolso, á 1.000 pe- 
sos por buque ,, 400.000 

Pérdida por merma 1 por ciento sobre % 6.876.000. „ 68;750^ 
Fletes, &c. por el ferro- carril de 48.240 toneladaa^ 

á 20 pesos „ 970.800 

Id. del Istmo á los Estados-Unidos ¿ 10 pissos 

tonelada , „ 485.400. 

Desembolso primero y gastos en un año de pesca^ 
y costo de enviar á los Estados-Unidos' los pro- 
ductos , , $ 8.588.960 
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Valor da bttcpxes y habilitaciones de* 
dttüido un año de deterioro (1 5,040.000 

Idr do luieaos y grasa reunidos en 
dioz mesesi en lugar de ocho de 
pesca.,. ,, 6.875.000 ., 11.916.000 



utilidad por mayor por el ferro-carril $ 8.326.050 

Id. por el cabo de Hornos..... ,» 902.000 



Diferencia en favor del giro por el ferro carril... $ 2.424.050 



.»■>«• 



Doa millones y medio son una suma grande, pero todavía haj 
lugar para que aumente: si aumentará 6 no. la riqueza nacional, 
es evidente por la demostración hecha de que la comunicación 
para este solo ramo, eai de suficiente importancia nacional y 
magnitud para que llame exclusivamente la atención: la pers- 
pectiva de las utilidades^es cuando menos alhagüeña.'* 

No es necesario continuar tratando del producto que se 
puede sacar de la pesca de la ballena del Pacifico; es ne- 
gocio indisputable, y solo resta que hacer ol ferro-carril 
para tener seguridad positiva de lograr mayores resul- 
tados. 

Las comodidades de la Ventosa para que se compongan 
y abastezcan los buques, son demasiado patentes para que 
necesiten comentarios. 

■ • 

El ramo de entradas que sigue es el de la trasportación 
de productos naturales del O. y de las fábricas nacionales á 
las orillas del Pacifico: según los informes mas fidedignos 
que tenemos de Californñi, aquel nuevo Estado no podrá 
ser nunca agricultor de alguna importancia, á causa prin- 
cipalmente de la falta de lluvias en los meses de verano. 
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Tal vez pueden producirse en Jos valles bastantes vegeta- 
les y comestibles para uso de la población; pero aunque 
esto es de dudarse, es incuestionable qué para toda clase 
de cereales tiene que depender de los Estados del AÜárir 
tico. Sin duda que en Oregon podrían cosecharse gran- 
des cantidades, mas es probable que la agricultura no 
venga á ser la ocupación principal en aquel territorio, 
mientras que el oro de California ofrezca, como sucede, la 
perspectiva de acumular riquezas en poco tiempo: muchos 
labradores han abandonado ya el arado y la hoz, con la 
esperanza de amontonar dinero mas pronto en las minas 
do California, que cultivando sus campos en sus estados. 

Durante los dos anos últimos se ha invertido una suma 
enorme en comprar harinas, producto de trigos de Chile 
y otras repúblicas Sud-americanas, y se ha pagado una 
cantidad proporcional por derechos al gobierno de los Es- 
tados-Unidos, cuyos derechos combinados con el ahorro 
que habría mandando harina de los Estados del Atlántico 
por el Istmo de TekiiantepeCy serian virtualmente una pro- 
hibición contra la admisión de harina de aquellos países; 
y mientras que la demanda de este articulo fomentarla la 
agricultura de los Estados-Unidos, la transportación por 
el Istmo del que se necesitara para el consumo de Califor- 
nia, aumentaría mucho los productos del ferro-carril. Aun 
mas: entretanto que. California conserve su riqueza mine- 
ral y sus habitantes su carácter actual, no pi^ede, en la na- 
turaleza de las cosas, hacerse manufacturero en muchos 
años; es claro por consiguiente que en esta parte debe de- 
pender de sus hermanos del Atlántico^ y la demanda será* 
equivalente al aliciente de oro que ofrece California, 

Por el extracto siguiente del periódico AÜa California 
de 15 de Diciembre de 1851, puede formarse alguna idea, 
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de. 1^ depeudencia en qae está el pueblo de Oaliforaia de 
las cosechas* de la América del S. .^ 

'^Haee veintiocho dios que no hemos tenido un buqac de lod 
puertos de los Estados-Unidos en el Mlántico^ lo cuiíl es chusa 
de que se mantengan firmes los precios de muchos artículos* Las 
entradas de harina han sido muy pequeñas, inclnjendo ua cier- 
to número de Khra» (hemos olvidado cuantas eran), según lo re- 
fiere uno de los periódicos de Orégon. 

Loa últimos disturbios de Chile han ocupado mucho la aten- 
ción de los cultivadores de trigo en aquel país, y si continúan 
hasta el mes presente que es la época de cosechar sus granos, 
los resultados no serán favorables para los iurtidos que se espe- 
ran. Las noticias de Valparaíso han tenido bastante efecto*pa- 
ra que hayan subido sus precios considerablemente, los que ofre- 
cían vender el sábado." 

Estos hechos,, combinados con los que manifestó el se- 
cretario de hacienda en el último informe, (por el cnul re- 
sulta un balance de 38 millones de pesos contra nosotros, 
en el año que acabó en Junio último), indican claramente 
la necesidad de que el gobierno de los Estados-Unidos 
adopte algunas medidas, que tiendan á abrir ma^ merca- 
dos de los que hoi tenemos pura nuestros productos. Ya 
hemos visto la anomalía de que dos secciones de nuestro 
país padezcan por estas causas: una por falta de dermnda, 
y por la de surtido la otra; el remedio del mal consiste sen- 
cillamente en la seguridad de algún camino que garantice 
la condaccion barata y pronta, y es escusado, después do 
todo lo qae se ha dicho, designar cual sea la mas cortan sa- 
na tf mejor. 

Otra consideración, tal vez de mas importancia que 

cualquiera de las que preceden, es la de que la cortatruc- 

cioD del ferro-carril de Tekuantepec en vista <l6 lo qiie se 
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ha dicho, causará una revolución en la conducción de pa- 
sajerok y mercancías entre Euroi>a y Asia, y sucederá 
mas pronto estableciendo una línea de vapores que una á 
San Francisco con Macao, 6 algún otro puerto de Ohina. 
Sa las ultimad sesiones d^l congreso presentó un diotá- 
mfen favorable sobre un proyecto de esta clase, la comi- 
sión de negocios navales^ diciendo: 

« " • 

■ 

'^La adquisición de California fficilita el comercio y las reía.-' 
cionea con China| que no deben mirarse con abandono: 8q cree 
que QQfi vapores pued» hacerse con regularidad e\ yi^'e do I&, 
bahía de Sa^ francisco á China efx veinte dias', y ahora, rp- 
deando por el Istmo de que se hace uso necesariamente f^ifj^^* 
má), tardan poco mas de treinta dias las comunicaciones entre 
la Costa occidei^tal y nuestras ciudades del Atlántico; asi es quOj 
estableciendo una línea de vapores en el Pacífico^ Nueva- York 
estaría á menos de sesenta días de Macao. El comercio con 
Ohina en buques de vela que dan la Vuelta por el Oabo, tiene 
machas desventajas por el tiempo que se necesita pata el viaje; 
pu^de^. tomarse diez meses por término medi¿ del viaje redMi-w 
^0, y doco para el de Europa á China y, vuelta. Con las'faci- 
lida^es que hoy existen y el aumento, do la línea/del Poiíífia^ 
propuesta por los solicitantes, se reduciría á sesenta dios el tiem- 
po que tardarían las comunicaciones entre Liverpool y China; 
y el retorno de una ancheta de Londres á China, podria recibir- 
si pbr-la iría de los Estados-Unidos en menos dé cinco meses, 
que es menos de la mitad del tiempo que ahora se necesita. ^ 

^ El comercio de la India ha enriquecido siempre á la nación 
<|uo ha/gozado de él; las exportacioaes de China valen tanto res- 
pecto do sil vQhimen, que bien pueden. soportar el ñ^m de lea 
buques do vapor. Con todas las ventajas que poseerá uwi HiMa 
de sois vapores de enorme capacidad para carga, bajp-el pabo» 
Uon de los Estados-Unidos, mandados por oficiales de su marica, 
hadiendosus viajes con regularidad y mucho ma§ pronto que 
por 'las otras vías, no hay duda de qué la ríca corriente de co- 
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murcio oriental desagaaria «n los Estados- Unidps;. quo se abri- 
rian nuevos mercados para nuestras variadas producciones ^ntr« 
fa compacta población del Oriente, j que resultaría un aumento 
inirienso en las rentas publicas por el incremento de las impor- 
taciones; y si los efectos introducidos no entraban para el con- 
sumo sino que quedaban en depósito, resultarían grandes venta- 
jas á nuestro comercio y marina. Los cargadores de los efec- 
tos depositados que se enviaran á otro mercado mejor, girarían 
sobre sus consignatarios, y así se aseguraría para nuestro eo- 
mdroi6 las grandes ventajas mercantiles del jcambio. 

lios competidores del comercio.de China son los ingleses y 
\o€( asaericanos:. el comercio de los Estado3-Uni<1os con China ha 
ijdo aumentando constantemente* y apenas puede dudarse que el 
proyectado medio de comunicación por vapor, dé á nuestros em- 
prendedores comfM^trioias ventajas quo no puede contrapesar 
ninguna nación europea. 

Uno de ló9 marren y man importantes renultaion de recon* 
<!entrúr éste eomereío en algún punto de la bahía de San Fran- 
cüúo^ [pues neee^ariatnente aquí debe establecerse eí depósito deV 
P<Í€^o']^ y da la extertsion de nuestras relaciones con las nacio- 
nes asiátúíasy será apresurar la adopción de algún plan realiza- 
ble para la uniotfde los dos Océanos^ por un camino de fierro 
queMtvMvie^e el continente; uniendo a^ dos miembros muy dis-' 
tantes de nuestra confederación, no solo por la influencia mo- * 
rai d9 la misma constitución y las mismas ley es ^ sino por otro es- 
lizón de ¿se' vasto sistema de mejoras, por cuyo medio se pro- 
ftmwe tofuito el bienestar común, y por el cual solo el lejano Hs- 
tadé ééCaUfofniay las posesiones limítrofes de los Estados- 
üñidos^y pueden ser atraídos d esas relaciones íntimas^ y d ese\ 
constante eomefcio que dehe existir ^ntre tolas las secciones que 
esién bajo un mismo gobierno^'' 

.^Este, cuadro está lejos de ser exagerado: todas las vea- 
tajas que el . dictájmep do la cQiui&ion pronosütiea, «e reaJi- 
zarki^.ua mi^ por ¿I estaUeeinoiiento do una lioem ÚQ^vf»^'^ 



164 ENTRADAS T PRODUCTOS, 

peres, sino principalmente por la construcción do dn fer- 
fo-cárril que una los Océanos Atlántico y Pacífico. La 
comunicación por si sola efectuaría la revolución de que 
se habla, porque estableciérase ó no la linea de vapore», 
todo el comercio entre Inglaterra y Francia con China', y 
entre los Estados-Unidos y China, pasaria por este cami- 
no con preferencia á cualquier otro, por la naturaleza de 
las cosas: hasta ahora Inglaterra nos ha llevado ventaja 
en el comercio del Pacifico y de la India. El teniente 
Maury eñ su carta al honorable Sr. Rockwell, dice: 

**Por loa vientos, la dirección de las corrientes y otras circuns-- 
ta&cias físicas, los couierciantes ingleses están mas inmediatos 
qite nosotros á todos los mercados del mundo, con una diferen- 
cia de diez dias 6 mas, exceptuando á los del mar de los caribes 
y al golfo de Méjico: se encuentra á la otra puerta de todos los 
mercados de Europa, del Brasil, y de los cabos de Hornos y Bue- 
na Esperanza; y por consiguiente se hallan realmente á diez 6 
quince dias de navegación mas cerca que nosotros de todos los 
puertos quo están mas allá de estos puntes. Un buqué de hm 
Estados-Unides destinado al hemisferio meridional se hace á la 
vela tomando primero rumbo casi al E., hasta* que llega á la al- 
tura de las islas Azores y Canarias, haciendo en seguida proa 
al S. por la primera vez. Ahora bien: mientras que uu buque 
americano lleva esa dirección, uno iiiglds que haja salido eñ el 
mismo dia yapara el mismo mercado, ha pasado ya esas islas y 
está lejos de ellas; porque estando las de Cabo Verde á quince 
dias de navegación mas cerca de Inglaterra que de América, In- 
glaterra se encuentra á esa distancia menos del Jiemisferio meri- 
dional; pues los buques generalmente, vayan de los Estados^Uoi-- 
dos 6 de Inglaterra, tienen la costumbre de pasar por las iñhm 
citadas en ese viaje. 

Por consiguiente, los ingleses encuentran á los americanos en 
todos los mercados del mundo, excepto en los del Golfo y en el 
m«ir.dfs|k>a «aribes, coa la Tentaja de diez días 6 mas; pcz'o-á pe^ 



BNTRA^AS T PfiO]»UCn06. 



165 



««r de éso los Botados-Unidos han ido ganando gradualmente en 
■'los cinetienta años últimos en su competencia comercial con In- 

flaterra: han ido subiendo todo ese tiempo j al fin la contienda 
a llegado á tal punto, que apenas les lleva yentaja Inglaterra. 
Abrase este Istmo y los yankees darán entonces vuelta ¿ la es- 
qtiina y dejarán atrás á Inglaterra; y en lugar de encontrarlos 
con una ventaja de die« dias 6 mas en la India, en China y has- 
ta en nuestrSi misma costa del Pacifico^ cambiará la escena, y 
nosotros tendremos la ventaja de veinte 6 treinta diasque hará 
á favor nuestro una diferencia die treinta d cuarentadiás de na 
vogaelpn & la veia.'^ 

Pero no es solo el teniente Maury el que lo dice, y se 
verá con interés el siguiente extracto de un proyecto do 
forro-barril del lago Superior al Pacifico formado por Alian 
Hacdonnell; distinguido ingeniero inglés de iiuestros did3: 

''Sin fijar la atención en el comercio que hacen por el jPad/í- 
co, Francia, Holanda y otras naciones de los continentes euro- 
peos, como también los Estados-Unidos, consideremos únicamen- 
te á Inglaterra. 

Importaciones hechas en la Q-ran Bretaña procedentes de 

los puertos siguientes, 

I>e Bengala, Madras y Bombay según el perió-^ 
.dico titulado Merchantes Magazine de Hunt 
do Marzo de 1843, incluyendo ^1 continente \ 
. ,de Europa y la América del N. y de'l S., anual- 
mente • 

Se rebaja por lo que se lleva á Francia y América. 



De Sumatra y Java... «•••. 

Las islas Filipinas 

Australia y Van Diemen, 

Mauricio 

Chile (cálculo) 

Perú 



M 



?♦ 



£. 12.000.000 



2.489.340 






9.510.660 
216.216 
846.692 

1.118.088 
806.698 

1.500.000 

1,000.000 



£, 14.497.249 
De China, importe total de varios ptodactos ..■: 5.000.000 



£, 19.495.249 



3 0é rarrRABAs y fftoMrcroA 

A que debo agregarse las expartacioM^ (pie í& (rran iaretalUí v 
fNEkvia en ci^mbio de eus productos» 

^Pat&bieQ deben tomarse en consideración las importaciones y 
exportaciones de las posesiones Irolandesas y francesas en Jap In- 
dias Orientales, 7 las importaciones y exportaciones de los Es- 
tados-Unidos/' 

El mismo escritor al argüir sobre lai necesidad <le vw* 
cer con el arte las ventajas naturales que están al i^f^ñco 
de los Estados-Unidos, para la comunicacicHi propuesta^ 
y esforzándose cñ manifestar lo posible qué es esjiiableoer 
iia ferro-carril por las posesiones británicais en Amériea 
hasta el Pacífico, dice refiriéndose á la via del Idmo: 

**Loi Estados-Unidos pueden aprovecharse por su posición 
geográfica de los beneficios que ha de producir este camino, an* 
tes que cualquiera otra nación: el vapor de sus boquea formaria 
una línea continua eu el golfo de Méjico; pu poder marítimo ten- 
dría sujetos nuestos establecimientos de la costa del N. O., y su 
influenciase extendería por todas nuestras posesienes de la- In- 
dia. En caso de que se lleve á efecto el proyecto, las islas Mar- 
quesa» qve están en k Kn«a directa de la naregáeion á la In- 
dia, avanzarían de nn paso basta uno dé los puertas mas impor- 
tantes del mundo, mientras qne las de la Sociedad, también en 
posesión de Francia, subirian inmensamente en importancia; y 
masxjue tpdo, antes de mucho tiempo los buques de toda Euro- 
pa. recibiriA, al retorno, las producciones de los trópicos en 
las islas del Océano PacificOy puestas en mpvimiento de ese modo; 
y á medida que aumentase bu importancia disminuiría la de las 
posesionesr de las Indias occidentales, * * * * J¡1 poder 
y lasvontajas de Santa Elena, Mauricio, Ciudad del cabo é ie- 
l;is do Fallkland, qae dominan el paso del cabo de Hornos, se 
t^aAsfefiria á Nueva-Orleang. y otras ciudades de los Estados- 
unidos que están á orillas del golfo de Méjico.** 
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E¿los argumentos no tienen contentación cuando se tra- 
ta del íerro-cárril de TeJiuantépec 

"La predilección nacional no puéSé impedit que él co- 
mercio tome el camino mas corto y barato: todo el tráfico 
de las Indias occidentales debe por consiguiente caer proa- 
to én nuestras manos. La prueba se encontrara compa- 
rtió los eataiitios de Inglátéira á Otíñá póir Panamá, Suez 
y TeKumtepec, ' 

Literpóol á C^&ten y Baü&ifiá...; 15;6S4 müW 56 diaíti. 

^ á J ygub»* ' 54 V, 

,y á „ y TehüBnte|!fec... 13.425 „ 40 „• 

Eb nuestro cálculo del tiempo q«ie se emplea por estafe 
vias, hetnos considerado los rapares del Octano havegian- 
dó á fájztm de trece millas por hórá, cuyo tériñiíao iñedíó 
se ha ¿acádo de las navegaciones dé loa vapores áél 
Atlántico á Nueva- York, desde 21 de Setiembre de 1850 
hasta 1* dé Ehero de i8§i. El eémputo p^ím 'lo$ fefro- 
cárríles es de 20 millas pior hora, toDotado de los de los Efi^ 
tádos-^Uiádos* No se ha fa^ho deduccicm algtíné^ ipot d^- 
teqcíónes^ f nos ha parécádo ^ub la diffenéncia dé dol^é 
diás es suficiente para todas las detencionefs y pérdida dé 
tiempo por la via de Suez, y el tiempo perdido por^ deteu- 
GÍQnes por Panamá y l^ekuantépec «era poco ifláa é iSiaiH^B 
el n^aüo. 



■f 



— — f— »- 



* Tiempo que 9e tarda de Sauthfimpton 4 Iú9jnint09 que 
siguen inctuyetiSq todas las detenciones. 



r? 



^LCrill^cak&r •..•< 7 dias. 

A Malta. »•.... ..*. i I ,, 

A Alejandría 16 

A.GonftaBtinppla^,*... 16 
A^ómDay 35 
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A Ceilan.......... Ai Si»». 

A M])draa *.•*•••.....«.. *^S ), 
A Calcuta. 48 „ 
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Las distancias, del Océano desde Liverpool, por Pana 

Día, se han tomado del luminoso informo del honorable Sr. 

Kockwell al congreíjo. 

Ün escritor en la Revista de De Baw se explica del mo- 

do siguiente sobxe la distancia, comparándola con la de 

Tehuántepec: 

^^La ventaja que ofréqe I* ruta de TehiMntepec para compen- 
sar el aumento de su longitud, es que el ahorro de distancias por 
mar hasta sus términos en el Golfo y en el Pac\fico es de 1,200 
millas al N. de Panamá, cujo ahorro en el viaje de Nueva-Or- 
leaps & San Francisco» se calcula en 1.700 millas de mar» pues 
la distancia entre N. Orle^ns y San Francisco es d¿ S.OQO mi- 
llas por Panamá, y solo de 3.300 por Tehuántepec; de Nueva- 
York, á San Francisco por Panamá hay 6 858 millas y solamen- 
te 4. 744 por Tehuántepec que es un ahorro por esta últiína via 
de 1.100 psillas. Aunque todas las demás cosas fuesen iguales, 
esta inmensa diferencia en las distancias por mar parecería 
conclpyente en favor del camino de Tehuántepec.** 

No ea necesario agregar mas: se ha descrito la posesión 
de Tehiumtepec^\y no puede, negarse el inmenso ahorro de 
tiempo y distancia, que hay por esa via. El mismo escri- 
tor, después de aludir al proyecto do un ferro-carril que 
atraviese la Florida, dice: 

*'"És una idea magnífica para meditarla detenidamente, la de 
que construyendo OTO millas de ferro-canril, líueva-York y San 
Francisco se acercan á 4.300 millas uno de otro, y N. Orleans 
á 8.000, evitando de ese modo cerca de 10.000 millas de .cami- 
no por el cabo de Hornos; y no ae creerá que es extravagante 
la suposición de que veinte dias bastarán para ir de Nueva- 
York & San. Francisco, y dieziseis de Nueva- Orleanfi, cuando^ e»^ 
té construido el ferro-carril." ' * ■ • 



Después de haberse escrito lo que* precede, so Han esta^ 



t< 
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bleiido lineas telegráficas entre las ciudades del Norte y 
Nueva-Orleaus, y por el Norte hasta Montreal, de lo quij 
se .deduce, por consiguiente, que por la via de TehuatUepec 
ae pondrán San Francisco, Nueva-York, Montreal y San 
Luis, á deiziseis dias una de otra, lo que es ciertamente 
progi'esar con el espíritu del siglo. No es necesario aludir 
á la importancia que esta rapidez de comunicaciones daría 
al comercio del país, y á los. productos de la compañía: 
puede percibirse el primer golpe de vista sin necesidad 
de señalarlo. Pero qué puede decirse de la tremenda re- 
volución que está destinada á sobrevenir entre Europa y 
el Oriente, cuando se haya establecido la mejor via de co- 
municación entre los dos Océanos? "Doblar el tempestuoso 
cabo" será entonces una cosa desconocida, y los "viajes" 
ai rededor del mundo se tomarán en "viajes cortos" á tro- 
ves del mundo: el continente americano se volverá el d^pó- 
8Ü0 del comercio del universo y los Estados-Unidos la 
"Señora de los mares." 

De todas las vias propuestas del AtídnUco al Pacifico^ 
la de Tehuaniepec es la verdadera via americana; está en- 
teramente dominada por nuestras posesiones en el golfo 
de Méjico sin que lo esté por ninguna de las británicas. 
En caso de guerra con Inglaterra, los buques nuestros que' 
se dirijan á Chagrén, tendrán que nav^ar casi á tiro do 
cañón de las fortificaciones británicas de Jamaica, cuando 
ea todo tiempo puede enviarse de Nueva-Orleans á hi 
boca del Coatzacoalcos cualquiera número de hombres y 
cantidad de víveres: siendo el Misisipí la gran arteria dal. 
o., y estando destinado el valle del Misisipí á ser el gran 
depósito de la población, empresa y. nacionalidad de Iob r 
fiatadbs-tJnidos, ^st^moa en todos tiempos mqjor proveni- 
dos para defender, ocupar y relener {keep), él Istmo de\ 
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Tekuaniepec, que cualquiera otra posición en esta parte de 
tou^tro continente, al S. de Nueva-Orleans. 

Al mismo tiempo que el establecimiento de la marina 
de vapor eñ él Pácijko^ de que ya he hecho referencia, 
será bueno hacer mención, por incidente, de otro ramo 
importante y productivo para el ferro-carril de TeJmmle- 
pee: hasta ahora no se han abierto ó trabajado minas de 
carian de importancia, en ninguna parte de la costa del 
Pacifico inmediata á San Francisco, de que se puedan 
proveer los vapores. Es pues consiguiente, que hasta que 
se trabajen esos depósitos de carbón dé que se habla, y 
>se pruebe que son adecuados para el consumo, ha de lle- 
varse ese artículo de esta parte del Atlántico. Pero se 
suscita la cuestión de cómo ha de enviarse? La respuesta 
se hallará examinando la facilidad que hay para embarcar ^ 
carbón, llevándolo por el Misisipí á Nueva-0rleab3, y de 
allí por 660 millas de mar al Coatzacoalcos^ desde donde 
puede enviarse? por ferro-carril á las orillas del Pacífico, 
en el mismo día de su llegada de los Estados-Unidos- 
A primera vista puede que parezca insignificante este 
nuevo artículo; pero supongamos que terminado el ferro- 
carril de Tehuantepec hubiese en el Pacífico 50 vaporea,, 
que por término ihedio consumen áO toneladas diarias, y 
que cada u»o de ellos necesitará 4.000 toneladas al hSo; 
es claro ^ue esta flota, por el cálculo mas bajo, consumina 
200.000 toneladas de carbón, que pueden enviarse de 
Pittshurg al Pacífico en menos de tres semanas por el 
Misisipí y Tehuantepec, 

Otro ramo de productos seria el de loa fletes que ^Vigo- 
biérñó de los Esladós^tJnídoá págariá por lá pronta traáé- 
portacioB de efectos, para el servicia militar y naval de 
los iñarers Padfico, dé China y la Indias pues no debe súi- 
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ponerse que el gobierno no se aprovechara del á^horfo qne 
le resultaría de enviarlos por el Istmo de Tehuantepec^ con 
prefeíeneia á los cabos del Sud, en cuya travesía se ave- 
rian á menudo las provisiones necesarias para el servicio 
naval, tales como pan,, harina, cattie de cerdo, de vaca &c. 
Este asunto ocupó lá atención del gobierno durante la 
guerra con Méjico, y se recordará ^ne cuando se promovió 
el fratado de paz con aquella república ¡Se propuso, casi 
como condicio;n sinequa noriy la seguridad del paso por el 
Istmo de Tehuañtepec con el objeto de abrir una comunicíir 
cion entre los dos Océanos. En verdad, tan persuadida 
estaba la administración del 8r. Polk on aquellos dias de 
la importancia de asegurar ese paso para los Estados- 
Unidos, que el Sr. Buchaban, que era entonces secretario 
de estado, autorizó al Sr. Trist que fué enviado para ne-' 
gociar el tratado, én los términos siguientes: 

"En lugar de los 15.000.000 cuyo pago se estipula en el ^rt, 
6. ^ por extender nuestros límites sobre Nuevo-Méjioo, y la 
Alta y Baja California, puede V, aumentar la suma hasta cual- 
quiera cantidad que no pase de 30.000.000, pagaderos en entrcT 
gas de tres millotiés anuales, siempre que forme parte del trata- 
da el derecho de pasar y atravesar por el I»tm^de S^ehuantépec^ 
aseguf&Kla á los Est^dos-Ufiiá^s ^ c) «f tícmlo oc^vo del {pro- 
yecto.'' * 

Debe recordarse que se hizo esta oferta [suficiente para 
construir dosfefro-^arrifes como el que propone l<x compañía] 
antes de k adquisición de California, ó del descubriniiento> 
de su oro:, cuánto mas importante es ese derecho de trán^ 
sito ahora, consideradas la inmensa concesión de tierras que 
abraza el privilegio y las magnificas posesiones que han 
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nacido repeutinamente en medio do los desiertos 4ela 
costa del Pacífico! 

Abriendo la comunicación de Tehiuznfepecy el gobierno 
de los Estados-Unidos sacaría ventajas incalculables; 
en una semana sola podría situarse un ejército de 50.000 
hombres en las playas del PacifícO; con todas sus muni^ 
cienes y equipajes, sin exponerlo en lo mas mínimo á los 
ataques de. una escuadra de las Indias Occidentales. 
Nuestras fuerzas navales en los mares Pacífico y de la 
India serian establecimientos permanentes allí, que saca* 
rií^n sus recursos de los iTstados-TJnidos, en la décima 
parte del tiempo que se emplea ahora en su conducción; 
mientras que nuestra inmensa flota ballenera^ de que ya 
hemps hablado, seria el plantel de los mejores marinos del 
universo: el mundo del O. nacería de nuevo, y el comercio, 
la riqueza y el poder de nuestro país se aumentarían, di* 
fundirían y robustecerían de tal manera, que alejarían toda 
competencia y harían que la rivalidad fuera una idea qui- 
raérida. 

Hasta aquí no se ha hecho referencia del comercio ame* 
ricano con los países extranjeros de la costa del O. de 
América: en la memoria reciente del honorable secretario 
de hacienda, eacontranu)9 la relación siguiente, que al 
misfio tiem^jo que manifiesta la extensión y valor de ese 
comercio, da 4 0ntender indirectamente^ la influencia que 
ya ha tenido California en nuestro comercio. 



..I . 
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Buqués 4 Mcrtconoi y extranjeros que despacharon de los ¡nterhs de ¡os 
Estados» Unidos f en el año que acabó en SO de Junio de 1851. 



(Para las indias orientales holan- 
desas 

^d. id. inglesas , 



China 



;; Asia en general.... 

r\ i Tk f n 1 PiiDcipalmente para 

„ Océano Facitico. yi» p€3ca de la bíoie- 

J na. 

„ Océano Indio 

TI J O J • 1- 1 Principaliuente 
9, ISmS (le OaaWlCn. > parata pc«ca d« 
^' • J la ballena. 



I 



I 



r 



4.070 
29.389 
11.830 

6.213 

24.430 

6.780 

31.623 



331114.335 



8 

5 

10 



66 

92 



3.320 
2.138! 
3.106 



349! 
11.970) 



20.883 



Buques americanos y extranjeros que entraron en los puertos 

de los Estados- Unidos, procedentes de los raismos punios y 

en el año que acabó en 30 de Junio de 1850. 



De las Indias Orientales holandesas. 

Id. id. id. inglesas 

Id. id. China .. . 

Id. itl. Asia en generlaA 

Id. id. Océano Pacífico 

Id. id. Océano Indio , 

Id. Islas de gandwich. 



Americo' > ToneLa- 
nos. das. 



8 
51 
41 

3 
90 
15 



jero». I doM, 



247 



8.689 

23.537 

21.969 

945 

30.502 

3.67íy' 

9.267 



93.5881 



^ 



24 



7.445 



4.195 



47 1L64Ü 



Esta rokcion sinóptica manifiesta la extensión y los va-. 
lojceB de nuestro comercio extranjero en el Pacifieo, y la 
urgente necesidad del establecimiento de alguna comuni- 
cación inter-<)ceánica, que en combinación con las venta- 
j«'que produce la superioridad d« los buques, pusiera á 
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Amédca eii ^at^dp de poder avaotajar para, i^ra^e á In- 
glaterra en la an^btrresa carrera del dominio de losmares. 

La perspectiva del. canal de Nicaragua, ha. distraído n^ 
cesariamente la atención de nuestros comercian tes^^ de Ijfi 
via de TekuantepeCy á pesar del ahorro de distancia qu» 
nesulta; pero desgraciadamente las esperanzas que se con- 
ciñieron de la proyectada unión de los dos Océanos, se 
van disminuyendo aprisa; y la probabilidad de realizar uti 
plan tan umversalmente benéfico y .albagüefio como pro- 
npietía ser el de Nicaragua, se va haciendo, examinándolo 
de mas cerca, negocio dudoso. 

En la excelente obra del Sr. Squier,. que, estuvo de ei^ 
cargado de negocios en las repúblicas. de C^tro-ABiórica> 
encontramos la relación siguiente: 

^^£1 canal proyectado debe ser eiUo&cea de-mayere»- diiaen* 
8Íones quti.el de Escocia 6 el de Holanda: admitiendo, para ha- 
cer una comparación, que un canal dp SOpiéa de profandidad^ 
50 de ancho en el fondo y 150 en la superficie, llenara todaa es- 
tas condiciones, daria los .alguienteak rebultados comparativos de 
las cantidades de excavación: 

Canal eáledoñio 183.902.400 pi¿s cúbicos- 

IddeHolanda .-... 422.400.000 . „ „ 

Proyectado en la línea de Baily.:. 4.927.577.800 ,^ „ 



Es deci^rjj qué ademas de otros- tramas de la línea proyectada, 
la, distancia dd lago de Nicaragua al Pacífico por sí sola, exi- 
giría una .Qxpavacioa mas.de Aie^ yecfis ma^or qiteJUb deLcjBüoiaL 
de Holanda, y cincuenta veces mayor que el Calcedonio que por 
la naturaleza' del terreno, compuertas &c. ofrécela mejor base 
parv el edículo, y según la proporción deles, gastos él tolo tr»f^ 
»2f«a oeataria doscientos y eincuenta miUon^! ; . • . ¡ 

. P^or esta causa por nm^una de las lineas hasf4^ ahfi.r^ re^nph 
cidoid j^\xede abxirse un caaal porjel La^po de Nicar^g^ia. Irnta-fd; 
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P^ífico, qne ae alimente con las aguas del lago^ y si no ppr otroi 
moiivOy por el del costo. . Se ha propuesto la apertura de un 
«oearon (tunnel), para evitar 6 hacer ñ'ente á esta dificultad en 
unb parto 'de la linea en que el terreno etí mas alte; pero á. pri- 
M«ra vista se eonoee que es irrealizable la construeci^^n da cual- 
(pMveaiml destinado al paso dd buques grandos, que requiera 
MU, sQcaiíon (luánel)) de nn^ longitud (^nsiderable- En el Sb»» 
{jim^te» si ae abriese el aanal dándole uj^ prpfundidf^d d« 90 
j¡Í6& por amboa lados^ habría todavía que hacer un so^avo^ de 
6.888 yardas, <5 mas de tres millar, y ni el Sr. Baily ni el maa 
intrépido de Iqs que han sugerido esta idea, se han atrevido d, 
proponer un socavón de esa longitud. Han indicado que se abra 
ahorque empiece á 122 pies de altura sobre el lago, lo qiíe re- 
duciría su longitud á poco mas de una miRa, pero aumentaría 
laa exdusaa deede idS pi^á hasta 370. Eü inconveniente fatal- 
pftra e^ plan es la falta de agua para surtir la parte alta ^ 
\b¿9^ 1q9 buqiies al lago. y a^l Ofáiao: el Sn Baily propone que 
«e xeu^nlas aguap de los arroyito^j ^^«46 «e hagan poít^ arU-^. 
^ffl|?^í?^ para lograr la qan^^dad necesaria j pero no vapjlo en decir . 
que después de. pasar ppr.laf alturas, todo el volumen de las 
aguas que fuera posible recoger 4^ esos manantiales, no seria 
bastante para suplir la derrama solamente^ sm hablar dci la 

evaporación de un canal como el de que se trata. * 

• •• " • . • 

Estbs.jpo^oa h^cho^ ^darfcsvar oblea, deben dooidir. el &^odo' em 
lo que toca á la apertura del canal por el estrecho istmo ínter;-; 
m/edio d(¿ lago Nicaragua y el Océano^ á no ser que ae desoubra 
aigui^a Imea mas £atVora])le; porque aunque parece la ruta i&d!| 
natural y manifiesta para la obra^ debe sin embargo averiguarse 
si ^c), practicable emprei^derla, empleando las mismas reglas quo 
para la construcción de todas las obras de mejoras y utilidad pú- 
blica. 

' • '. ' ' ' 

En vista de todas estas dificultadas manifiestas; á que 

puédéa agregarse otras menores, como la distancia,; la 
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falta de comodidad de los puertos y lo insalubre del cU- 
ma, parece que no tiene objeto el ocuparse mas tiempo en 
comparar á Nicaragua con TehuarUepec. Existen motivos 
que bacen creer que aun los poseedores mismos del privir 
legio dudan que sea realizable su proyecto, y el aumento 
de buques finos que ha habido en el año áltímo, tanto en 
Inglaterra como en los. Estados-Unidos, manifiesta de 
un modo concluyente que se ha abandonado la idea del 
canal. Pero sin asegurar sin jactancia que la unión de 
los dos Océanos es absolutamente imposible, (porque quién 
podrá usar hoy con seguridad de esa palabra?), parece que 
es muy fundado decir que la obra del canal de Nica- 
ragua es enteramente irrealizable en el siglo diecinueve. 
Las imperiosas demandas del comercio se oyen mas clara- 
mente en las agonías de los proyectos que fracasan, y el 
hombre, por medio del arte procura con diligencia vcncei* 
las barreras que le opone la Ttaturaleza: si se concede que 
el Tstmo de Tekuantepec es el punto mas ventajoso para 
abrir la comunicación entre los dos Océanos^ por el tiempo, 
la distancia, el clima, la baratura y lo realizable del pro- 
yecto, se infiere necesariamente que el ferro-carril que 9e 
construya debe atraerse una gran parte del comercio del 

mundo. 

El aumento que hay en el descubrimiento del oro de 

Galiforíiia, particularmente en en el condado de la Mari- 
posa, manifiestan que ese precioso metal existe en aquel 
Estado, no solo en *^arenas" como se dice, sino también di- 
seminado en grandes cantidades ea cuarzo nativo y en pi- 
zarra caliza suave al tacto, en tales cantidades, que la con- 
currencia .bastaría para levantar una aldea, mejor dicho, 
una ciudad en sus inmediaciones en tan poco tiempo, que 
casi puede decirse en un dia! Estos descubrÍDiientos ten- 



dfán miapoéeíosa influencia en el anmeivto de emigracit)n * 
á aquel país maravillcso: cada dia ocupa mas profundamen- 
te el espíritu ptiblico la California; la voz de sus habitan- 
tes se oye ya en el Capitolio^ admirando aun á los mas in. 
crédulos con la verdad y magnificencia de su inevitable por- 
venir. Cada dia recibimos noticias de los pasos adelanta- 
dos de aquella j^Sven gigante^ y cada vapor que nos deja, 
va cargado hasta los topes de emigrados enérgicos y es- 
forzados, y cada uno de ellos deja ya familia ó parientes y 
amigos, con quienes mantendrá relaciones sobre la pers- 
pectiva de su nueva residencia en el O.; y si esa corres- 
pondencia es de carácter tal, como sin duda lo será, que 
induzca á otros á emigrar, no hay motivo para no inferir 
que de año en año aumentará el número de viajeros. No 
es un absurdo el aseverar que h población de California 
contará muy pronto medio millón de almas, y que al fin 
se fundará un estado poderoso en las orillas del Pacifi- 
cOy qué competirá con el mismo ITueva-^York en riqueza, 
recursos y poder. El penoso viaje de un mes que ahora 
emplea el emigrado y el aventurero que vuelve á su casa 
nueva del O., no convendrá después al homBre-de mayor 
edad, y con un espíritu propio de su. carácter emprendedor, 
buscará un paso que esté en armonía con la rapidez de sus 
ideas: y, ¿puede dudarse cuál camino tomará entonces? He-" 
mos tocado brevemente los ramos que formarán, proba- 
blemente, las entradas del giro que se haga atravesando el 
Mmo del^kimntepec por medio de su ferro-carril, los cua- 
les pueden resumirse de la manera siguiente: 

V* Er viajo dé California. 

2^ La conducción de la grasa y despojos de la ballqna de la 

flota del Pacifico, 

23 
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3^ La trasportaeion d^ cereales y produotod de laa fábricaa 
nacionales á California y puntos adyacentes. 

4? El flete de víveres y pertrechos, para la marina y las tro- 
pas. 

5^ El consumo de carbón de los vapores del Pacifico. 

G' El comercio americano y extranjero con las Indias Orien- 
tales y la China. 

No es necesario ocuparse de otros pormenores sobre es- 
tas entradas: á la verdad seria imposible formar un cálculo 
(jue pudiera expresarse con la simple nomenclatura de pe- 
sos y centavos. Lo mas que puede hacerse es establecer 
las premisas con la mayor exactitud y brevedad posibles, 
y dejar que el mundo deduzca de ellas sus innumerables y 
útiles consecuencias. Los puntos sencillos que envuelve la 
pregunta, son: es realizal^íe el camino? es mas corto? es mas 
sano? hay un anclaje seguro y conveniente? Esperanaos que 
las respuestas hayan sido satisfactorias. Pero no basta 
esto; no se ha hecho todavía alusión á lo^ productos del 
tráfico interior ó accidental por el proyectado ferrór-carril, 
que, según hemos indicado previamente, será mucho ma- 
yor de lo que podia suponerse. 

A fin de poder form^rr un cálculo apro^í^^imado de lo que 
será este tráfico interior, es necesaria referirnos á la ex- 
tensión de terreno que abraza la conce^iou m^jií?aiiajhe- 
cha á la compañía; y en segundo li^ar, 4 las producciones 
indígenas del su^Jo del I$tmo y puntos Y^cmos^ y la de- 
jianda que hay de ellos dentro y fuera del país. La con- 
cesión del terreno se ha hecho en feudo simple y abraza 
una área de cincuenta y seis leguas mejicanas de longitud 
y veinte de ancho: es decir, 1,120 leguas dea 4.3Í0 acres, 
que hacen en todo cerca de cinco millones de acres de tierra 
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de labor, cuya extensión excede con mucho á la que posee 
el estado de Massachusetts. Esto, con el derecho de estable- 
cer colonias por ambos lados del camino (lo que también 
comprende el privilegio de D. José de Garay), presenta la 
oportunidad de formar una de las colonias mas brillantes 
que hayan existido. Entre las producciones del país hay sali- 
nas sumamente abundantes, que pueden hacerse lucrativas 
sin otro desembolso que el de los fletes: California se abas- 
tece ahora de sal de los Estados-Unidos por la via del ca- 
bo de Hornos. De estas salinas podrían proveerse los 
países inmediatos á la línea de comunicación, como Chia- 
pas y Guatemala, y también la Habana y Nueva-Orleans, 
en donde el precio medio es de ocho 6 diez pesos por to- 
nelada. 

Las otras producciones naturales como cera, miel, seda, 
goma-elástica, coco, pimiento, zarzaparrilla, maíz, arroz, 
azúcar, tabaco, algodón, añil, ixtle, vainilla, gomas, resi- 
nas, pieles, carey, coral y perlas, abundan extraordinaria- 
mente; pero entre todas ellas, lá madera de sus inmensos 
bosques merece particular mención. Es tan grande su abun- 
dancia que el solo término que pueda ponerae á las canti- 
dades que dé, es la demanda que haya en siglos venide- 
ros; desde el abeto, el roble, el cedro y toda clase de ma- 
deras para construcción, hasta las de tinte y las finas, se 
encuentran con una profusi»m verdaderamente increible. 
Ninguno de los países que ahora proveen de estas clases 
de maderas, puede competir con ^1 Isttno^ en donde están 
alas orillas mismas de los rios^, lo cual facilita su» conduc- 
ción. 

Por último, el país mismo puede dar miles de operarios 
por el moderado jornal de tres 6 cuatro reales diarios. El 
consumo de maderas de tinte, caoba y otras finas, como 
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las que pueden extraen del Istmo^ sube en Londres y Lír 
verpool solamente, á mas de 60.000 tonelads^, cuyo.yalar. 
en el estado presente de los mercados, pasa de 1.500*000 
pesos, libre de todos gastosj y si se <;pnsidera lo que con- 
sumirán otros países, es muy natural calcular esto, partida^ 
en la suma de 2.500,000 pesos. Pasaron de 29.012 tonela- 
das las importaciones que se hicieron en Liverpool en 1.8á7 
de solo caoba. Como la concesión se ha. hecho á la companja, 
por feudo simple, son propiedad suya todas estas produc- 
ciones y añaden un valor material al capital. Estos re«* 
cursos han estado, sin embargo, olvidados por siglos, y con- 
tinuarían del mismo modo si no se abriera la comijnicacioii ' 
entre los Océanos Atlántico y Pacifico por el . Mmo de Te- 
hnantepec; pero apenas se construya y esté en actividad 
el proyectado , ferro-carril, el bullicioso zumbido de la in- 
dustria y el comercio, ahuyentará de los bosques á las bes- 
tias feroces, y habrá demanda de las producciones del suer 
lo que por tanto tiempo han crecido,, envejecido, declina- 
do y vuelto á crecer, como si se burlaran de los decantgr 
dos procesos del hombre. Se dice que ^1 que hace do» 
cortof^ de yerba en donde sólo se hacia uno, es un bienhe- 
chor público: ¿qué diremos, pues, de los que abren al co- 
mercio del mundo una región que abunda al mayor grado 
posible, en todos los productos esenciales en este siglo ci- 
vilizado, no solo para las necesidades sino para el lujo del 
hombre, y que posee riquezas que todas las . naciones del 
viejo miíndo han ido á buscar hasta ahora á una distancia 
de 20.000 mUlas? 

Se puede formar una idea de estos producto^ por la ta- 
bla siguiente^.que manifiesta elvaloi: 2^pri(?xijoaíLtiyo 'q^e, 
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^dm sacarse anualmente, aun con la población que exis- 
ta actualmente én bl Rtmo: * 



Añil 

Fhitas :......... 

Pi^«fi.y eaerofl.^...« 

Goma elástica 

Sal 

Ottcao ^. ....... 

tabaco ,... 

Pimiento • 

Arroz *.... 

Asnear..,..*......... 

Maderas valiosas y 

de tinte &c « 

Ixfcle...* 



$ 20.000 

40.000 

50.000 

350.000 

200.000 

•75.000 

50.000 

50.000 

6.000 

150.0Q0 

500.000 
45.000 



Café % 

Maíz 

Vainilla 

Zarzaparrilla...* 
Gomas, resinas, 

íkc 

Sebo 

Pez, brea y tre- . 

mentina 

Cal. 



7.000 

100.000 

10.000 

5.000 

5.000 
1 4. 000 

10.000 
8.000 



$ 1.700.000 



La compaíSa de Tekmntepec puede hacer uso de los pro- 
ductos de este c^mpo de riqueza, exportándolos directa- 
mente para los iñercados én d'Onde hay una demanda cons- 
iaate; ó indirectamente, vendiendo las tierras y cediendo 
los privilegios á ottos: en ambos oasos, las utilidades en- 
traxján en la caja de la eompoñia. 

Se percibká f^ilsiente que no hay medio alguno de 
formar im diloulo exacto de las entradas que podrían dar 
estos ramos, aunque se verá sin dificultad que por gran- 
de que sea la .perspeetiva de que prodtisea grandes utili- 
dades el tráfico exkanjero á tranéd dd Istmo^ las produc- 



"^ Conviene notar que los valores de los artículos que se ci- 
tan, se han tomado de documentos oficiales que se adquirieron 
en él Istmo durante el reconocimiento. Él valor que se les po". 
ñe'ú las' pieles, /á la goma elástica, á las maderas valiosas, á las 
frtiliiSj^al alquitrán y á la cera, éon aprokimatiVos. 



182 ENTRADAS Y PWWCaPOa 

cipnes del territorio de la compañía^ serian inmensas. Uni- 
do á esto, no será fuera del caso menoionar incidentalmen^ 
te, que apenas se haya abierto el ferro-carril y converti- 
do el Istmo en punto de gran giro y comercio, todo el ter- 
ritorio contiguo de la república mejicana hasta Veracr^jz, 
y aun la capital misma, sentiría los efectos fetvorables de 
este movimiento, y los resultados serian provechosos para 
la compañía. El decreto del gobierno mejicano, en <juc 
sé concede el privilegio á D. José de Garay, hace alusión 
á este punto, en lo que concierne á lo República, y dice 
así: "Cierto además de que, para estimular el espíritu es- 
peculador, es menester hacer concesiones de que siempre 
nació él de empresa, y de que por esta la nación obtendrá 
rentas con que ahora no cuenta, pagadas por el comercio 
de las otras naciones, y desde luego las ventajas de po- 
nerse en contacto cob todo el mimdd, fmmimér» sobre m 
ierriáorio el mpmo del ccrmrcioy y por consiguiente d déta 
riqueza y la a¿«í?wíama, haeien<J<) exportables \m frutos de 
todo su territorio; &c. : 

Este decreto, publicado en Marzo de 1842, está firma- 
do por el general Santa- Anna, que, como sabe muy bien 
el pueblo de los Estados-Unidos^ es uno de los hombres 
Hie estado mas astutos y sagaces que aquella República ha 
producido. Hemos dicho^ que lo que fuera del interés de 
los propietarios del privii^io^ lo seria taníbien de Méjico 
mismo, uniendo otros ferro-ííarriles ^ué se harian por la 
necesidad y para cubrir las exigencias del comercio: la 
topografía de las secciones contiguas de la República me- 
jicana, presentan caracteres tan favorables, que con un 
desembolso comparativamente pequeño^ pueden hacerse 
caminos que traerán aJ Jdmo los productos minerales y 
tintes de Oajaca, el añil de Guatemala y Chiapas; el a2Ú* 
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ear y el algodón de Veraoruz, el tabaco, el café y el 
«hocolato de Tabasco. Pero fuera de esto, los ramos de 
estrada que se pueden sacar de la ^^introducción de aque- 
llos articulo^ destinados para el consumo en el interior." 
juntamente, con '^hk cuarta parte del producto liquido que 
ha de paj^^rse por el derecho del paso/' serian para Méji- 
co un auxilio abundante, seguro y permanente: entonces 
en lugar de abatirse como ahora^ bajo el peso de su deuda 
e'Xtranjera, con sus puert<M3 bloqueados y su comercio ar- 
ruinado, sus cajas se llenarían, y sus habitantes se senti- 
rian estimulados para empresas de las mas brillantes, y el 
mundo veria ^itonces á dos de sus mas poderosas nació- 
iMís, aliadas por un interés común y dándose la mano como 
republicanas, dominar, extender y proteger el comet*cio de 
todos los mares y países. Una alianza de esta clase seria 
tal, que iiingun incidente político podría destíuirla, y la , 
^estrella drf poder que en su curso hacia el- O. se ha dila- 
tado tanto tiempo en la ceja de la Cordillera, se levantaría 
otra vez bajo el poderos desarrollo de instituciones Ubres, 
y pasaría á.sn punió culminante en el mundo oriental." 

En una obra destinada, como esta, á ser mas bien iin 
manual to que se refieren las ventajas que tienen á sii 
disposición los * autores del proyecto del ferro-^carril de 
Téhuardepe^y qué una relación de su importancia respec- 
to dé su valor presente y futuro, no podemos extender- 
nos diíusámente sobre las utilidades que en ún tiempo, 
eomparartáVhtóente corto, produciría el solo ramo de fletes: 
bastante se ha dicho para demostrar, sin que haya lugnr 
k dudas ó cavilaciones, que los productos del tráfico acci- 
deii^l, jastiftcarian por sí solos la oonstru<3cion del ea- 

Ü^Ásiá aquí hemos considerado solamente las circuns- 
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tancias del comemo y el numera' de .viajeros i)ue hoy 
hay^ sin llab^^ intentado deducir las eotísecaeoeias in- 
coBtestables que de elkts surgen. Téanpios pGt un bso 
mentó los resultados para las posesiones de Ingteterra 
en el Pac'^Oy de que se estbblezea la conmnioacioD- de 
que hablamos. Hágta ahora \m ingeses han tenido aver- 
sión á emigrar^ y los pocos^ oomparativafoiente, que con 
rep^naneia han buseado nueros hogares, eon de la (dase 
media, como comeroknt^s y tendero6|; pero IñglaÉ^rra con 
sus vigorosos esfuerzos para hacerse inK^petndi^orte de 
América, ha introducido recientemente uñar variación en 
su política colonial: refiri^doseá los estados británicos 
de emigracicst, se verá que duraitte los tres años de 184% 
1849 y 18S0, nada menos que 72;0B2 personal^ prínfciff8dí> 
mente arrendatonos y agricultorefi, han dado vaeka á los 
, cabos del Sud para ir á las colonias de AuaÉraliá y Niiet»- 
Zelanda. I>e ua aiSo á esfca parte ha nacido im nuevo 
Oñr en las posesiones del Pacifico, que promerte rivaüaar 
con California, y miles y miles buscan diaiáamente el nue* 
vo país del oro, efectuándose de ese modo .un cambio en 
los isueños del emigrado, que en lugar ()^ calcular cuál 
será la perspectiva que se le ofrOiS^ en. sus hogares o(^. 
males, vuelve sus ojos hacia el Qetíe .como ^ andero m- 
íw'ol que le Jleya ma^ pronto al teatro de csus futur<as. ocu- 
paciQpes: vé (aunque, problamente pcH:. la pernera ves m 
su vida), que iwnpo y dinero son {>apla))?as eqiúv^lentes. 
Una mirada al mapa le mafui^sta <|ne upa )íe^: que se 
trace desde Ingla^terra y ps^s« por k ' aparte ifi^s ^a^^eba 
del territorio mejicano, pasa t^nU^ien píor lai^ cólontas de 
la India, y vé quje el derrotero del. buque que UtBVAilos 
emigrados es largo, tortuoso é incierto; pero se embiyi!m 
por eligirlo su^ Q$cesidi4e&, admirado y apesadumbrado 
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de que no exista tmnuiiieackn entre los dos Océanos. 
Paede dudaise per un instóiite liáeia donde se dinglrian 
BUS .pasos> 6i á él únicainente se le consuitc^a? 

•Betos miames avgameiitos pueden apléearse á las oolo^ 
mas francesas, holaoide^as y portugtiesas d^l Pacifico , 
aunque ík> fuera mas q^g.'ara evitar los peligrosos efeptog 
de 1(3$ monsíúms em los jofixes de CUua y la India^ sm ^con- 
tar cmi la diferencia de tiempo y distancia. 

Hemos referido algunas 'de las ventajas que sai3arian 
nuestro gobierno y el de Méjico; pero quién puede hablar 
con exactitud de todas las consecuencias gloriosas, ó calcu- 
lar siquiera los cambios que está destinado á traer el paso 
de Tehuantepec? Ciertamente se pierde la imaginación en 
las magnificas vueltas de ese laberinto, y nuestros cálculos 
sobre el porvenir no son mas que la sombra de lo que en 
realidad ha de suceder. 

Pero todavía puede haber algún escépüco á cuyos labios 
se presentará la pregunta involuntaria de "se sacará el 
interés del dinero?" Que se informe del precio de los ce- 
reales y de los géneros en la costa del PadjiGo^y calcule 
lo que se ha empleado ya en su compra: que pregunte al 
emigrado californio cuánto tiempo, dinero y distancia 
ahorraría: que se informe del pescador de ballena sobre el 
tiempo que emplea en el viajo y sus escasos prodectos: 
que calcule la diferencia de seguros, intereses y desem- 
bolso entre 9^ me%e% y cuarenta dia% de un viaje á las In- 
dias: que vea los gastos de nuestra escuadra y cuánto 
cuesta el envió de provisiones por los cabos meridionales 
al Pacifico: que dé un vistazo á los precios corrientes de 
California, y compare el costo con el consumo de carbón 
de piedra: que averigüe la demaiida de maderas valiosas? 

productos y objetos de lujo tropieces; que le pregunta al 

^ 24 
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eiuigrado austxal cuál de las dos vías pre&ere, si el Cabo 
de Suena Esperanza ó el Istmo: que examine el mapa y 
calcule la diferencia entre ir al rededár del mundo y atrch 
venarlo: que considere bien la influencia de los climas y 
an^egle, si puede, la diferencia que hay entre el. número 
de personas que ha salido para California, y de California 
para acá por Panamá y Nicaragua, y el de las que han 
llegado á su destino. Tal vez entonces podrá contestarse 
satisfactoriamente á su pregunta. 
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A estructura geológiéa <í^ Tétmo está imarcada con m^ 
nos claridad que la de los mas elevados distritos adyacen- 
tes de Méjico. Un país que se extiende horizontalmen- 
te 135 millas de mar á mar, con una elevación media que 
no pasa de 600 pies, no puede presentar en la superficie 
muchos lugares en donde se observe el echado, la direc- 
ción y la naturaleza de las rocas que le sirven de base, 
pues una parte de los llanos ligeramente inclinados del 
N., están cubiertos de arcilla, arena y cascajo; y tan cu- 
biertos de bosque, que no aparecen las rocas de la for- 
mación; y otro tanto puede decirse de las llanuras de la 
orilla del S. En el centro, en que el país es mas elevado- 
es mas clara la formación, y lo que se oculta en las lade- 
ras de los cerros á causa de los depósitos superficiales de 
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'Casoajo y arena, ao manifiesta en gran parte en las seo- 
ciones hechas tiíattttalmente en gran escala en les pasos 
4e las montanas^ Las arcillas terciarías^ el cas<^ájo y 
los banix)3 de detritus que cubren mucha parte áél Istmo á 
lo largo de la linea de reoonooimiento, se extienden por el 
N., casi hajBta su. mayor cima y hasta la base de los cerros 
que están al E. y al O.: eatos depósitos que se encuentran 
con bastante uniformidad aun á la profundidad de 30 pies 
esparcidos en algunos puntos, como al N. de la Cumbre, y 
entre, este y el rio Abnohi/ay prueban la elevaicion lenta y 
tranquila de esta parte del Istmo sobre la mar, y su esiA<- 
do de quietud desde una época muy distante. 

£1 granito y las rocaa graníticas no ocupism mucha exr 
tensiqi} en la superficie del Isímo, y probablemente nx) 
fueron los agentes qi|a elevaron este distrito; el pórfido, 
la diorita y roca verde, acompasan en la mayor parte 
de^ los. casos á las mas incUo^as denlas rocas estratifi- 
cabas^ y parece ser lasque j^z su. introducción y aparir 

cion en la superficie;^ /causaron la elevacicm del terreno. 
. El granito se presenta, sin embargo, en algunos lugar 
res/$e^enciientra, primero en la orilla, del Púr<^i^, en doB- 
de fbxma los cenros del Morra, San Diego y Bui&it^c, 
y extendiéndose al N. hasta la villa de Tehuiantepeo, for- 
loB cerros, de Dani-Guivedchi y Dahi^Iéiesa, cuyos cerri- 
tos^ que no tienen maf de 500 pies sobre la llanutra, 6 
550 sobre, la mar, son el contrafuerte oriental de uñar pe- 
quena cadena de- granito {el Cerro Verde) que- pasa> con 
rumbo ael O. atravesando Oajaca hacia el rio Verde, Al 
epsancbarse hacia el O. van siendo mais elevados. 

Lo§ cerro3 aislados que est^n klú largo de la coata^entee 
aquellac cadena y las lagunas, como el JMMimafíi^if y otrc^ 
poc^QS de meipBps .im£pi;t^QÍa9 ,s<^ 9^ puQ^ maa b^|aov 
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El granito forma algunas de las cumbres mas altas en ks 
montañas que están al N. y al N. E. del Cerro Atravesado: 
También se encuentra en pequeña extensión en los terre- 
nos bajos por donde se va del Portillo de Tarifa á la Venta 
de Chkapaj á lo largo del arroyo del Tolistoóo^ y no se en- 
cuentra esta roca en ninguna otra parte del Istmo^ sin em- 
bargo de que las piedras rodadas del canal del rio Coat- 
zueoalcosy arrastradas de la Sierra por los torrentes, mani- 
fiestan que existe también en ella. 

Con excepción una sola isla, todas las demás de la laguna 
de arriba y los cerros que están entre ésta y la laguna de 
abajOy son de roca verde, roca verde sienítica y otras rocas 
metamórficas, tales comg pórfido é hiperstena. Parece 
que la roca verde ha cortado las rocas graniticais y Ins ^ne 
con ellas ae encuentran, y que las partes constituyentes 
de ambas se han fundido juntas. 

La isla de MiUaxpcuan^ en la laguna de arriba^ el cerro 
de ^uena^ Vusía y la cadena de cerros que está entre los 
rios Eepantaperros y Niltepec, al N. de las lagunas, asi 
como los cerros aislados al E. de esta cadena son de pór- 
fido de base de jaspe y piedra arcillosa. Estás rocas 
metanióificas, producidas por la acción del levantamiento 
dé la roca verde, parecen estar debajo de todas laé llanu- 
ras del Pacífico j al N. de una linea tirada desde Tehuan- 
tepee á Xocmpa^ extendiéndose hasta la Venta de Chicapa. 
Las laderas del N. y S. de la parte E. de Cerro Prieto y 
los flancos del Cerro de la Ciénega, están formados de una 
píizarra silisosa ó vacía gris, como se le ha llamado en el 
informe del Sr. Moro: ninguna de estas rocas alteradas 
se encuentra en la Imea del reconocimiento; los cerros 
mencionados se náanifiestan muy prominentes sobre los 
arenáleé í&n qué est^ él rio y k ciudad de Tekaant^ec. 
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El granito abunda mas en horblenda que en feldespato ó 
micaí y en algunas partes pasa á sienita. 

No solo se encuentra el granito como roca en masa á lo 
largo de la costa, sino también en vetas que atraviesan la 
roca verde: esto se vé en Natartiem y en algunas otras islas 
de la laguna efe arriba. Puede que se deba esta aparienpia já 
que la roca verde al abrirse paso al través del granito ó la 
sienita, arrancó algunos grandes fragmentos y los levantó 
sobre la masa que se enfriaba, dejándolos, depositados á 
mayor altura cuando terminó el enfriamiento. La mayor 
parte los cerros que están cerca del Pacífico j y sobre las 
islas, tienen su eje del E. al O,, con sus laderas mas suaves 
hacia el S., y con la excepción de estas rocas graníticas, 
los llanos del lado del Pacifico no se hallan trastornados 
por ninguna cadena formada por elevación. Esta gran 
porción de país está cubierta en su mayor parte de arena 
de acarreo, que á lo largo de la corriente se convierte en 
fondo de arciUa mas ó menos rico, según los puntos de 
donde el rio arrastra el cieno, y los detritus cuyo depósito 
contribuye tanto á fertilizar la tierra. La profundidad de 
esta arcilla es de 30 pies muchas veces, y alterna con ca- 
pas delgadas de cascajo. 

Las cadenas de alturas que obstruyen el Istmo consisten 
en una cuantas montañas bajas, que parecen ser los lími- 
tes de las sierras que están á ambos lados, y son los cer- 
ros de la Guacamaya^ Prieta, de Masakua, Masahuita, 
Espinosa y Piedra parada. 

La cadena de la Guacamaya es. una continuación de la 
Sierra; y el Cerra Prieto, el de Masahuita y el de JEspi- 
nosa, son prolongaciones de la cadena hacia ^1 S. E. Los 
cerros de Masahua son una cadena paralela á estas. tUtí- 
mas, y entre las dos se encuentrfi la Torrentera de Ha- 
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sahua. No hay en estas cadenas roeas visibles' de erup- 
ción; se compone principalmente d^ las mas antigaas rocas 
secundarias (silnrias), muy metamórficas. La falda me- 
ridional de Masahua es de una arenisca en parte caliza y 
ferruginosa, y mas arriba en las mismas laderas se en- 
cuentra caliza compacta da que se forman tamMen los 
puntos mas ele viados de todos los cerros de esta cadena, y 
de las cadenas al N., de que ya se habló antes. Forman 
la base de estas montsmas la pizarra talcosa y la roca de 
talco, y sobre ellas descansa la caliza; y aunque el echa- 
do de la pizarra y caliza varia, su térnrinO medio es de 
45® al S. O.: los picos escarpados de estos cerros miran 
al N: E. Por esta parte es por donde se vé fácilmente 
que la caliza descansa sobre las rocas de talco, y en nin- 
guna parte mas aparentemente que al pasar á lo largo de 
la Torrentera y mirando al S. sobre el lado N. de Masahuay 
en donde se encuentran algunas veces peñascos escarpa- 
dos y murallas casi verticales de peñas de 200 á 300 pies 
dé elevación. 

La fuerza de elevación que formó estos cerros, parece 
haber obrado con mas fuerza sobre la cadena de Masahuita 
que sobre la de Masakud, pues es mas alta la primera; y 
hablando en términos geológicos, una es repetición de la 
otra y. de la de la Guacamaya^ y contando de arriba para 
abajo se halla formada por las siguientes rocas: 

1. Arenisca, amoladera y metaanórflca* 

2. Caliza gris y oscura, 

3. Talco en masa y: apiacffiErado, 

'Su forma y configuración 'análoga se manifiestan en el 
corte adjtmto; y estóá^ bien ^marcadas en la vista del M- 
whm\ La pizarra talétísa W su parte inferior está muy 
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m€zda<I« de. roca verde y roca hipersténíoa, y ea algunos 
puotos se raelve taagnesiana y pasa á esteieititá. Atí-ayie- 
sáH á la átpeiiisea Algunas vettó de coarto lechoso, princi- 
palmente en los llanos de Masahuita y Uspinosa. 

Al S. de estos cerros y antes de que se llegue á los Jla- 
nos del Püdficoy hay ínuchas colinas aisladas como de 200 
pies de ^tevacion, de ciimas áspétas y leédondas con un de^ 
olive gradual hacia el S. La caliza de estos cerros es ínui 
compacta, de color claro, pesada y tan alterada que casi es 
mánnol cristalino; hace mucha eferA'escencia con los^cidos, 
da buena cal y es propia para fabricar empleándola como 
piedra de construcción. 

Esta form>tcion de caliza se encuentra en un espacio sc- 
micirctáar, comenzando desde el CoedzacoaleoSf aJ E. de 
Sanfd Marta CTimalapay entrando hacía él S. hasta ¿hn 
Mu/uely al O. al runcho del Zapoial, y de allí al N. O. cru- 
zando los rios Almokya y Makriíengo. En este último lu- 
gar es de carácter menos metam<Srfico que cerca de Tarifa^ 
6 que ^1 los flancos meridionales de los cerros de Masa- 
hua; y en donde cruza el MaMenge es de un color azul 
oscuro y no está alterada: está atravesada de venas delga- 
das de espato oalis^o^ y es en aparieifecia una caliza en masa 
sm restos orgánicos y de la serie sáluria: es mui buen ma- 
terial para fabricar. 

Al N.de la Chmht y extendiéndose desde di río de Chir 

cüpaaoú rumbo al N. O., hasta el cerro de Guie--xilay for- 

Bftán la superficie de roca descubierta areniscas y pizarras 

silúreas, rocas de cjuarzo y talco sdravesadas por venas de 

cuarzo blanco. Estas rocas íbrman casi enteramente la roca 

j)rin<á|)al del plano de la cima. La CBdúeh está sobre are- 

iifscacuarzosa'inclinada ligeramente hacia elK. E. £1 bordo 

dé \sí ircÉrva de caKza déscrrfe antes, está cubierto de tina 

26 
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arenisca que m inclina al N;. y al E., y 9<*r0 ^uya siijí^rficie 
conen los riosj desde G^26*AíVíWf por iapch|is..ia^ 
hasta el Coat^acoakoSy esta arenisca es mas feririígijiiQ^a y 
pasa a jaspe y piedra arcillosa. Ea esta parte son con§á4e- 
rables las alteraciones de las rooaaqae laa hacen porfidofias. 
En las orillas del Coaizacoalcos al S. del punto en qu^ se le 
une el Malatengoy aparece la caliza primaria y también en 

el rio misino. . : 

La arenisca de que se ha hablado es.de oolpy de purpu- 
ra pizarreña y medio cristalina; es una piedra de <jon^truc- 
cion durable y fácil de romperse en lajas. Esta roca se en- 
cuentra en la superficie, en la parte N- del cucso del 3/a- 
htcngo, y desde este punto hasta cruzar el Sarqhia/j el 
Jumxiapa: á lo lai^o de la linea de reoonocimiei^to tiene 
una inclinación ligera dB unos cuantos grados hacia el N. 
E. Entre los rios. SaraUa y J^nikapa^X terreno ha sido 
levantado por,el pórfido dioriticoy ditrita; pero la arenisca 
ha sufrido ¿ioca dislocación. Al S. del rio Jaltepec por la 
linea de reconocimiento, la cali:ía compacta asopia de nue- 
vo en la superfix3Íe b£^o la Qrenisoa> a^compañada de venas 
delgadas de cuarzo negro d píodr^t fí^nea; la ;Capa superior 
de esta arenisca es un Conglomerado^ y ocupa uaa.exten- 
BÍon considerable d^ U superficie entre.el 'JalUpec y ^Jtur 
muapüf al S. de la caliza. Mas adelante se da s^ dirección. 
Comenzando desde el punta de la confluenciai de los rios 
Packine y Malatenffo, y desde altí. ai rumbq del §.,£•, hay 
una cadena de cerros porfid(%o^ con areniscas m^tamór- 
fícas^ piedra arcillpsa y jaspe, que sOrextlenjd^ha&U^el ar- 
royo de los QtciieSy en donde éste, entra en fü/Ohickihmf 
cuyas capas, üenen la misn^, in^i^ac^oa y pree^enian Iaa 
mismas asperezas migando hacia el rumbo, usual .del N. 
, En los pas9^ entre estos, cenrps; corren los. rios q^e jsig^eR 
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el declive general de la arenisca. En . la parte de la. Coi^- 
dillera al 0. del rio Malatmgo y cerca de ^an Juan, Giu- 
chicoviy. abunda el mineral de fierro. Entre bichos cerros 
y el río Mcilatengoy después que ha tomado el rumbo del 
J¡., , asoma^ en muchos puntos de la superficie a lo largo 
de la línea de reconocimiento la caliza compacta que se hn 
descrito antes. 

Entre el Malatengo y el Sarahia^ y éste y el Jaltepec, 
la superficie está menos trastornada; las roc^s (jue se en- 
cuentran debajo son cuarzo granudo ó brecha de, cuarzo, 
arenisca y roca verde porfidosa: ninguna de sstas elevacio- 
nes alcanza á la altura de los cerros que están mas ú S.: 
la dirección de la fuerza elevatoria fué la misma, pero me- 
nor su intensidad. La desigualdad verdadera de Ja su- 
perfioie disminuye por la acumulación de cascajo, de caar- 
íso-y de g^ícilla ca^ígosa, que ocupan aquí toda, la superfi- 
cie del terreno plano V A cinco millas al S., del:</«/fejPfC' 
Hsoma 1^ caliza compacta á la superficie, y descsani^a ^bre 
un cQagloífterado grueiso de piedra córnea eo una. ba^. ca- 
liza. La caliza forma la cresta de una cade^ia alta que 
divide las aguas áélJaÜepec y del Jumuapa; es de textura 
-porosa^ p^ro algo dura, y está cubierta de una masa de 
"fragroefatós Sueltes, qrfe cuando, se separan dejáti ;vei' qujB 
la roca tiene un corto echado hacia el N. Las capas están 

casi horizontales. " • : « . . 

» 

Como á, siete millas al N. del rio iVúfrtííy'e), se iacerea por 
el O. del rio Ceatzacoakos una cadena ,de cerros de 800 pies 
d^ altura, compuestos de un conglosnerado de a^ejoásca con 
base ealiza; el echado es hacia el S. en rumbo un p<)co> mas 
al Erque las otras formaciones. : Arriba del^JSÁckii se 
ehcü'éntra este conglomerado y ks capas se iíadinan en 
casi todas direcciones. La raliza compacta asoiná á ía 
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orilla del río^ al £. de la isla de Tacamichapa^ formando 
altos peñasco sescarpados: aquí forma el lecho del rio, y a} 
E. de él se levanta formando cerros de unos cuantos cen- 
tenares de pies de elevación, y tiene un echado como de 20*^ 
hacia el S. O.; cuyos cerros vuelven á encontrarse en el pue. 
blo indio de Ahnagrea, en donde las capas entran en el rio 
un poco mas abajo de la población: aqui la caliza es ligera» 

poirosa y está descompuesta par el tiempo. 

A cosa de quince millas al N. del conglomerado de are? 

ñisca, y al O. del Coatzacoálcos se encuentra en la supeí^ 
ficie una arenisca de grano fino, blanqtiizca y muy ligera; 
es porosa y demasiado blanda para poder hacer uso de 
ella en la arquitectura, pero tal vez servirá en las artes co- 
mo material para pulir. 

Esta roca cubre una área de ocho ó di^z millas cuadra- 
das, y sobre ella está situado Temtepee. Los llanos incli- 
nados tienen aqui una elevación de^200 pies sobre el Od- 
fo^ y en su declive no se desvian mucho, pues el terreno 
tiene poca elevación en los cerros del O. del rio. Las ca- 
pas de arenisca blanca soíi casi horizontalae en Peñas Blan- 

e€f8f y en el cerrito de Ouapinoloya. 

Las sierras en que nacen el Coatzacoaicos y sus tributa- 
rios 4el E., no se eixploraron minuüosiuiiente: el Aínwesar 
do que tiene 5.016 pies de altura, tiene de pórfido la cum- 
bre, y los cerros que están mas al N. llegan á 7.G80 pies y 
son sieniticos. La mayor parte la forman capas de arci- 
lla y pizarra talcosa, y los flancos y cerros mas higos son 
dd areniaoft, pórfido, .cuarzo y roca verde. La calida com* 
pacta forma la orilla de toda la cadena: el granito micáceo 

ecupa unoa cuantos cerros, y én algunos lugares se encuen- 
tra la serpentina; y además de esto en los lechos de los 
rios que nacen en estos cerros, hay roca amigdalórdea, pi- 
drá córnea, obsidiana, jaspe y petróleo. 
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La6 rocaa aogltioas forpftU una parte d^ algui^a impor. 
taacia de estos oenyMS. Las a^renas basálticas qn% arras- 
tran, los arroyos tíeiieii algunas Veoes partíeutus de oro, co* 
mo svcedidoon las de la Maciendk de San José^ en un arrayo 
que desagua en el Ttmcochapa, En dicha haeienda exis- 
ten los restos de las cKOavaciones que se hicieron para 
ahrir pozos iiuei; según se eroQ^ usaron los naturales ep 
tioKipos aatígttos para lavar estas ar^aas auríferas, £g 
bien sabido que la arena basáltica de las barrancas del rio 
Trinidad en California es muy rica^ pero se separad oro 
con mucha dificultad al lavairlay á causa de la dejosidad ^e 
la arena: no obstante, por medio de un tratamiento quí- 
mico adecuado se extrae toda su parte aurífera^ y con la 
arena basáltica de San José podría hacerse lo mismo. Que 
existe oro en el lümo es nn hecho histórico, corroborado 
por su estructura geológica, pues hay abundancia de cuar- 
2¡Oy pizarra talcosa y arenas de a^carreo, que en oti*as partes 
son crianderos del pro: si se hilera un registro minucioso de 
la sierra vecina se descubriría, sin duda alguna, la posición 
actual del oro. Los extractos siguientes manifiestan cuan 
abundante era en otro tiempo en el JsintOf y \o fácil que 
era conseguirlo. . . 

Antonio de Herrera ''en su deserípciqn de' las Indias Oc 
í^dkutaks' hablandi3i doi TehwmtejiWi dice: '%xi todo este 
obispado no hay quien uq lleve oro;" y en otro lugar refi- 
riéndose á los estados d^} Marquesado: ^^c($ese m élmu- 
chOr seda, trigo y maáz; :^ene la lengua aapoteca: ha habi- 
do en él buen^ min^ de oro." 

Bajial Diaz M recordar la relación de las expediciones 
d^e .(Jipadlo de Umbría y el oro que trajo, dice: "Ni vol- 
yi4 901^1^ manos vacias Diego de Ordaz que fué envisco 
aj rio C<^s$^al<m;' y otra ve^ re&riéndose al víj^e de 
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Saadoval: ^^einte de los caciques y persotiaj es primripa- 
les se presentaron pronto trayendo un^ presente de oro en 
diez tubos chicos, además de otros vistrios adornos boni- 
tos." Y en otro lugar con referencia al mismo hecho: "Lle- 
gamos á la provincia y empezamos á explorar enidadosa- 
mente las minas, acompasados de un gran número de in- 
dios que nos lavaban las arenas de oro en una especie áe 
artesa, sacadas de tres ríos distintos. Por este medio con- 
seguimos cuatro tubos de polvo de Oró, cada uno de ellos 
del grueso del dedo mayor. Sandoval se puso muy conten- 
to cúatido seles trajimos, é infirió que el país debía conté" 
lier ricas minas de oro.'' 

La expedición de AlvaradoáTehiiantepec en 1552, pa- 
rece haber «ido coronada de mejor éxito, pues al hablar 
de ella Bemal Diaz, dice: "Entre las tribus mas podero- 
sas que se sometieron en esta ocasión estaba la de Tehuan- 
tepec (Zapotéca), cuyos embajadores trajeron un regalo de 
oro, manifestando al mismo tiempo qué eátaban en guerra 
con sus vecinos los tustepecos, que háibian comenzado leis 
hostilidades contra ellos, porqué se habían sometido á la 
corona de Espaüa; y anadia que los tustepecos habitaban 
la costa del mar del S. y poseían grandes cantidades de 
oro, tanto en bruto como en adornos." "El cacique dé los 
tustepecos llegó poco después con un rico presente de oro, 
que continuó enviando casi diariamente, y proveyó abun- 
dantemente de víveres á las tropas. Cuando Alvarado 
vio la cantidad de oro que poseían los* habitantes, mandó 
que le hicieran un par de espuelas del mejor, dándoles 

para muestra las que él tenía, y en verdad que salieron 

... »- . 

muy búenasi A pesar de todo el oro que Alvarado reci- 
bió de este eaciqué, mandó ponerle preso pocos días defe- 

* 

pues de su llegada, y muchas personas que merecen crédito 
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han asegurado que el soló motivo que Alvarado tuvo para 

maltratar á este 'cacique, fué el de queret arrancarle mas 

oro. Una cosa sí es cierta, y -es que él le dio á Alvarado 

oro por valor de treinta mil pesos, y^ que estando preso 

murió de pesadumbre." 

El mismo escritor al referir la expedición de Alvarado 

^1 esta provincia, dice: "De este punto se dirigió á la 

población grande de Tecuantepec, que Ja habita una tribu 

de zapotepos, y le hicieron el mas amistoso recibimiento, 

y au» le regalaron algún polvo de oro." 
• Clavigero en su "Historia de Méjico" dice al hablar de 

la abupíjancia de metales preciosos: "Los mejicanos en- 
contraron oro en los países de los . Cohuixpas, Mixtecas, 
Zapotecos y en muchos otros: rccogian este precioso metal 
principalmente en granos, entre las arenas de los rioa, y 
los pueblos. arriba: citados pagaban una cantidad por tribur 

to á la corona de España." 
: La riqueza de un país en metales preciosos, no depemle 

tanto de. que las rocas estratificadas tengan las señales de 
haber sido levantadas, como de] carácter de las rocas que 
han sido ja causa inmediata de la alteración de las capas 
horizontales. Las localidades auríferas de California es- 
tán en la .arena de. acarreo y arcillas, ya sean silisosas, 
aluminosas ó basálticas; en granito y cuarzo primario, y 
por último en pizarra talcosa. . Aunque las sierras de Mé- 
jico forman una cadena mas oriental, su constitución geo- 
lógica es semejante á la de California, y también en^ las 
laderas del E, de la cadejia es en donde se han encontra- 

* A ' ^ * * . * » 1 • 

do. con abuudajacia esos métales. Bastantes pruebas his- 

tóricas sé han dado de que existe oro ep el Istiiio^ ó muy 

en . sus inmediaciones, y poca duda debe/haber de que si 
se examinarán las arenas á^'^Vaaizacodlcbs, Ae\ Uspaiiápa 
y de otros rios, se des<^brtrte m*o «v éjBWs. - : '^- 
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Los Andes de la América del Sud sen 16& grandes al- 
maceares de plata para el mundo: es casi mci^neebible la 
riqueza de sus minas; pero la g^an elevación que tiene 
sobre la mar haee el clima tan frío^ y taxi penosa el laboreo 
de las minaS; que solo en mui pocos etooe son luératiyas* 

En Méjico el mineral es igualmente rioo, pero á una ele- 
vación comparativamente menor; -de modo qnfé.cutodo 8e 
encuentra con abundancia, siempre eQ lucrativo trabajar- 
lo. Su posición varía: las ritias minaá de Remanga se- ha- 
llan en sieníta; y en GuañajuatOj que es^ el minetaí mías ri- 
co de Méjico, en pizarra talcosa. En el real del Cardo- 
nal, Jacala y Lomo de Toro, se encuentran en caBza de 
transición. El producto medio es de cuatro onzas por quiu'- 
tal de 102 libras. ■ ^ ■ 

Se encuentran generalmente los minerales de píata^en ve- 
tas que atraviesan las rocas estratificadas primarias y las 
mas antiguas de las secundarias; pero especialmente las 
primeras y de las no estratificadas, en el granito y los 
I>órfidos que acompañan aquellas. 

En la caliza se encuentra la plata con mineral de pío-, 
mo, y entonces se llama galena platosa. La proporción 
de plata que se encuentra en' las minas de plomo de Ingla- 
terra, es de 12 onzas por tonelada de 2.240 libras; pero es 
íucrativo el apartarla cuando solo alcanza á ocho onzas, 6 
un grano por media libra de mineral de plomo. En el N. 
de Méjico se encuentra algunas veces la plata en mineral 
de fierro, y principalmente en ocre en el estado de cloru- 
ro de plata 6 plata córnea. Él mismo sistema de rocas 
que son metalíferas en los demás distritos de Méjico, exiá- 
íe en el Istmo, y la caliza contiene galena platosá.. La ex- 
ploración de las rocas metamórftcas podría conducir al des- 
cubrimiento de algüinafi vet*i riegas. . 
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Se ha encontrado fierro en abundancia en tres lugares 
distintos: uno en los cerros al N. de San Juáfi Gxdcfdcoví; 
el segundo entre la marga que se asoma en Mohacan^ 
;al E. del rio U^panapa y á pocas millas de Ishiuxtlan. Se 
ha encontrado fierro espejado en las inmediaciones de 
tarifa. El mineral en las dos primeras localidades es 
hematita roja, terrosa y compacta; hay además en muchoí? 
lugares depósitos de ocre y tierra egipcia, producida por 
la descomposición de la marga ferruginosa. Casi todos 
los pórfidos, margas y areniscas están impregnadas de un 
óxido de fierro, que da un tinte rojo y azul á las arenas 
y arcillas doras que arrastran los rios. Al E. del Coaiza- 
eoaicQSy en la vecindad de Ishnatlan y MoloacaUy el fierro 
arcilloso es magnético i un grado mjiy notable; y en San 
Jo^é se encuentra fierro magnético. 

Los cerros de San Martin sobre el Golfoj hacia el O., 
son de carácter volcánico y contienen con abundancia ci- ^ 
nabrío: esta es la clase de mineral (sulfuro de mercurio) 
de que se extrae casi todo el azogue del comercio, y su 
localidad aquí es origen futuro de riqueza para el Istmo. 

El distrito de las laderas del.N.. al B« del Coatsacoai- 
C9B^ es de un carácter geológico algo difS^ro&te y mas , re- 
ciente que el del O.; entre este rio y el Coach^pa el ter- 
reno es plaxu), y una gran parte de él está expuesta á 
inundaciones. Los cerros b^jos que algunas partes inter- 
rumpen la superficie, son de capas de . calida leyantadas 
de un modo seipejante á. los 4^ la isla de ^To^f^cmiihfitpa. 
Es de caU2;a una. cadena de cerros que hay entre el Coat- 
zaco0ko$ y bI Uspanapa; y al N. de este^ exrtre ^1 <é Jshua- 
ü^y hay , otra cadf¡na ,<^pmp^esta prínaipalBiente ¡de pizair- 
ra con hematita roja. A cerca de seis mülas al £. de. I^iffeh 

tUn hay un ;naiuaitial aulfuTQso y ^^«d^r Bn ea^s iiyaie> 

26 * 
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diaciones hay otro de petróleo, producido por la descom- 
posición de las materias vegetales qué se encuentran en 
la marga; sale en cantidad muy considerable y por. su . 
pureza será un articulo lucrativo: muy prontamente S^. 
endurece convirtiéndose en asfalto, y. en está forma se re- 
cogen pedazos en al Uspanapa y hacia la parte del O. d0 
la base del cerro de Acalapa. Cerca de Mohmcan se en- 
cuentra lignito, y corundo en San José, 

Constantemente se vé obsidiana, piedra pez y hialita^ 
eñ capas en los lechos de los arroyos, y en los aluviones 
acarreados de la Sierra por ambas laderas; pero no se han 
visto en su criadero sobre la I?nea reconocida, aunque hay 
gran abundancia de estos y otras rocas volcánicas ó basál- 
ticas. Inmediatamente al S. y al O. de San José el ter- 
reno se compone de arcilla fina de. acarreo que llega hasta 
el pié de las montanas: es aurífera /y se ha hablado de 
ella antes. 

No obstante la cadena de cerros bajos sucesivos que 
alteran la horizontalidad de los llanos del N., esa altera- 
ción no afecta el declive gradual y general, del terreno 
hacia A Golfo, El rumbo de estos cerros es generalmente 
del N. O.' al Sí E., la extremidad meridional está mas aRá 
que la del N. y la ladera larga ó mas suave está hacia el 
'Gblfq, Por otra parte, ciíanto más se apartan de la Sierra 
fos cerros; tanto menó^'altias son fiis elevaciúties qué foír- 
manj y por fa configuración de' la costa del G^a(f(?,no hay 
bajó íiel agua en la boca del "Coatzacoalcos ningtiña endona 
de colinas. 'Estas consideraciones y el recotiocinííento ac- 
tual derrio^' fnduciriañ á creer que la barra íio- es de ro- 
ca ^Ind formada* por !a aciímula'cíon desarena yídétrifes 

^^^uñQffe' érí ,et*^'Mfí¿vno ekisíe' el-fntrriato ^d^e^^fea^'^k 
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capas, su gran abundancia en la superficie nos hace tratar 
de él en esta íescripcion geológica. La evaporación cau- 
sada por el sol én las lagunas del Padjko^ produce cada 
ano una gran cantidad de sal común, imperfectamente 
cristalizada^ que forma una costra de dos ó tres pulgadas 
de grueso en las orillas do las lagunas: igual cosa 
sucede comunmente en la costa del Golfo: la purificación 
de la sal es sencilla y nada costosa, y cuando se hace ea 
escala grande es lucrativa al empresario. El país está 
admirablemente adaptado para la elaboración artificial de 
la sal^ pues en la costa y las lagunas no se necesita mas 
que llevar el agua encajonada^ y dejarla gotear por entre 
arbustos y ramas de árboles tendidas horízontalmente; 
con el excesivo calor del sol, se evapora la mayor parte 
dol agua y la sal queda cristalizada en las varas: volvién- 
dola á cristalijíar se saca lá mejor sal. La naturaleza 
ha señalado este Istmo para que la elaboración de la sal 
J)ueda ser'tm artículo principal de comercio. La poca 
elevación media del centro del Istmo sobre el nivel del 
mai* y lo horizontal de lá mayor j>arte de las c?apas, mani- 
fiestan que la fuerza elevatoria fué' w^<?r que al N. en Mé- 
jico y al S. en Guatemala. La profundidad de la bom 
del CoaUacoaleos es ahora la misma que em.en"l62© 
cuando se reconoció por orden de Cortés, de lióodb qucen 
trescientos treinta y dos anos no ha habido elevación al- 
guna de terreno. Todo lleva eii el I^tmo el Sello de la 
estabilidad y de la ausencia de toda fuerza Volcánl<^ 
activa, punto de gran importancia cuando se trata -ée la 
solidez y permaneiieia de grandes constrúccionie»^ y ©n 
este respectó esta parte de Méjico tiene tnénos riesg^de 
molimiento del- terretío que Guatemala y Híeaiíagii% €ti 
^uyo-6lfcímo- punto, hím acaeci*y:lm6e pb<3¿i ^«mas «alee- 
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raciones del nivel La ausencia previa de levantamiento 
y erupciones durante un largo período de tiempo, ea evi- 
dencia y prueba á priori de que no existe causa para ello, 
y esta es la condición actual de Tehuanie^c. 
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j)AJO la palabra clima se comprenden los efectos de la 
influencia de la posición geográfica, de los vientos rm^mír 
tes, de la elevación del país y de la di«posiciw> de las 
montanas y mares de cualquiera latitud particular; pro- 

^ ducen una temperatura media, una cierta oanti4a4 de 
lluvia al ano y los efectos estimulantes de la luz y la elec- 
tricidad; de modo que cuando se hsibla del clima de ana 
listad, se supone que se han tenido en cuenta íqú^l^ las 
circunstancias referidas. Aqui se hace una ligena r^^e^ 
de todas ellas en lo que toca al Istmo; oX qiisma tiempo 
debe manifestarse que los datos en que se fu^i^jU esta j^furte 

. del informe, han sido limitados necesariamente, pae& 4 los 
qa6 estaban ocupados. en el reconocimiento no les periBÍii;a 
^ tiempo dedicarse á experimentos do otra cda^e. Los 
hei3hos qu0 se refieran, sin embargo, se han dedijicido de 
las observacioiies, y las consecuencias son dignas de con- 
fianza. » 

Los Andes, como verdadera cadena de montañas, puede 
d^^e que descienden súbitamente en Pai^amáy conti- 
QÚapEL únkítmente al N. O. para unirse alas ip.ontañas Pe- 

. dregosaa^ por me<üo de una masa de terrenos; altos Qan,UJ»a 
mesóla irregular de montañas y me^^ ó, tierras llanas v 4^ 
.Mupm te.mí^yar pwte 4e M^ioa ó Ani4htíiaf<J. Cpmjan»» 
eé el iiÉM é^TehmiAeffée, y pi^i^n ; po3>. ^i N. Or hat^i» 
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latitud de 42® que es una extensión de 1.600 millas: esta 
tierra es estrecha en su Kniite meridional, y se ensancha 
ai N. O. hasta la latitud de la ciudad de Méjico, en donde 
tiene 300 millas en su mayor anchura y también su eleva- 
ción es la mayor. Desde este punto hacia el N. baja otra 
vez la mesa. Por el S. tiene por límite esta llanura ó 
mesa la tierra baja de Guatemala, que es mucho mas ele- 
vada ^obre el nivel de la mar, excepto en ciertos pasos 
entre los des Océanos. Estas alturas terminan en sierras 
paralelas llamadas Cerro Pelado^ que corren del B. al O. 
por el meridiano 94% ocupan la mitad del Istmo y unen la 
mesa de Guatemala con la de Méjico. 

La cadena de montañas, las cordilleras de la Guacama- 
ya^ Prieta^ Masahuita y otras, cuyo Mmite extremo oriental 
es 16"° O. de ^Washington, tienen una convexidad hacia 
Tehuantepec y se acercan hasta una distancia de 20 á 25 
millas á la oriHa del Pacifico: la cadena al E. de esta se 
halla mas lejos del Pacífico y hacia el S. E., y las dos 
iiüídas forman el valle del Istmx)^ con una inclinación cua- 
tto veces mayor hacia el golfo de Méjico que hacia el Pa- 
cifico. En esté valle, que sigue el rumbo del N. E., cor- 
re tortuosamente el rio OoaUacoalcoSj aumentadas sus aguas 
por las de otros riós: los que tienen su nacitíiieñto en las 
cadenas por los dos lados del Istmo^ desaguan en este cauce 
común. Al lado 8. de estas montañas, la proximidad del 
Océanoy que se interna formando una curva y siguiendo la 
depresión de la tierra, liiñita el curso de los ríos, y por 
eso no hay ninguno, gmndé en que degagü:en otros de me- 
ner importancia, úílo que cada uno de por sí gira por los 
atenafes y desafila en los lagos por su canal propio: siete 
de eBtos candes, por la éonfigúracion de la tierra, dan fuñ* 
cesariamehte una vnefta en su embocadura eti vta espacio 
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de treinta, millaj?; y el octavo, que es el rio TeJmcmt^e^ 
desagua en el Océam por la bahía de hVenifusa. 

La tierra forma declives desde la cordiUera del Prieta, 
Mqia ambas orillas, sieüdo 800 pies la altura medía del 
uivel- ^1 descenso es de 28 millas hápia el Pacífico,, y de 
.cosa de 110 hacia úgolfo de MéJ'ho: q\ último de esto^decü- 
ves es, muy suave en la mayor parte de su extenfiÍQíi,.pues 
el principal eslá desde , el rio Almojaya al Jdtepec^ cuy^ 
nivel. es de 75 pies sobre el mar^ este descensjv se extien- 
de á 75 millias, que por consiguiente apei&as da un ^ié. de 
dqgoenso por milk de aquel rio al golfo de Méjico. . . . 
En virtud de esta configuración goisa el himg de tpdo 
el beneficio de loe. vientos de la costa y de^ Has Uuyias del 
N,, que soplan y caen sobre las tp^ cuartas de su aíichu- 
ra, y solo W montañas aretordan su paso á tp4o (la ^ten- 
sión del I$trm, . 

Los geógrafos físicos colocan este pailón la zouft.de 

los vientos del N. E., que reinan en q\ Ishm^^^^Qimédar 

dos de Diciembre hasta fines de Marzo, y soplan general- 

miente con una fuerza considerable*. Soi^ frescos, hume- 

dos y vi^en acompañados, casi siempre, de xn^ 6 me^os 

Uuyia^ en ks montañas. En Ckivela, que está enfrente 

del paso principal de ellas, haj^ una brisa, fuerte todp^l 

. año, y. casi siempre del N.: estos vientos, vieujen del Gplfo 

y i^asan á lo largo con la corriente c^lientíeí queproce- 

diei;ido del O. por el mar Caribe, dan la vxielta liáíjia.,^! 

N. al rededor de las. Antillas m introducen á} Qqéaf^o 

, atlántico y llegan á la orilk 4el Golfo en eJL ^mo,^,: Xos 

. yieutos que, acompañan las ll^vias imjpiregn^dQS.^fíe vapji)r 

V aouoso, en twta cantidad cuanta pued/^n mimtpnejr^f J^A^- 

jta4o de 4oI^€¿Em, encontrándose con las i|i9^nad^.||a^u- 

liras de .Yeiia^rajs, que 9n todos ti^oatpQS ^ú, aj^ ^^}^ W^ 
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f{:68ca3 qxk^ eV Océano^ se eBfríau necesariamente en su 
curso del O. al atravesar las mesas: inmediatamente depo- 
rtan la mayor parte del vapor que tienen, y. cuan do llegan 
ni nivel délas cumbres y á las cadenas de montaña^, el 
aumento de frió condensa cas i toda la humedad restante 
Cualquiera cantidad pequeña (si queda alguna) qué liaya 
podido ^ec^par, no cae en lluvia eñ el declive del Pacífico 
por. dos razones: primera, á cau^ de la situación de la 
tiecra, que mirando al S. la calienta el sol á un grado mu- 
npho mayor que al N., y compele á los viente» de ese rum- 
-Uo ya templados^ á dilatarse y elevarse mas en la at- 
mósfera; y segunda, siendo caliente la brisa que sopla en 
ias orillas del Pacifico^ y encontrándose con los nortes 
que vienen por los pxisos y las cimas de los cerros, los ca- 
lienta repeiitín^metite, convierte las neblinas en vapor in- • 
viÉábje y presenta, al ojo del expectador la apariencia tle 
las nubes, desvaneciéndose en aire delgado: cuando pasan 
al S. por los cerros. EJ viento fresco del N, tiene siempre 
una tendencia á ocupar la corriente mas baja de aire, á 
causa de su densidad, y de aquí es que se escapa hacia 
el S. á lo largo de los pasos de las montañas, por donde 
soplan con violencia considerable cuando los nortes reinan, 
arrastrándose con Una fuerza irresiá tibie por las estrechas 
gargantas que conducen de las mesas altas á las llanuras 
del Pacífico^ especialmente cuando se forman remolinos 
porque se enciientráT con los vientos del JPac¿;?t?(?. También 
son fuertes estos nortes en las orillas del Pacífico^ y llevan 
consigo nubes de poko.y arena fina de. las llftnu2»$c como 
soplaamar afuera, agitapi poco la mar^ y los buques esta- 
rían con la mayor segiiridad al ancla durante los mas 
. fiíertes vientos. Asi e» como hay una circulación de aire 
Ubre á través d^ todo el :/^»?í?, que barre el valle de 
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Ckhapa y lleva el viento fresco del N. á la orilla dd PA^ 

eifico. 

Los vientos reinantes que soplan en el Idma vienen del 
N. por la razón que se ha dicho: esto es, por la influencia 
á« la corriente del GcJfo; el curso del sol sobre esas lati- 
tudes aumenta su fuerza y frecuenta. Dando los rayos 
del sol sobre las aguas y la tierra calentadas, teniplan ej 
air^ contiguo que inmediatamente se eleva á rt^ones mas 
alta3, y es reemplas^do por una comente de aire fresco 
que baja del N. á llenar el vacie: á estos vientos que soplan 
del N. mientras el sol está pasando por aq^lk^ latitudes 
se les llama nortes, y están siempre cargados de vi^por 
acuoso por estar impregnados dé la evaporaden de lámar. 

La tabla siguiente manifiesta el número y rumbo de los 
^ientos que observaron en el lado del N. del Mmo, los <£- 
cíales del reconocimiento, y los de marina de los Estados- 
Unióos. Asi de 104 observaciones hechaí en otros tan- 
tos dias hubo; 



* 



Vif ato» d^ noriíA' •« 19 diiis. 

>, n N- :p. y N, N. B. 86 ^ 

M ',rN. O. 14 „ 

» S' ♦' * 12 „ 

„ „ S. O '•.. 6 „ 

» ij ^•» • 4 • „ 
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<^.s«ai..<.,..i.......„ 104 „ 

Vientos del rumbo del JST.. ..,..••♦ 69 

» M » del S. .., 31 

del ©,;......• 4^ 

delO.. I ••• 24 
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El predominio de los vientos del N. se manifiesta bien 
aquiy y están bien marcados sus efectos sobre la tempera- 
tura y las producciones del Istmo, 

Entre los trópicos la lluvia sigue la dirección del sol, y 
cuando éste se encuentra al N. del ecuador, prevalecen las 
lluvias en el trópico del N.: asi es que la estación de llu- 
vias comienza en la costa del Golfo hacia el 1- de Julio, y 
acaba á principios de Noviembre: en la parte del Istmo com- 
prendida entre los ríos Jaliepec y Sarahia empiezan las 
lluvias en 1^ de Julio, y concluyen en Diciembre; y en el 
Barrio empiezan hacia el 1* de Julio y acaban en Octubre. 

La estación de lluvias según se ha descrito, comprende 
solo aquellos meses en que caen copiosamente; pero por lo 
general hay un mes que precede y otro que sigue á la es- 
tación propia, en que hay mas ó menos aguaceros que co- 
munmente caen de noche. 

En algunas partes de los distritos montañosos mas ele- 
vados hay lluvias casi todo el año, y particularmente en 
la ladera del N. de las CordiUeras, en donde el aire calien- 
te y húmedo que viene del Golfo atravesando los llanos 
del Atlántico, encuentra primero la atmósfera mas fresca 
de las montañas. Aquella es húmeda en la parte del N. 
del Istmo que se extiende al S. hasisiBoea del Monte; pe- 
ro al S. de este punto lo es sensiblemente menos, y en el 
Barrio y Chívela es enteramente seca, y mas todavía en 
los llanos del Pacífico, en donde rara vez llueve. 

Los arenales de la orilla del Pacifico pertenecen á uno 
de esos distritos en donde no llueve en el continente ame- 
ricano, el cual en esta parte abraza la mesa de Gruatema- 
la y de Méjico. La proximidad del Golfo es el origen de 
las lluvias del lado del N., por las razones que se han ex- 
presado antes; y la cantidad total de la que cae en el 

27 
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Istmo es considerable, especialmente en el distrito central 
desde el JaUepec hasta la (jordillera de la Ouaeamáyd. En 
Gvichicoviy en Santa María Chimalapa llueve Copiosamen- 
te, y muy á menudo en San Miguel, en cuyo tiempo se cu- 
bre la mesa de Tarifa de una neblina delgada que desapa- 
rece al llegar al Portillo ó paso para las llanuras. 

Las lluvias no son, sin embargo, tan abundantes que ha- 
gan perder un dia entero de trabajo. La cantidad de agua 
que anualmente cae en Veracruz es 66 pulgadas, precisa- 
mente la mitad de lo que llueve ^n Santo Domingo ó Ja- 
maica, y aun menos de la que cae en las costas del N. del 
Golfo, como en Nueva-Orleans ó la Florida. Es también 
mucho menos que en el istmo de Panamá, cuya tempera- 
tura es probablemente mas propicia para la vida, si se 
compara con otras latitudes iguales. 

La temperatura media ecuatorial del aire es en Asia.... 8-0 94 
„ „ „ África.. 850 69 

„ ' „ „ América. 80° 10 

Dq; manera que este continente es mas fresco bajo el 
ecuador que cualquier otro, debido á la abundancia de 
aguas que le rodean y la mayor elevación del terreno: por 
iguales causas es mas baja la temperatura del Istmo que 
la del continente á igual latitud. 

La temperatura mas alta que hubo, según las observa- 
ciones hechas por oficiales de marina de los Estados-Uni- 
dos en 1847 y 1848, y por los del reconocimiento en 1850 
y 1651, fué en 24 de Mayo de 1847 f 21 del mismo me» 
en 1848 en que subió elterittómetro á 98^; y la mas baj« 
en 31 de Diciembre de 1850 qu?e estuvo á 62^ 
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La tempera*ur4 inedia de una parte de Mayo de 1847 ftié 9Úo 

principios de Junio de 1847 88<^ 

mayor parte de Abril de 1848 83o 

todo Mayo de 1848 ggo 

15 dia^ primeros de Junio de 1848 85© 

parte de Diciembre y Enero, 1850 v 1851. 74o 



99 
99 



9t 
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Estas observaciones se hicieron á distintas horas del 
dia. 

Como la temperatura disminuye en las tierras altas á 
razón de un grado de Fahrenheit por cada 334 pies de ele- 
vación, se sigue que las temperaturas medias del nivel del 
rio MaMengo y de la cumbre, serán siempre uno ó dos 
grados menos, respectivamente, durante todo el año, que las 
que se expresa en las tablas. ' Pero aun este cálculo es 
demasiado alto, porque hay otras circunstancias que de- 
terminan la temperatuía media de cualquier lugar, ade- 
más de la elevación, como en este caso en que el carácter 
casi de isla, y el declive hacia el N. de los llanos del Gol- 
foj hacen la temperatura de muchos grados menos que al 
nivel de lá mar; esto lo indica claramente el carácter de 
la vegetación, la abundancia de plantas dióotiíedoneas, la 
existencia del helécho arbóreo, de pinus abies y de otras 
plantas de los Alpes que indican una temperatura moderada 
é insular. La proñision de plantas de la familia de mirto 
y laurel, es una prueba de que la temperatura no es tro- 
pical sino sub-tropical; y la proximidad de la Sierra Ma- 
dre cuyas cumbres están siempre cubiertas de nubes, tien- 
de muy notablemente á disminuir la temperatura del dis- 
trito alto. 

En los llanos del Pacifico y los contornos de Tehuante- 
pee, el termómetro sube hasta 92 grados; pero tem{)lan es- 
té cáiot' las briéas dé h, mar y de las montaflan. El Sn 
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Moro dice que cuando el termómetro de Fahrenheit está 
á 85° en los llanos, no pasa de 56 en Chívela y Tarifa. 

La altura de la mesa de Guatemala y Méjico, tiene un 
efecto mas poderoso para determinar el clima del Istmo^ 
de lo que podría inferirse de su sola latitud ó elevación: 
la altura media de estas mesas es de 6.500 á 8.200 pies 
sobre la mar, lo que daria una temperatura media de vein- 
te grados todo el año, que.es mas baja que la de la orilla 
de la mar: asi que, si la temperatura de la costa fuese de 
85°, la de la mesa seria de 65, lo que haría un clima ver- 
daderamente templado aun en la latitud tropical. Esto 
lo prueban los robles, cipreses, pinos y heléchos arbóreos? 
que' son indígenas de un clima templado; y también crecen 
con profusión la mayor parte délos cereales de las latitudes 
septentríonales. La altura media de la mesa de , Guate- 
mala, da comunmente una temperatura de 60° durante to- 
do el ano, y á esas tierras las llaman /m^. Debe tener- 
se presente que el Idmo de Tehuantepec^ aunque en sí mis- 
mo no posee mas que una elevación propia para disminuir 
unos pocos grados la temperatura de la orilla de la mar, 
está, sin embargo, sujeto á las influencias de la tierra ve- 
cina, y el aire fresco que baja de las mesas y de la Sierra 
Madrej disminuye mucho su calor, dilatándose sobre las 
tierras bajas por su densidad, refrescando la superficie de 
la tierra, y mezclándose con el aire caliente del Paso. 

El clima de la división de la parte del N. del Istmo es 
húmedo, pero no mal sano porque no es tan caliente co^ 
mo el del S. 

Mientras reinan los nortes en las partes mas elevadas 
al E., como Chimalapa por ejemplo, la atmósfera está hú- 
meda y pesada, con una neblina destemplada, como las 
que hay en la costa del N. de Irlanda; por lo demás, el 
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clima es sano, pues las solas enfermedades de importancia 
son el reumatismo y el catarro, y algunas veces frws en 
Octubre. En aquella parte empieza en fines de Junio la 
estación de lluvias, y continúa hasta Octubre. La edad 
media de los habitantes mas viejos es sesenta aKos. 

En la parte del N. E. del Istmo que linda con el Golfo^ 
la estación de las aguas empieza á mediados de Junio, 
acaba en Noviembre y parece extraordinariamente sano 
el distrito, no siendo raro encontrarse con naturales de 70 
ú 80 anos de edad. 

La parte menos sana es indudablemente el Coatsacoal- 
<!os, pues á lo largo de la boca y delta de este rio reinan 
en los meses de Julio, Agosto y Setiembre, fiebres, fríos 
y fiebres intermitentes de carácter bilioso. Las gentes 
que habitan esta parte son sumamente miserables, y hay 
muchos insectos que mortifican. No hay duda de que en 
las llanuras de acarreo que están generalmente á nivel y 
bien regadas, la lentitud de ia corriente de los arroyos y 
la exuberancia de la vegetación dan lugar, por la putrefac- 
ción de las materias vegetales, al desarrollo de miasmas y 
gases que producen fiebres intermitentes y tifoideas. Los 
hombres no son precisamente víctimas de estas enfermeda- 
des, á no ser que por falta de precaución ó mala salud se 
debilite la constitución, de modo que no pueda resistir los 

• 

miasmas. La limpieza, la templanza en comer y beber, 
y el abrigo para defenderse de las alternativas de la tem- 
peratura, son preservativos de la influencia de un clima 
y suelo húmedos, influencia que es igualmente perniciosa 
en la Nueva Inglaterra y en las llanuras de Méjico. 

No hay motivo para dudar que muchas de las causas 
que producen estos males, desaparezcan cuando la lade- 
ra del N. esté mas habitada y los bosques algo despejados, 
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de modo que los rayos del sol puedan penetrar y secar la 
tierra. La demanda de maderas y el corte de árboles pa- 
ra objetos medicinales y comerciales, alejarán también no- 
tablemente la humedad del suelo. Los habitantes de to- 
da la ladera del N. deberían usar siempre franela so- 
bre la piel, y tener fuego en las habitaciones cuando el 
termómetro baja mucho en la estación de lluvias: tam- 
bién debe evitarse la costumbre de dormir al aire libre, 
y de tender la cama en el suelo ó cerca de él. Tales 
precauciones no son absolutamente indispensables en los 
llanos del S., que son notablemente secos; pero será bue- 
no, sin embargo, observarlas en todos los distritos respec- 
to del dormir. 

Los climas cálidos tienen siempre tendencia á obrar so- 
bre el hígado, el bazo y la piel: la moderación, especial- 
mente en el uso de bebidas es una gran salvaguardia pa- 
ra las enfermedades de las dos primeras entrañas. La 
embriaguez es la muerte inevitable, y entre los trópi- 
-cos la acarrea muy pronto con frecuencia; y toca tanto 
mas á los trabajadores la moderación, cuanto que con- 
sumen diariamente una gran cantidad de alimentos fuer- 
tes, y el trabajo produce sed; por consiguiente deben 
darles la preferencia á las frutas, &c, que son los alimen- 
tos de los naturales. Deberían consumir mas vegetales y 
materias farínáceas, y menos carnes de lo que se acostum- 
bra en las latitudes del N.; bañarse á menudo en agua 
fría, siempre que se pueda; usar el vestido adaptado al 
clima; tener casas cómodas y colocadas en puntos bien se- 
cos, y no tomar alimentos ni bebidas estimulantes, con 
cuyas precauciones podrán los colonos resistir la influen- 
cia del clima y del suelo, tan bien como los naturales. 
Al S. del Istmo los habitantes son mas limpios que en 
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el N. y se bañan con frecuencia, pues los arroyos tienen 
menos profundidad y están libres de caimanes, que abun- 
dan de un modo extraordinario en los rios y arroyos de la 
ladera del N. 

En Tehuardepec son insignificantes las lluvias, como se 
ha dicho ya, y limitadas á los meses de Julio á Setiem- 
bre: las enfermedades reinantes son las de intestinos. La 
edad media de los habitantes es como de sesenta anos. 

La parte central del Istmo es tal vez la mas sana, debi- 
do á su elevación y mejores desagües. 

En Octubre y Noviembre de 1850, se presentó el cóle- 
ra y causó grandes estragos en el S. y en el centro; pero 
no llegó absolutamente á los llanos del Atlántico, y nunca 
ha habido casos de fiebre amarilla. 

Desde que se estableció la República mejicana, la esta- 
dística parece indicar una diminución sensible de la pobla- 
ción, lo cual no está de acuerdo con los hechos; siendo la 
causa de esto el que los indios encuentran ventajas en dar 
inexactas esa dase de noticias, pues de ese modo se esca- 
pan de contribuciones y del servicio, que no se les agradece, 
en el ejército de la República. 

En la parte del N. del Istirto^ es decir, desde donde em- 
pieza el declive del Pacifico hasta el golfo de Méjico, se 
ha padecido, sin embargo, de viruelas en otros tiempos- 
En 1828 en dos aldeas cerca de la costa al E. del rio 
CoatzacoalcoSj de una población de 800 personas murieron 
hasta 126, y no se contuvieron los estragos de la enfer- 
medad sino cuando abrieron picaduras ó veredas anchas 
en los bosques de los alrededores, para dar libre circula- 
ción al aire, cuya meplida produjo el efecto deseado, pues 
desaparecieron enteramente las viruelas. 

Ocurrió un paso semejante en Huimanguillo, cerca de 
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los límites ide Tabasco, en donde detuvieron los progresos 
de una fiebre maligna, cortando arboleda en los bosques 
de las inmediaciones. 

Los que estuvieron ocupados en extender este informe 
tienen la convicción, fundada en su residencia en aquellos 
lugares, de que el clima del Istmo es templado y sano, 
favorable para la longevidad, y que está libre de muchas 
enfermedades propias de latitudes mas templadas. Los 
que estuvieron ocupados en el reconocimiento gozaron de 
muy buena salud siempre, y aunque con frecuencia se 
mojaban hasta la piel, quedándose con la ropa húmeda todo 
el dia, y esto durante muchos dias consecutivos, tomando 
á la.rgos intervalos escasos alimentos, nadie se enfermó, 
lo que es una prueba clara de que debieron la buena salud 
de que gozaron á lo favorable del clima. 

El Istmo tiene sus ventajas peculiares, comparado con 
otros puntos escogidos para la comunicación entre los dos 
Océanos, pues con menos tierra de acarreo sobre el nivel 
del mar es mas sano que San Juan de Nicaragua; y por 
su latitud mas al N., la temperatura medija anual es mas 
baja que la de Nicaragua y Panamá. Este último punto 
en verdad tiene una temperatura y clima verdaderamente 
tórridos, y participa mas del carácter de continente que 
de isla, siendo esta última la particularidad de esta parte 
de Méjico. ^ 

Extracto del informe dado sobre el cUma del Istmo de Te' 

huantepec^ por el Dr. KovalesM, cirujano de la sección 

qtie estaba á las ordeñes de P. K IVastour. 

Tengo el honor de píesentar á V. el informe sobre h 
salubridad del Istmo de TehuantepeCy formado por observa- 
ciones personales durante un aüo de permanencia en aquel 
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país, y bajo las circunstaucias mas favorables para areri- 
guarla. 

Referiré los hechos como se pasaron desde que llegamos 
hasta el dia de nuestra vuelta, agregando todas las noti- 
cias dignas de crédito que pude adquirir, informándome 
de los habitantes y por mis propias observaciones. 

Llegamos á Minatülan el 18 de Julio de 1850, y sali- 
mos el 30 del mismo mes. Contiene este pueblo cosa de 
400 habitantes, y está situado á la orilla izquierda del 
Coat^acoalcos, como á 20 millas de su embocadura, por 
donde desagua en el golfo de Méjico. El país, á lo largo 
del rio, cerca de Minatitlan y muchas millas mas allá, es 
una llanura extensa, cubierta de espesos bosques, y cor- 
tada por numerosos aflpentes de aquel rio, los cuales salen 
de madre todos los años, inundando temporalmente gran- 
des trechos de bosques que están á sus orillas. Minatülan 
mismo está construido sobre el primer eslabón de un gru- 
po de alturas, que á medida que se alejan del E. y del 
rio, aparecen mas "prominentes, y se unen á una platafor- 
ma hermosamente cortada por valles, colinas y declives 
en rumbo de Jaltipan y otras aldeas, habitadas principal- 
mente por indios aztecas, que cultivan pedazos del terreno 
inmediato. La orilla derecha del rio, frente á MinaiiÜan, 
es llana hasta las alturas de Hidalgotitlan: los habitantes 
del N. y del S. de Minatülan se proveen de buena agua 
potable de un arroyito, el cual por la parte del S. se pier- 
de en un pantano que se inunda en las mareas altas, hasta 
el pié del Cerrüo en que está el pueblo; y por el N. hay 
un estrecho valle que se extiende por la orilla del cenagal, 
que también lo cubre el agua durante la estación de llu- 
vias; pero un poco mas allá sube el terreno, formando oo- 
Kiias que eorren al O. y id reúnen á la plataforma mas 
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elevada del interior del país, y al llana llamado Tifeoimo^ 
que es mucho mas alto que el pueblo. 

Tuve particular cuidado dó preguntar á los habitantes 
que enfermedades eran las que mas padecían, y hasta que 
punto afectaban á los extranjeros que se establecían entre 
ellos; y averigüé, sin que me quedara duda, que no solo 
Minatitkm era notablemente sano, sino toda la llanura del 
rio Coatzacoalcos donde quiera que era habitada; no ha- 
biéndose conocido jamás un solo caso de fiebre amarilla 
en ella, ni en Minatitlan, aunque en los años de 1829 á 
1832, cuando intentaron formar una colonia en el Istmo 
los emigrados franceses, era crecido el número de extran- 
jeros que no estaban aclimatados, y estuvieron expuestos 
á toda clase de privaciones y padecimientos. Tampoco 
supe que hubiera ninguna clase de. fiebre peligrosa: oi 
hablar de casos de fiebre intermitente, que deben haber 
sido de un carácter muy benigno, pues comunmente las 
curaban los mismos naturales con remedios indígenas, co- 
mo la corteza de palo-mulato, que es un árbol que se 
encuentra con abundancia en el Istmo, En el tiempo que 
estuvimos en Minatitlan^ no tuve conocimiento mas que 
de un caso inveterado de enfermedad de intestinos, que 
terminó en maíasmo, debilidad y muerte: invostigando la 
causa del mal, ^upe que hacia muchos anos que \^ enferma 
tenia la costujnbre de comer barro, costumbre que en to- 
das partes produce los mismos efectos: el marasmo y la 
muerte; y que es por desgracia muy general entre loe in- 
dios del Isttno^ habiéndose hecho hasta un articulo de co- 
mercio el barro para comestible, causando líi muerte de 
muoíios nifios y aumentaiido el número de ellas entre lofs 
s^d^to^* 

£i> MinatUlan encontré 4 i^ucho8 indiyiduo^ de lo^ qne 



CLIMA. 219 

formaron parte de la colonia francesa, que habían residido 
allí veintidós años, y me aseguraron todos que habian go- 
zado de buena salud continuamente; el aspecto de los na- 
turales prueba que el país es sano, 7 nuestra pequeña 
reunión no tuvo motivo para quejarse de enfermedades 
durante nuestra permanencia. 

El dia 30 de Julio salió la expedición de MinatiÜan en 
dos canoas y un bote abierto, el cual teníamos intención 
de llevar atravesaQdo el Istmo, Las lluvias habian comen- 
zando ya, y fueron mui abundantes en este año: después de 
catorce dias de estar á la intemperie, de fatiga y de priva- 
ciones, desembarcamos en el Paso de la Puerta^ y enviamos 
inmediatamente por víveres y medios de trasporte á Guichi- 
covi^ siendo esta la primera vez que pudimos mudarnos y 
^car nuestros mojados vestidos. Quince dias no$ detu- 
vimos en este punto, por }o crecido del rio SaraUa y la 
dificultad consiguiente para pasarlas muías, durante cuyo 
tiempo nos mantuvimos de arroz averiado y frijoles pica- 
dos, sin tener sal ni pan: afortunadamente encontramos 
en Jas inmediaciones un platanar grande, y aunque la fruta 
estaba verde, asi nos sirvió de alimento principal, sazo- 
nándolo con bastante chile ó pimiento colorado, de quis 
también encontramos mucho á la mano. Bajo circunstan- 
cias tan poco favorables, era extremada mi ansiedad por 
la salud de los individuos de la expedición; uno tras otro 
empezaron á tener calenturas, y administrándoles los re- 
medios propios, observaba los progresos de cada caso, con 
la triste espectativa de que fuesen de tifus ó de una disen- 
teria incurable; pero á pesar de esto, un sudor general pu- 
S9 término en pocos dias á todos los sintomíis febriles, con 
graft placer mió, y mis enfermos no se quejaban mas ^xs^ 
de no tpner bastante que comer pqira recobrar las ÍTiera^f^. 
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La fiebre resultó no ser mas que consecuencia de estar á 
la intemperie, de la fatiga y de la falta de alimentos sanos 
durante nuestra subida por los rios, y no contribuyeron 
poco también las picadas de los mosquitos y otros in- 
sectos. 

En el Paso de la puerta terminan las llanuras del rio: 
entre dicho punto y Minaütlan no hay mas que un lugar 
habitado que se llama Hidalgotitlany ó Pueblo de los Alma^ 
gres. Está situado á la derecha del CoatsacocUcos en un 
terreno elevado, á cosa de veinte millas mas arriba de Mi- 
natülauy y contiene unos cuatrocientos habitantes, princi- 
palmente de la raza azteca que, con pocas excepciones, 
son sanos y robustos. También aquí encontramos algu- 
nos colonos franceses que, respecto de la salud, asegura- 
ron no tenian motivo alguno para quejarse: sus caras ale- 
gres y sus robustas formas atestiguaban claramente la ver- 
dad de su dicho. 

En el Paso de la puerta empieza otra región del Istmoj 
que es la de los cerros y las montañas: sus caracteres to- 
pográficos y geológicos son enteramente diferentes de los 
del llano del Coatsacoalcos^ pues siendo éste formado de 
terrenos de acarreo, tiene por base roca cubierta de un 
terreno variado mas ó menos profundo y de una fertilidad 
variable en distintos puntos. Las cañadas y eminencias, 
cubiertas de ricos pastos, se extienden á manera de olas á 
lo largo del pié de las montañas elevadas, y se encuentran 
esparcidos en ellas, grupos de árboles lozanos que crecen 
á las orillas de los rios tributarios del Goatmcoalcos^ propor- 
cionando fresca sombra á los numerosos hatos de ganado 
que pacen en toda esta región. Aquí se ven los puntoé 
kas ajgrestes y pintorescos de que pueda gozar el que ad- 
itóre las beUeeas de la naturaleaa, mientras repose tran- 
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quilamente de los trabajos y la fatiga de los negocios acti- 
vos de la vida: aquí y allí se encuentran ranchos disemina- 
dos entre los valles, y aun entre las montañas se ven mu- 
chas poblaciones de indios, como San Juan Guichicovi que 
contiene mas de cinco mil habitantes que son labradores: 
está este pueblo rodeado por todas partes de la cordillera 
del mismo nombre, y habitado únicamente por indios llama- 
dos Mijes; tiene un clima excelente y hubiera proporcio- 
nado una residencia sana y deliciosa para nuestros conva- 
lecientes. El viaje desde aquí, atravesando la cordillera 
hasta las llanuras de TehuantepeCy fué un cambio constan- 
te del paisaje mas agradable, y de que gozamos mucho, á 
pesar de la lluvia y de los mui malos caminos. Ningún 
país puede exceder en salubridad á toda esta región: las 
aldeas de Petapa^ el Barrio y Santo Domingo^ que tam- 
bién están situadas en la mesa alta, gozan por su extraor- 
dinaria salubridad de una bien merecida reputación, no 
solo entre los habitantes del IstmOy sino también^ según 
supe después, en Tehtuzniepec: muchos mejicanos van á 
ellos á restablecer su salud, hasta de Oajaca y muchos 
otros Estados de Méjico. La temperatura media de es- 
ta región es mucho mas baja que la del resto del Istmo, 
pues los vientos ligeros y variables que soplan durante la 
estación en que no hay lluvias, refrescan la atmósfera 
que siempre es seca; y además, no hay mosquitos que 
perturben la tranquilidad de la noche ni el sueno. Los 
cristalinos manantiales de las montañas proveen de ex- 
celente agua; hay abundancia y gran variedad de frutos, 
y los habitantes, <jue son casi todos zapotecos, son pa- 
cíficos. 

La iytinuí parte del Istmo que queda por describir, es 
)a del llano de TehuantqpeCy que se extiende desde el la^ 



222 * (MMa. 

de del S. de la cordillera hasta la costa del Océana Paci- 
fico: desde el momento en que se baja por las montañas 
se conoce que se está en una región diferente: reénipla- 
zan al fuerte roble y al foUáge espeso y verde oscuro de 
los árboles de las i'egiones montañosas, muchas clases de 
azuladas mimosas, de cactus y de otra vegetación pecu- 
liar de un clima tropical. El piso generalmente es areno- 
so, los rios pocos, y son mas bien arroyos comparados 
con los del N. del Istmo. En este llano hay varios pue- 
blos habitados por indios zapotecos. La villa de Tehuan- 
tepec^ cabecera del departamento del mismo nombre, tie- 
ne de doce á catorce mil habitantes; y aunque la tempe- 
ratura media de este valle es mas alta que la del llano de 
Coatzacoalcos^ goza de una salubridad que no es inferior á 
la de la región de las montafias. La estación de lluvias 
es mas corta que en la parte del N.; el calor del sol de 
la estación de seca lo mitigan en la de lluvias el viento 
del N. y las brisas variables, y nunca oí de un solo caso 
de níuerttí de apoplejía entre los naturales ni entre los 
extranjeros, causada por asoleadas. El aire es puro y 
seco y nunca tan pesado como en el verano en Nueva- 
Orleans. Los naturales padecen generalmente de indi- 
gestión y algún otro desarreglo de los intestinos, conse- 
cuencias generalmente de toda clase de excesos. Además, 
estas enfermedades reinan mas en los climas tropicales que 
en los templados y los fríos. En algunas partes del llano, 
como es cerca de las lagunas de arriba y de ahajo en las 
inmediaciones de San Francisco y Boca-Barra^ predomi- 
nan las fiebres intermitentes, particularmente después de 
que acabam las aguas; pero no se conoce la fiebre amarilla 
en esta región ni supe que hubiese ©tra clase de fiebre ma- 
ligna epidémica. Estando éñ TeKDumtepec y preparándonos 
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para marchar, se me presentaron unos cuantos casos de 
enfértnédad, pero no de carácter peculiar del país, sino de 
los que suelen ocurrir en todas partes: no supe mas que 
de un caso de disenteria á que atendí, causado por im- 
prudencia en el comer, que habiendo sido enteramente 
\ desatendido por algún tiempo, preseiitó al fin síntomas 
! verdaderamente alarmantes. Me dijeron que iguales ca- 

sos dé esta enfermedad habían sido fatales generalmente: 
todos los amigos de la enferma consideraron el caso des- 
esperado, aun su propio padre, que es uno de los mas an- 
tiguos é inteligentes habitantes de Telmantepec y el solo 
boticario que hay allí; pero al fin se restableció. El mal 
por sí mismo no tenia carácter pernicioso; fué enteramen- 
te accidental, y estoi satisfecho de que casos s-emejantes 
cederían pronto, en general, si se atendieran debidamente. 
Entre m&s de cuarenta americanos que llegaron de Cali- 
fornia, y qu© comieron frutas con toda libertad en tres 
semanas que permanecieron allí, no cayó enfermo ningu- 
no; y todos ellos, como nosotros, cruzaron el Isü^io con la 
mejor salud en la estación calorosa. Es cierto que en el 
mes de Noviembre y una parte de Diciembre, la villa de 
Tehuantepec y algunas poblaciones de este valle, padecie- 
ron considerablemente del cólera; pero este hecho no es 
prueba de la insalubridad de aquellos puntos, pues es 
sabido que el cólera hace estragos en todas partes, en 
todas las estaciones y en todos los climas indistintamente, 
y lo que me sorprende es que no los haya hecho mayores 
en una pofelacion, que por ignorar la manera propia de 
acudir al mal dejaba generalmente que siguiera su curso; 
pero duró poco, y habiendo cesado no se presentó segun- 
da Vfeíí. 

Miétiítras peitoanecimos eñ Éuihtepecy algunos de núes- 
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tros hombres fueron atacados del cólera, que continuó 
también en la Ventosa; perdimos uno, victima de esta ter- 
rible epidemia, y tal vez se habría salvado si no hubiese 
cometido excesos en beber, veinticuatro horas antes de 
su muerte, y de los cuales no supe yo. 

La población natural de los llanos de TehuaníepeCj la de 
los indios en particular, es de una raza notablemente her- 
mosa, bien formada y sana: todos profesan el cristianismo, 
viven en casas, cultivan el suelo y son capaces de adelan- 
tar en la civilización; son de disposición amistosa, hos- 
pitalarios para con los extranjeros, y de carácter dulce y 
tratable, á menos de que no se les excite por la opresión 
ó la injusticia, en cuyos solos casos se vuelven verdade- 
ramente salvages en su venganza. 

Para resumir en pocas palabras los hechos que he refe- 
rido, se verá que el Istmo de Tehuanlepec se divide natu- 
ralmente en tres regiones diferentes unas de otras en su 
topografía, geología y salubridad. 

El llano del rio Coatzficoalcos que es bajo, con un terre- 
no de aluvión extremadamente fértil, cubierto de espesos 
bosques, cortado por muchos rios, sujeto á inundaciones 
en algunos puntos, aunque el menos sano, goza sin em- 
bargo de un alto grado de salubridad, y no deben tenerse 
temores por los que en lo venidero puedan establecerse 
de una vez en aquella parte, como lo ha probado la ex- 
periencia con los emigrados franceses, y mucho menos 
por los que crucen como viajeros. 

La región de cerros y montañas es tan sana como pue- 
den serlo los puntos mas sanos de Europa; llena de paisa- 
jes fantásticos, aun ahora es sumamente atractiva, y con 
el tiempo, cuando esté habitada por una población cm- 



— -1 



cEiiiíA. 223 

para marchar, se me presentaron unos cuantos casos de 
enfértaédad, pero no de carácter peculiar del país, sino de 
los que suelen ocurrir en todas partes: no supe mas que 
de un caso de disenteria á que atendí, causado por im- 
prudencia en el comer, que habiendo sido enteramente 
desatendido por algún tiempo, preseiitó al fin síntomas 
verdaderamente alarmantes. Me dijeron que iguales ca- 
sos de esta enfermedad habían sido fatales generalmente: 
todos los amigos de la enferma consideraron el caso des- 
esperado, aun su propio padre, que es uno de los mas an- 
tiguos é inteligentes habitantes de Telmantepec y el solo 
boticario que hay allí; pero al fin se restableció. El mal 
por sí mismo no tenia carácter pernicioso; fué enteramen- 
te accidental, y estoi satisfecho de que casos s-emejantes 
cederían pronto, en general, si se atendieran debidamente. 
Entre mas de cuarenta americanos que llegaron de Cali- 
fornia, y que comieron frutas con toda libertad en tres 
semanas que permanecieron allí, no cayó enfermo ningu^ 
no; y todos ellos, como nosotros, cruzaron el Istmo con la 
mejor salud en la estación calorosa. Es cierto que en el 
mes de Noviembre y una parte de Diciembre, la villa de 
Tehuantepec y algunas poblaciones de este valle, padecie-^ 
ron considerablemente del cólera; pero este hecho no es 
prueba de la insalubridad de aquéllos puntos, pues es 
sabido que el cólera hace estragos en todas partes, en 
todas las estaciones y en todos los climas indistintamente, 
y lo que me sorprende es que no los haya hecho mayores 
en una poÍ3lacion, que por ignorar la manera propia de 
acudir al mal dejaba generalmente que siguiera su curso; 
pero dütó poco, y habierído cesado no se presentó segun- 
da vejí. 
Miéttras peitoanedmos eñ tíuihtepec^ algunos de núes- 
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empleado todo el trabajo nectario para hac^r la cal^ca- 
cíqü de las diferentes especies, cuando se considere que 
las investigaciones de la expedición debian dirigirse á ma- 
terias menos secundarias, y que en el Istmo los nombres 
de las plantas son tan numerosos, cuanto lo son los idio- 
mas de las diferentes secciones. Se ha tenido, sin embar- 
go, cuidado de formar una lista de las especies mas valio- 
sas para que se pueda formar una idea de la riqueza botá- 
nica del pais. '•' 

En un pais montañoso como Méjico, con una variedad 
tan grande de elevación, clima y suelo, también debe ser 
inmensa la diversidad de producciones, y la mayor parte 
de las plantas que se cultivan en otras partes del mundo, 
debe encontrar en este pais" localidades adaptadas á su 
naturaleza. Su vegetación es igual a la del N. y á la del 
S. de América, aunque tiene mas semejanza con esta úl- 
tima. 

La distribución de las plantas en el Istmo varía de la 
de Méjico en general, en tanto que las distinciones en la 
vegetación de las mesas mas elevadas, son menos notables. 
En las orillas del Golfo y del Océano se encuentran las 
plantas comunes de las playas intertropicales; y en el cen- 
tro del Istmo aquellas familias que se producen bien en al- 
turas que entre los trópicos están á menos 500 pies: no 
porque la elevación sea suficiente para proteger su cultivo, 
sino porque el nivel inferior del Istmo es templado hasta 
un grado mucho mas bajo que la temperatura media de su 
latitud, por los constantes vientos del N. E., por la gran- 
de humedad de la ladera del N. y por la proximidad de 
las altas mesas y cumbres de . los cerros, que enfrian la 



"^ Véanse las tablas botáaicaa al fin de este articulo. 
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tierra de sus inmediaciones. Por estas razones están di- 
seminadas mas indistintamente, en apariencia, las diferen. 
tes familia^ de plantas; y las regiones de las montañas^ 
con pocas excepciones, están cubiertas de especies que se 
encuentran en los depósitos de aluvión, no siendo tampo- 
co raro ver pinos salteados en las cimas mas frías y eleva- 
das, adornados de franjeadas arehideas, 6 cubiertos de amo- 
meas. 

La temperatura media anual de la costa del Gol/o en el 
Jstmo, es de 81 "^ lo mismo que en la del Pacífico; y la lí- 
nea isólera, 6 curva de la temperatura media del verano de 
8^ de Humboldt, pasa sobre el Istmo. Cuando ésta se ex- 
tiende á África pasa por los países que están al S. del 
Mediterráneo, Argel, Túnez, Barca y Egipto por los 30° 
latitud N. En Asia pasa por la Persia central, el Tíbet 
y China, y de allí por el mar chino al N. de la isla de 
Formosa. / 

La curva de la temperatura media del invierno, o línea 
isoquimena de 70^, pasa por los puntos del N. de Oajaea 
y Tabasco, y los del S. de Veracruz, en latitud de 18°; 
por el S. á África, por Sahara y la Nubía meridional; de 
allí á lo largo de la Arabia Feliz, por el interior de Hin- 
dostán, en latitud 15°, y por Tonquin; al Océano couiu 
por la latitud de 17°, indicando que el calor del verano es 
el de latitud 12 grados mas al N. en África y el Asia oc- 
dental, y la del invierno la de sus latitudes propias, aun 
en continentes grandes. En otras palabras, tiene un ve- 
rano mas fresco y un invierno mas moderado que las lati- 
tudes iguales á la suya, y la extremada igualdad del cli- 
ma, es la que da á las tierras del Istmo la belleza y profu- 
sión de la vegetación de que están cubiertas. 

La curva de la teraporotura media del año, ó línea iso- 
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ferma de 75% atraviesa el Istmoy el Egipto meridional y la 
Arabia en latitud de 25°; y Persia en la de 28°, miinifestan- 
do que la temperatura media es de 12° mas al N. en el 
Asia central. El Istmo está fuera de los límites de la zo- 
na ecuatorial, y sus producciones son los de la zona tropi- 
cal, que es una de las ventajas que tiene á favor suyo so- 
bre cualquier otro punto mas meridional escogido hasta 
aquí, que esté en la zona ecuatorial: cada zona isoterma 
tiene su zona peculiar de vegetación, la que ha distinguido 
en veinticinco clases el profesor Schow.. 

El Istmo está colocado bajo la región décima quinta, ó 
la del cactus y familias de pimiento, porque son las que 
allí predominan. La temperatura media de esta región 
botánica varía de 64° á 84° de Fahrenheit, y entre otras 
especies cultivadas incluye las siguientes: ZeaM sorghum^ 
jairopha^ dioscorea, convulvuluSy arracacha^ marauta^ mtisa, 
iitangofera^ amoma^ psidiumy cocos, carica, pérsica, hromelia, 
Anacardtum, tamarindus, citrus, passiflora, theobromay vanir 
lia, coffea, sacharum, lycopersicum, capsicum, cajanus, ara- 
chis, opuntia, nicotiana y gossypium. 

La vegetación que se encuentra desde la orilla del N. 
hasta la base del S. de la Sierra, es la que procede de la 
influencia alternativa del calor y la humedad. En la es- 
tación de lluvias los rios en que desaguan los llanos del 
Atlántico, se desbordan hasta una gran distancia y disemi- 
nan en una gran extensión una variedad de materias sali- 
nas solubles con las sustanciáis animales y vegetales, que 
flotan en el agua en todo ese periodo; por consiguiente, 
aumentando constantemente la fertilidad de las orillas, 
están cubiertas de plantas que tienen un tejido celular an- 
cho y esponjoso; de aquellas que poseen hojas mui exteur 
didas y suaves y con un gran número de poros cortica- 
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les; ó de las que crecen rápidamente y están menos ex- 
puestas á la influencia destructora de la humedad cons- 
tante, porque depositan poca materia aceitosa' ó resinosa. 
Pueden clasificarse entre estas el cascalote, la castarica, 
la encina, el guanacaste, el guayabo, el mangle, el palo 
baria, el roble, el sangre de drago, y el crescentia aleda de 
Kunt, ó quautecomate. 

En todos los rios se ven muestras enormes de estos ár- 
boles valiosos (de las regiones equinociales, mezclados con 
cien clases distintas de palmas^ que sobresalen como torres 
elegantes entre plantas de follage espeso é impenetrable, 
cuyas verdes masas barren las aguas en cada sinuosidad 
y ó cortan la fuerza de la corriente ó la hacen desviarse, 
cuyos accidentes ofrecen á menudo la perspectiva mas en- 
cantadora. Considerada numéricamente es mui grande 
la diversidad de palmas, y no lo es mepos la de sus apli- 
caciones útiles: una, por ejemplo, produce equivalentes 
del pan y del giste; otra, azúcar y vino; y otras en ñn, 
aceite, vinagre, leche, cera, resina, frutas, medicinas y 
utensilios, armas, cordel, papel, ropa, habitaciones y mue- 
bles. 

Lejos de las márgenes .de los rios, está marcado mas 
particularmente el límite de las inundaciones periódicas, 
por la existencia de plantas que son de un tejido fino y 
celular, y por árboles de mas valor como son el mvieta- 
nía mahogani^ el cedrela adórala^ una ó dos clases de ro- 
ble, el "guapaque" {pürya mexicana) j el lignum vüw^ el 
^^chico zapote," la "quiebra hacha" y la "acacia," cuya 
vegetación^ aunque mas lenta que la de las tierras bajas, 
se encuentra, sin embargo, favorecida por lo mui propio 
del suelo y abundancia de siliza. Bajo el punto de vista 
numérico es incalculable el valor de estas producciones, 
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especialmente el del corte de caoba y cedro por sí solos, 
cuyos árboles, que muchas veces tienen cinco y seis pies 
de diámetro, abundan tanto en las laderas del Atlántico^ 
que los indios no escogen mas que los troncos cortándolos 
algunas veces á muchos pies de la tierra, para evitar las 
hebras y lo torcido de las vetas. A pesar de los embar- 
ques de madera que se hacen algunas veces en el Isimoj 
' hay todavía muchas cuyo valor no se sabe, pues son en 
general mui pesadas, circunstancia que ha impedido el 
que hasta ahora se hayan presentado al mercado por la 
falta de medios de conducción, y en verdad que la abun- 
dancia de estas y otras maderas de construcción de igual 
valor es tal, que el solo término que pueda señalárseles 
para su destrucción es la demanda que haya en siglos ve- 
nideros. 

No es menos importante tal ves por su valor el árbol 

que produce la goma elástica {siphonia elástica)^ que se 
encuentra en número sorprendente en los bosques que es- 
tán á orillas de los rics tributarios: se aprecia, sin embar- 
go, tan poco en aquellos países, que solo recogen la goma 
para hacer pelotas grandes ó para medicinas algunas veces; 
y para extraerla hacen incisiones en el árbol, no lo ligan. 
Le hacen dos en la corteza, una encima de la, otra, jí de 
> la mas baja sale un chorro de una sustancia como leche, 
que cuando se recoge en vasijas á propósito se endurece 
pronto echándole jugo de una vid que los zapotecos lla- 
man befu4^o de joafnoky que se encuentra creciendo siem- 
pre juntamente con el árbol de la goma elástica, y por cu- 
yo medio se obtiene la blanca. Cuando la sustancia que # 
se extrae del árbol se deja cuajar al sol, la goma se vuel- 
ve negra. El fluido conocido como cautchuty * cuya gra- 

* Sin duda la savia de la Hébea de Aublet, ó Syphonia Guayanen- 
sis de Richard. 
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vedad específica en su estado líquido es menor que la de 
cualquier otro conocido de los químicos, y el vapor tan 
pesado que se puede echar de una vasija á otra como 
agua, se prepara en el laboratorio con el jugo de este ár- 
bol y es uno de los mejores disolventes conocido hasta 
ahora para la goma. Tomando por cálculo la mitad de 
los árboles que se encuentran en un cuarto de milla cua- 
drado sobre el Uspanapa^ y suponiendo que ninguno hu- 
biera en los llanos del Pacifico, no se encontrarían menos 
de dos millones de árboles de goma elástica en el Istmo, 
de los que algunos producen actualmente cuatro y cinco 
libras de goma; y si calculamos que de este número pro- 
digioso solo pueda aprovecharse la mitad, y que esta dé á 
razón de una libra anual por árbol, tendríamos un millón 
de libras, que según su valor actual de cuarenta centa- 
vos, produciría 400.00G pesos este solo artículo. 

Entre las producciones espontáneas se encuentran la 
brom^lia pita 6 ixtle del Istmo, que difiere algo del agave 
americana de Europa, el maguey de pulque de Méjico, y el 
agave sisalana de Campeche: hay variedad infinita de esta 
planta prolífica, de que todas producen pita de diversas 
clases desde el cáñamo mas común hasta «1 lino mas fino; 
y no se disminuye el valor de la planta en ningún punto 
por serle indiferentes el terreno, el clima y la estación: 
la sencillez de su cultivo y la facultad de extraer y pre- 
parar sns productos, lo hacen de uso general. Con él fa- 
brican cordel é hilo, esteras, costales y vestidos, y las ha- 
macas en que los naturales nacen, descansan y mueren: 
sus filamentos se usan algunas veces para fabricar papel; 
su jugo sirve de cáustico para las heridas, y de sus espi- 
nas hacen los indios agujas y alfileres. El punto que se 
escoge generalmente para su cultivo es un bosque espe* 



232 PKODÜCCIONBS VEGETALES. 

SO, en que se corta y quema toda la yerba; se colocan en- 
tonces las raices de las plantas viejas á cinco ó seis pies 
unas de otras, y al cabo de un año se cortan y raspan . 
Cuando la pita está tierna, sus hebras son finas y blan- 
cas, pero á medida que pasa el tiempo se hacen mas lar- 
gas y gruesas, y de ese modo es fácil escoger la calidad 
de hebra que se necesita. En su estado silvestre tiene 
muchas espinas que disminuyen de número y tamaño cul- 
tivándola, y muchas veces desaparecen enteramente. El 
termino medio diario del trabajo de un hombre produce 
dé cuatro á cinco libras de hebras, aun con los instru- 
mentos imperfectos que se usan para limpiar las hojas. 
El cultivo del ixtle es mui extenso en San Miguel Chiina- 
lapa y San Juan Guichicovi^ y según el informe del Sr. 
Iglesias, en 1831 habia en la división del N. mil doscien- 
tos veintiún plantíos. 

Es difícil expresar, en términos capaces de dar una 
idea exacta, lo apropiado que son el suelo y clima del 
Istmo para el cultivo de maíz, frijol, caña dulce, cacao, ta- 
baco, café y algodón, ó del grado de perfección á que 
puede llevarse.^ Este es el país natal del maíz y en las 
tierras húmedas, que están sujetas á inundaciones perió- 
dicas, se dan dos cosechas anuales que producen por tér- 
mino medio sesenta bushek por acre, sin mas cultivo que 
sembralro; y no es raro ver que en un mismo campo se 
esté cosechando y sembrando á la vez, Al N. del JaÜe- 
pee escogen generalmente para milpas las tierras en que 
mas abundan las palmas, porque es mas fácil desmontarlas 
y esta operación la practican cortándolos árboles y queman- 
do la vegetación chica. La siembra la hacen principalmiBnte 
las mujeres y los muchachos, sin mas herramienta que un 
palo puntiagudo con que hacen agujero en la tierra para 
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los granos, tapándolos con el pié. En algunos de los pun- 
tos elevados de la margen del üspanapa se han rec<^do 
tres cosechas en un año favorable, que han producido se- 
tenta bushds por acre cada una. En la división central del 
Istmo están dedicadas exclusivamente al cultivo del maiz? 
las tierras bajas y las orillas de los nos: al E. en los valles 
de los ríos del Corte y Chieapá, se siembra el maíz en la 
misma labor que el tabaco; y en el S. los anchos llanos 
del Pacifico^ tan secos y ardorosos, están salpicados de mil- 
pas que consuelan y alegran la vista. Pero su cultivo en 
esta parte es algo mas laborioso por la necesidad de regar, 
cuya operación la hacen por acequias desde los arroyos 
vecinos: algunas veces rompen la tierra con un arado tosco, 
y siembran el maíz sirviéndose de huesos de animales 
y^^^mo de azadas, á falta de instrumentos mas perfectos. 

Es sorprendente la fecundidad de las diferentes clases 
de maíz mejicano: las tierras fértiles rinden generalmente 
de trescientos á cuatrocientos por uno, y aun cuando sean 
estériles de sesenta á ochenta. 

El cálculo general para el Istmo puede considerarse de 
ciento cincuenta por uno. De todos los granos que el hom- 
bre cultiva, ninguno es tan desigual en sus rendimientos 
como el maíz, pues varia mucho según la estación y á 
esto se deben las frecuentes hambres que se padecen: una 
alternativa conveniente y menos dependencia de una so- 
la planta, evitarían estos sucesos imprevistos. El mai;^ 
por sus excesivos rendimientos es susceptible de llegar á 
ser articulo de gran exportación. 

Aunque cultivada, en pequeño la caña dulce, exceptuan- 
do una ó dos haciendas en que hay trapiche, su tamaño 
y calidad son admirables, pues los tallos con frecuencia 

tienen veintiocho nudos y dos ó tres pulgadas de diámetro: 

30 
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hasta en los valles y potreros se encuentra silvestre, y 
según D. Tadeo Ortiz, de una calidad y profusión superior 

á la de las Antillas. 

No es difícil concebir la perfección y el valor á que po- 
dría llegar la caña dulce del Istmo, en manos de un colono 
hábil, y sin otro cuidado mas que la bondad sola de la 
naturaleza, si consideramos lo propios que son el suelo y 
el clima para su cultivo, la facilidad que hay para llevarla 
por los llanos á los puertos del Pacido y la proximidad á 
los mercados de la California. Hay en Santa Cruz un 
trapiche grande, bajo la superintendencia de D. Antonio 
Mass, que produjo en el año último 160.000 libras de 
azúcar, y también hay cerca de Gmchicovi dos trapiches 
.que se mueven con caballos, que dan una cantidad consi- 
derable de zumo anualmente. 

En la división del N. hay varios trapiches y alambiques 
entre Minatitlan y Acayucan; pero sus productos, asi como 
los de Cfuíchicomy no son mas que de mediana calidad á 
pesar de la clase superior de la caña y de la abundancia 
de agua para los trabajos. 

Puede cultivarse la caña generalmente en terrenos ubi- 
cados á la altura de cinco mil pies, y en algunos puntos 
situados favorablemente, hasta la de seis mil quinientas. 
Veracruz es un gran mercado para la exportación de este 
articulo. 

Aunque, como se ha dicho, puede considerarse como 
general la distribución de las plantas del Istmoy el iheohro- 
ma cacao es una excepción hasta cierto punto, pues no se 
encuentra al S. de la cordillera divisoria de los dos Oeéor 
nos: en la división central en 8an Migtiel Chimalapay y en 
d Barrio y Boca del Monte, se atiende algo á su cultivo; 
pero su mayor producción en el Istmo es al N. del rio Jal- 
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tepec y en las tierras al E, del Coatzacoalcos, cerca de los 
confines de Tabasco. Hay dos clases de este artículo va- 
lioso y espontáneo; uno de ellos silvestre y poco aprecia- 
do; el otro, llamado "petaste/' que se da en cantidades 
conderables cerca de Humanguillo, tiene un aroma deli- 
cioso y se le da mucha preferencia: se produce de la se- 
milla que se siembra siempre bajo ¿e la sombra de la 
madr€j para que la influencia venenosa del árbol impida 
que los pájaros é insectos destruyan la planta tierna; y al 
acabarse el cuarto año de haberlo plantado^ se corta la 
madre y el árbol queda entregado á su suerte, llegando al 
quinto á su desarrollo completo y produciendo abundante- 
mente. jSe dice que es de calidad superior al cacao de Gua- 
yaquil ó Maracaibo, y su producido en el mercado es una 
prueba segura de su valor é importancia. Las tierras a^ 
E. del Coatmcoalcos parece que son mui propias para su 
cultivo. 

Los plantíos de tabaco [el nicotiana i(d>acum de Linneo] 
son numerosos y de importancia^ particularmente en las 
divisiones septentrional y central del Istmo: el que se co- 
secha en las Ckmalapas y en las tierras altas en general, 
' se conoce por "tabaco del níonte" que es mui narcótico y 
ordinario y crece mucho, pues sus hojas tienen un tamaño 
medio de treinta y tres pulgadas de largo y qmnce de an- 
cho.. La otra clase, que se cultiva en los Uanos y se llama 
de "corral," es mas pequeño y de un aroma y calidad que, 
según se dice, lo hacen superior al mejor de la vuelta de 
abajo de Cuba. En las haciendas cerca de JaÜipan se 
cosecha una cantidad mui considerable, y los naturales 
saben mui bien el método de cultivarlo. Respecto de los 
resultados pecuniarios que produciría el tabaco cultivado 
en escala mayor, basta decir que el suelo está admirable- 
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mente adaptado para ese objeto, y que se da igualmente 
en todas las partes del Istmo. 

La abundancia de pimiento ó chile \mt/rtus pimentd]. 
esparcido en su superficie, caracteriza las tierras al E. 
del Coatzacoaicos y las que están á orillas del golfo de 
Méjico: según los cálculos del Sr. Ortiz, podría recogerse 
una cantidad anual por valor d,e 50.000 pesos, pero está 
enteramente abandonado su cultivo. En los llanos del 
Pacifico^ cerca de la Ventosa^ abunda algo el árbol de la 
casia [C ñdula de Linneo], mas no sé hace uso de él. 
sino para fabricar algunas veces. 

En las orillas del Coatzacoalcos se encuentra con la 
mayor abundancia café silvestre, y aunque se reconoce 
que es de calidad mui superior, íio se toman trabajo para 
cultivarlo, con pocas excepciones/ cuyo abandono puede 
explicarse fácilmente, por la preferencia universal que los 
naturales le dan al chodolate. El solo plautió de café digno 
de mencionarse es uno que está en la isla de Tacamichapu^ 
frente al pueblo de Almagres. 

La cantidad de arroz que se cultiva en el Istmo es in- 
significante, comparada con la que la tierra puede produ- 
ducir: en 8an Juaa Guichicovi ponen algún cuidado en el * 
cultivo de una especie de arroz de la montaña, y entre 
los potreros que hay entre los rios Coatzacoalcos y Tonalá 
los plantíos son de considerable importancia. D. Tadeo Or- 
tiz, refiriéndose á esta parte del Istmo^ dice: "que lo que ca- 
racteriza mas particularmente esta región privilegiada, es 
el hecho singular de que uno sola siembra de arroz pro- 
ducirá sucesivamente dos grandes cosechas, sin el mas 
mínimo aumento de trabajo." Asi como el theohroma tam- 
poco es propio de los llanos del Pacifico, 

Son de tan púca importancia los plantíos de algodón del 
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J^ímo, que apenas merecen tal nombre, pero está fuera de 
duda lo conveniente del suelo y del clima para producirlo: 
hay dos clases, de las cuales una, que se coaecha en las 
inmediaciones de Minatitlany no es inferior al mas fino de 
las tierras altas de los Estados-Unidos en la clase, blan- 
cura ó lo largo de la hebra. No hay en el país máquinas 
para despepitarlo mas que en el pueblo de Acayucan, y 
como en los demás puntos lo hacen á mano, que es trabajo 
pesado y largo, tienen necesariamente que cultivarlo en 
pequeño. En Santa María Chimalapa se dedican algo á 
su .cultivo, y aunque las tierras son incomparablemente 
fértiles, la cosecha no pasa de m^dia docena de pacas por 
año. En los llanos del Pacifico hay muchos lugares en 
que puede producirse, y no es diñcil preveer las ventajas 
que resultariaa de que se cultivase en grande este impor- 
tante articulo de comercio. La otra clase es la que llaman 
coyote; es menos blanca, está á veces salpicada de amari- 
llo y en muchos respectos es mui inferior.- 

Lo que parece favorecer el cultivo del algodón es la si- 
tuación abrigada de las mesas y sabanas, y el no haber los 
gusanos que tanto peijuicio hacen á las cosechas de los 
Estados del S.: á los naturales del Istrnx> les son absoluta- 
mente desconocidos. Hacer una relación exacta de todos 
los vegetales que se encuentran en el htmoy y de todo lo 
que podría decirse de sus numerosas variedades, seria mas 
propio de un volumen grande sobre botánica, que no de 
los pormenores generales de una relación estadística: mu- 
chos merecen, sin embargo, que se dé una noticia especial 
de ellos, tanto por los brillantes colores que producen, 
cuanto por las consideraciones pecuniarias que envuelve 
su cultivo y producción. Entre ellos pueden colocarse los 
árboles de añil, que son indígenas de Méjico: hay dos 
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clases de indigofera^ de las que una crece silvestre y con la 
mayor profusión en las secciones del S. y se conoce por 
añil cimarrón, [es el indigófera citisoyedes d« Lindlej^,] y 
el de Guatemala \indigofera Unctoria de Linneo] que se 
cultiva en escala mayor. 

£1 método de extraer el tinte está muy á sus principios: 
la mayor parte de las veces que nosotros vimos practicar- 
lo, lo hacian generalmente las mujeres poniendo las ramas 
de la planta en una tina grande que contenia agua caliente 
6 templada, y después de moverlas con un palo un tiempo 
regular, cuando ya el agua estaba impregnada del tinte, 
la echaban en ollas ó jicaras, en donde la dejaban hasta que 
la parte sólida del tinte quedaba en los asientos: entonces 
colaban el agua y ponian los asientos al sol ó al fuego, hasta 
que se endurecian. Las muchas tinas que se ven abando- 
nadas en varios puntos, parecen indicar que hay una gran 
decadencia en el comercio de añil del Istmo, 

No merece mefbos llamar la atención la abundancia del 
"Achote'* [¡nxa orellana] que se produce en todas partes: 
el medio que tienen los indios para extraer el tinte, es 
excesivamente laborioso: frotan la semilla entre las manos 
untándose estas con aceite previamente, y por este medio 
separan la sustancia viscosa que rodea á la semilla y con- 
tiene el tinte, y cuando este adquiere consistencia de pas- 
ta se lo raspan de las manos y hacen pastillas que ponen 
á secar al sol. Esta planta por la abundancia con que se 
produce podría dar achiote en tales cantidades que se hi- 
ciese un artículo lucrativo de exportación: en Santa María 
Chimalapa ponen algún cuidado en su cultivo, y forma un 
ramo importante de la industria productiva de aquel lugar. 

Crece con tanta abundancia en todos los puntos del 
I^imo el palo brasil [cop^alpiña cri^ta^j y el de campeche 
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[^/uemaioziylum campechianufi]^ que á pesar de la bien cono- 
cida utilidad de sus tintes, merecen que se haga especial 
mención de ellos. Deb^ agregarse á esto el palo moro, el 
niarus ímeíorta de LinneOy que le llaman algunas veces ^^mo- 
ral;" y el "palo amariUo," que produce un tinte de ese co- 
lor conocido de los tintoreros con el nombre de cascalote, 
y se extrae machacando el palo y cociendo en agua las 
fibras á fuego lento. Guando se hace una incisión en la 
corteza sale un liquido de color de crema, á que los indios 
atribuyen ciertas virtudes medicinales. A su utilidad co- 
mo tinte, se reúne la gran belleza y duración de su ma- 
dera. 

Increíble se hace la variedad de otras maderas de tinte, 
especialmente de aquellas propias para curtir y para ha- 
cer tinta; pueden colocarse entre ellas el cascalote, el hua- 
le y el guisache, que se encuentran repartidos en gran abun- 
dancia en varias localidades. Es algo notable por el bri- 
llante color verde que p;:oduce, el "ébano verde" chlo- 
roxylum\ de los llanos del Pacifico; y se extrae una mate- 
ria valiosa color pardo de una clase de vainilla que crece 
en todos los bosques. Entre los árboles útiles para cur- 
tir, hay el guayabo l"paidium pyre/erum''] el mangle blan- 
co [avicennia nitida\, el "guamuchí" y una enredadera lla- 
mada ^'bejtico amarillo'' 

Bajo el punto de vista mercantil, los bálsamos y las go- 
mas son artículos de importancia: es sorprendente la abun- 
dancia que hay en los distritos central y meridional, del 
myrosperum peruiferum que produce el bálsamo del Perú, 
y de una corteza que sustituye á la quina en las enferme- 
dades; no siendo de menos el notarse styrax officinale de 
Linneo, cuyo producto es el liquidambar. En los llanos 
di(¿i Atlántico^ el "palo barca" produce un equivalente im- 
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portante de la cola^ y la numerosa variedad de acaeias dan. 
Con la mayor profusión la goma arábiga. El "cuapinol" 
[caiharto capus)^ se distingue por la goma olorosa que des- 
tila: se usa mucho en las iglesias como incienso, y le atri- 
buyen los naturales propiedades medicinales del carácter 
mas milagroso. 

El Sapindus Saponaria crece en toda la división meri- 
dional y es un equivalente mui bueno del jabón; fets he- 
bras de la planta que los zapoteóos llaman bequipe-hen- 
diy sirven para el objeto útil de coger peces, á causa de 
su influencia narcótica. Es innumerable la variedad de 
enredaderas de que está cubierto el follaje de los bos- 
ques, particularmente de las que llaman "bejucos de 
agua," que, por la abundancia de agua fresca que contie- 
nen, sirven á menudo para refrescar al indio cuándo está 
abrumado por el calor del medio dia, aun mas que los 
abundantes arroyos que «urcan el Istmo. El carácter sin- 
gular de estas plantas parece causa suficiente para per- 
mitimos una digresión momentánea, á fin de hacer la des- 
cripción de una ó dos de las clases mas importantes. El 
'^mondongo," 6 "tacalate-jaba," crece en todos los puntos 
del IstmOj tanto eix tierras altas como bajas; llega á tener 
mucho grueso^ que á veces pasa de un pié de diámetro, y 
se enreda en los árboles de un modo grotesco, como 8Í 
fuera una gran serpiente: tiene la hoja chica y da una 
flor de un colorado claro en racimos con un solo estam- 
bre. Otra clase, ^^tacbicon," mas chica que la anterior, 
crece casi derecha, es de consistencia y duración, y 
produce una flor chica y blanca que tiene una fragancia 
deliciosa. Hay otra mas pequeña todavía, llamada "par- 
ra," que crece muy derecha con hojas de color claro, ova- 
ladas, rígidas y aserradas, y. da una flor blanca en racimos 
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como el mondongo; y por último, la que llaman "chato," 
también muy derecha, pero á diferencia de las otras, no 
es redonda: produce una fruta^ negra, en racimos como 
las uvas, que madura en Octubt'e, Noviembre y Diciembre. 
Las plantas medicinales del htmo ofrecen una varie- 
dad infinita, y muchas de ellas no tienen todavía nom- 
bre, ni clasificación en los anales de la botánica. El gua- 
co, celebrado por sus propiedades astringentes, y como 
antídoto para las picaduras de víboras, abunda con par- 
ticularidad; y también el orozuz, la zarzaparrilla y la vai- 
nilla, el launjís sassafrasy el cuheha canina y mil otras plan- 
tas sin nombre y en cantidad no averiguada todavía. No 
puede dejar de ser el origen de un tráfico sumamente 
lucrativo, la superior calidad de la vainilla y de la zarza- 
parrilla, que se encuentran en todo el Istmo con una pro- 
fusión que parece increíble. Ya los habitantes la culti- 
van algo en grande, pero no puede compararse esta parte 
con la que hay silvestre en los espesos bosques. 

Tal vte no tiene rival el Istmo en la producción de fru- 
tas y legumbres, y parece superfluo referir, aunque sea 
' por incidente, las diferentes ciases que hay para alimen- 
to, ó que merezcan que se atienda á su cultivo porque 
puedan exportarse; pero algunas requieren que se haga 
mención particular de ellas por su delicioso olor, su abun- 
dancia 6 las propiedades nutritivas que las distinguen: 
son de este número' los chicos-zapotes, limoncillos, naran- 
jas, chayotes, cocos, limones, piñ<as que á veces llegan al 
enorme peso de quince libras, melones, mameyes, chiri- 
moyas, cidras, mangos, plátanos, guayavas y granadam. 

T^ Teimantepee crece con gran abundancia una yuca 

indígena muy aguanosa, dalee y nutritiva, y también un 

camote ¿patota dnilce de clase inferior: se puede cosechar 

31 
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la cantidad suficiente de ambas para suplir á la patata co- 
mún. En el istmo de Panamá so hace gran cosecha de 
una yuca grande de excelente calidad, que pesa á veces 
cuarenta ó cincuenta libras, que podría introducirse con 
gran ventaja en los llanos del Pacifico^ y no hay duda 
de que también se producirían los vegetales de Cuba, 
en el fértil suelo del Istmo.^ En verdad que el pfids es 
susceptible de dar con la mayor profusión toda dase de 
vegetales indígenas; pero ahora no se cultiva sino poco 
mus de lo que se necesita para uso de los habitantes, que 
cu sus empresas agrícolas trabajan del modo mas primiti- 
vo y, aunque parezca cosa rara, su indolencia los conduce 
á menudo á sufrir hambres y padecimientos extremos. 

Pero cuando consideramos lo productivo del suelo, la 
salubridad del clima y el ilimitado carácter de la vegeta- 
ción del Istmo, no es difícil conocer cuan grande seria la 
recompensa qne coronara los esfuerzos de un labrador in- 
dustrioso; ni es por demás inferir, que unos cuantos labra- 
dores enérgicos podrían sin mucha dificultad hacer produ- 
cir lo suficiente en un solo año, para cubrir todos los pedi- 
dos de un ejército entero de empleados. No es asunto 
de poca importancia, averiguar hasta qué punto pueda ser 
el plátano un articulo de alimento para los trabajadores 
extranjeros, cuando se sabe que en la misma porción de 
tierra y con el mismo trabajo, puede producirse mayor 
cantidad de sustancia nutritiva por medio del plátano, que 
cuando está sembrada de cualquier grano. El plátano co- 
mienza á echar racimos á los ocho meses de haberlo plan- 
#tado, y en el décimo ó undécimo mes se puede cortar la 
fruta: ésta, cuando verde, la cortan á menudo en rebanadas 
que secan al sol^ pudiendo de ése modo reducirla á polvo, 
y la emplean como harina en la preparación de muchos pía- 
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ios: también se cuece y guisa de otros muchos modos. La 
facüidad con que se produce este alimento, le da una venta- 
ja sobre cualquiera otra sustancia en el mismo clima: el pro- 
ducto del plátano comparado con el del trigo está calcula- 
do como 133 á 1, y como 44 á 1 respecto de las patatas. 

Existe entre los extranjeros la creencia general de que 
el plátano es mal sano y de difícil digestión para los que 
no están aclimatados; pero si la experiencia de los indi- 
viduos del reconocimiento, que lo usaron indistintamente, 
puede considerarse de algún peso, parece que no se nece- 
cita mas prueba de los efectos mortíferos del plátano. 

Los valles calientes y húmedos de la costa del Golfo 
parecen ser el clima natural del plátano, pues allí crece 
algunas veces este fruto hasta diez y doce pulgadas de 
largo y ocho de circunferencia. Se calcula que cuarenta 
árboles producidos eñ un espacio de 1.070 pies dan 4.400 
libras de sustancia nutritiva, cantidad superior al produc- 
to de cualquier cereal en un acre de tierra: en otras pala- 
bras, la. misma extensión de terreno que sembrado de plá- 
tanos mantendrá cincuenta individuos, solo mantendrá 
dos sembrada de trigo. 

Una de las producciones peculiares de estas latitudes 
es el helécho arbóreo; su localidad natural está á 5.000 
pies de elevación, en donde la temperatura media está á 
66°: es algb abundante entre losrios Jaltepec y Sarabia, y 
su tronco llega á un diámetro de cinco á seis pulgadas- 
Estos heléchos arbóreos son de una belleza singular por 
lo oscuro del color verde de sus hojas, y las graciosas es- 
pigas de las hojas tiernas antes de desplegarse, y que se 
abren en la punta de la planta: están ahora reducidos á 
una zona estrecha al N. y al S. del Ecuador en este he- 
jotusferio, y son los representantes de una gran masa de 
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regetacion fósil. Mucha parte de la materia leñosa del 
carbón se hace de heléchos arbóreos viejos. 

Seria mui natural inferir que en un país como Méjico, 
donde las reproducciones de la naturaleza son tan rápidas, 
corresponderían los elementos de decadencia; y en efecto, 
no se pretende que el Istmo esté enteramente libre de las 
influencias destructoras que tanto abundan en las regiones 
de los trópicos y del ecuador; mas los efectos que dima- 
nan de la temperatura de la humedad y del carácter no- 
civo de las numerosas clases de insectos, están muy modi- 
ficados en el Istmo por la abundancia de maderas qu¿ se 
oponen á sus inciirsiones.« Hasta aquí, pues, pdrlo que con- 
cierne á materiales j ara las construcciones necesarias y del 
momento, no se encontrará que falten maderas en el Istmo: 
podemos contar en primer lugar entre estas el guapaque, 
de que está hecha la escalera de la parroquia de Tehuan- 
tepecy construida en 1530 por Cocijopi, último cacique de 
los zapotecos, que hasta ahora no presenta señales d^ 
destrucción. En los pilares de una capilla chica de Boca 
del Monte se presenta otra prueba de la duración de esta 
madera útil, pues han estado enterrados en parte mas de 
25. años y todavía están sanos y completos, «En la cons- 
trucción del ferro--carril de Veracruz, los durmientes son 
de guapaque, y á pesar de estar expuesta á la intemperie 
la siiperstructura, se conserva intacta la madera. La caoba 
y eí cedro son de duración, como lo prueban las canoas, de 
que hay muchas que tienen mas de 40 años; y del pino, del 
roble y del ciprés, bastará decir que hay muchos de estos 
árboles, cortados por los españoles, que existen todavía mas 
ó menos conservados, en el rio del Cartey en donde sirven 
pata recordar él antiguo esplendor del arsenal de la Habana. 
La castaríca es también una madera importante para cons-' 



PRODUCCIONES VEaBTAI«E8. 245 

tracciones, teniendo la propiedad de ser impenetrable á 
los insectos; y la niacaya parece particulannente adaptada 
para construcciones hidráulicas, pues tiene la propiedad 
de petrificarse, según se dice, y en prueba de ello hay 
muchas en ese estado actualmente en el arroyo de los 
Urgeüs^ uno de los tributarios del Uspanapa^ en donde los 
derribaron en 1818, durante la guerra de la independencia, 
para impedir el paso de las tropas- También merece 
atención el javicue ó jabí por su excesiva solidez y du- 
ración: esta madera es incorruptible en el agua y propia 

para construcciones navales. 

Es de sentirse que el limitado tiempo del reconocimien- 
to, no permitiera que se hicieran pruebas para demostrar 
si existe en las aguas del Pacifico la broma {Teredo nava- 
lis; pero si puede juzgarse por la madera que se encuen- 
tra frecuentemente en sus playas, enterrada en la arena y 
sumergida por meses y años en el agua, debe creerse que 
la costa del Istrno está libre de esta plaga: no hay, en 
efecto, pruebas de que exista, y es enteramente descono- 
cida de los naturales. Se encuentra, sin embargo, en las 
aguas de las playas del Golfo el pholas dact¡flus^ 

Últimamente: como tiene una influencia importante en 
la duración de la madera el tiempo en que se 'corta, debe- 
ria considerarse este punto; pero sdn entrar en el análisis 
de las reglas que se observan, será suficiente decir cuáles 
sean estas y los efectos que produce el no observarlas: 
'^Los cortadores derriban los árboles en la menguante por- 
que, aunque parezca extraño, es un hecho bien conocido 
que en ese tiempo están los árboles libres de savia, y 
mas sólidos que cuando se cortan en la llena." La esta* 
cion de aguas se considera también como mal tiempo pa- 
ra el corte, por la emigración de los insectos que se van 

\ 



246 PRODUCCIONES VEGETALES. 

del suelo entonces, y busean refugio en lugares mas se- 
cos. En su informe sobre la vegetación del istmo de Pa- 
namá, dice el Sr. W. H* Sidell al coronel Huehes: "Los 
habitantes del país están en la creencia general de que 
la luna influye en la calidad de la madera, según el tiem- 
po en que se corta, y el hecho es que no debe cortarse an- 
tes de la llena, según mi propia observación. Hice poco 
caso de esta creencia popular, hasta que vi por experien- 
cia que era fundada: los insectos atacarán maderas que 
no tocarán, si han sido cortadas después de la luna lle- 
na, y esto es mui evidente, si la madera es suave y es- 
ponjosa. Algunos de los productos vegetales prueban es- 
te hecho de un modo sorprendente: si el zacate para te- 
chaí se corta antes de la llena, se pudre en pocos meses 
y lo atacan los gusanos; . pero cortándolo en la llena, dura 
de quince á veinte años. Los que construyeron casas en 
este país hace algunos años, tienen ahora particular cui- 
dado de escoger las maderas de ese modo." 

En conclusión: es absolutamente imposible no sorpren- 
derse, aun con una rápida ojeada como esta, del valor de 
las inmensas riquezas que la naturaleza ha derramado en 
el Istmo; ni fodejaos calcular los cambios que se efectua- 
rán, ó los beneficios que resultarán de recogerlas "cuan- 
do este suelo llegue á ^er el emporio del comercio y esté 
repleto de riqueza y abundancia." Aun el bosquejo que 
hemos trazado, no es mas que una delincación débil de la 
cosecha de oro que. ha de recogerse en lo futuro: se ha di- 
cho, sin embargo, lo bastante para llamar la atención ha- 
cia los recursos naturales de esta región favorecida, y pa- 
ra manifestar, sin dejar duda, la importancia presente y 
futura de lo que ya existe. 
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JCuia de af^uuoá de (o6 at^oUó u pfautad tuad útifeó üue 
de eucueutcaii eu ef ^tiuo de ^e^uautepec* 

NUM. I. — Maderas de construcción de. 



Nombres. 



( 



Almendrillo 

Brazil (Caesalpinia cris 

ta) 

Caña fistola (Ca9sia fistu- 

la) 

Caoba (Swietenia maho- 

gani).... 

aobilla (Crotón luci- 

dum) 

Caracolillo (PhasQolus 

caracalla) 

Cascalote 

Castarica t 

Cedro fino (Cedrela odo- 

rata) 

,j blanco (Cnpressus thu- 

yoides.) 

Ceiba (Eriodendron an- 

fráctuosum) 

Ciprés (Cupressus sem- 

pervirens) 

Ébano (Dyospyros lotus) 
Encina blanca (Qnercus 

alba) 

„ negra (Q. virens) 




2 

1 

2 

6 

1 
2 



1 á U 
ii i 

2 á 7 
1 á 5 



I á II 
lá 1 
1 é 3 



2 1f á 2i 

l'uá'2 

14 á8 

láli 
2 1 á H 

21 á2 



I\itUo8 en que se ericuentran^ 
Llanos del Pacífico. 



fj »» », y al- 
gunas veces en el N. 
Llanos del Pacífico. 

En todas partes del Ist- 
mo. 
Llanos del Atlántico. 

Rio Tancochapa. 
Orillas de las lagunas. 
E. del Coatzacoalcos. 

Llanos del ^Atlántico vi 

del Pacífico. 
Chima lapas. 

En todas partes del Ist 

mo. 
Chimalapas. 
Llanos del Pacífico. 

En todas partea. 
Llanos del Atlántico. 



* Los nombres de que se hace uso en esta lista, son los nombres 
mas comunes en el Istmo, 
t Impenetrable á los insectos: 
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Nombres, 






¡Fresno (Fraxinus acu- 
minata) 

¡Gateado 

¡Granadino (Brya eba- 
niis 

¡Guanacaste (Lignum vi- 

tsB) :...... 

¡Guapaque t (Ostrya me 

xicana) 

¡Guayabo agrio (Psidiuna 

pyriferuna 

¡Guayacan (Guaiacum 

sanctum) •• . 

¡Güira (Crescentia curcu- 

bitina) ••• 

¡Huacillo 

agua (Genipa america- 

. «a) •. 

Javicue 6 Javi t. 

¡Jobo (Spondias lútea)... 

iMacaya J (Arbor lapi- 
descere) 

¡Mezquite (acacia arabi- 

' ca) ^ 

¡Mangle (Rizophor a man- 
gle). 

¡Naranjo del monte (C¡ 

trus vulgaris).,,.,.., 
[Ocote amarillo (Pinus 

variabilis) 

„ blanco (P, strobus) 
¡Palma real (Oresdoxa re 

gia) .< 



M 



Puntos en que se encuentran. 



1 

r 

2 
2 
2 
1 
2 

1 

1 

2 
1 
2 

1 

3 

2 

2 

2 
1 



I á H 

I á3 
\ii3 
1 áU 

iál 

1 á H 
1 á2 
1 £14 

1 á3 



Ladera del Pacífico. 

99 J'7 99 

Llanos del Atlántico yj 
del Pacífico, 

En todas partes. 



>> 



>> *> 99 

E. del Coatzacoalcos. 



Llanos del Atlántico, 

'jj 99 » 



1 á2 

a I 

L á 2i 
I á3 



Ríos Uspanapa y Tanco 
chapa. 
I á lijEn todas partes. 



Llanos del Atlántico. 

En todas partes. 

División central. 
Chimalapas. 

Rio Uspanapa. 



f Impenetrable á loa insectoi. 
t Se dice que se petrifica. 
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V-.' ^->' N.>' 



Nombres. 




|PaIma yucateca (Cha- 

meerops humilis) 

y^ biscayol .... 

íPalo- baria (Cordia ge- 

rascantoides) 

jPaloinoro (Morus tiiic 

toria) ••• •• 

¡Palo de rosa (Pterocar- 

pus santalinus). 

5Quiebra-hacha (Hyme- 

nea) 

¡Róble-blaiico (Tecoma 

pentaphylla) 

[Sangre drago (Pterocar- 

pus draco) 

*aniarindo (Tamarindus 

occidentalis). 

¡Tepeguaje 

¡Zapote (Sapota mamnio* 

sa) 

¡Zapotillo (Dyospyros ob- 

tusifolia) 

¡Zopilote 



1 
2 

1 

2 

1 

1 

3 

2 

2 
1 

2 

2 

1 



iá 1 
1 á 3 



2 á 4 



iá li 
I á2i 
1 á H 



?ál 



1 á2 
U á2 

I á2i 

i áli 
I á U 



Puntos en 9«« je encuen/nin.j 



E del Goatzacoalcos. 
Ea todas partes. 

Llanos del Atlántico alj 
E. 

Pacifico. 
Llanos del Pacífico. 



>» 



^y Atlántico. 



En todas partes. 



?í yy 



>í 



Secciones altas. 
Llanos del Pacífico. 

En todas partes. 

Llanos del Pacifico. 



»» 



)» 99 



32 
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NUM. U.— Tintes &e. 



Nombres. 



I 

I 
I 



¡Achote (Bixa orellana).. 
¡Añil cimarrón (Indigofe- 

ra citisoydes) 

„ de Guatemala (I. 

disperma) 

íAzafran (Carthamus 

tinctoria) 

JBrazil (Coesalpinia cris- 
ta) 

¡Campeche (Hsematoxy- 
i lum Campechianun). . 

iCascalote . . • • • . 

¡Ébano-verde (Chloroxy- 

I ii m )■•••• •••••• »f • • 

IGüisache 

Palo-amarillo (Morus 

tinctoria) 

¡Uale (Genipa americana) 
¡Vainilla aromática (Va- 

nilla aronaatica 



2 
1 
1 



Color, 



1 
I 

2 
1 



Escarlata. 

Azul. 

Id. 

Rojo y 
amarillo. 

Colorado. 

I 

Negro 6 

púrpura. 

Negro. 

Verde. 
Negro. 

Amarillo. 
Negro. 



Pardo. 



Puntos en que se en- 
cuentran. 



En todas partes. 
Llanos del Pacífico. 



j? 



?? 



J7 



J> 



59 



55 




55 * 55 55 : 

del Atlántico. 

En la ladera del Pa- 
cífico en general. 

Orillas de las lagu-j 
ñas. 

Llanos del Pacífico. I 

[División central. 

En todas partes. 
Llanos del Atlánticol 

y del Pacífico. 
En el centro y el N. 



NUM. IIL—Ouriiduría &c. 



Nombres. 



Bejuco amarillo 

Guamuchi 

Guayabo (Psidium pyriferum). 
¡Mangle-blanco (Aviceunia ní- 
tida' 



Puntos en que se encuentran. 



Llanos del Pacífico, 
Diviíion central. 
En todas partes. 



55 »í 



J5 
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NUM. IV. — Gomasy aceites, bábanios dkc. 



Nombres, 



i 

I 

I 



Uso, 



Puntos en qiíe se en' 
I cuentran. 



ÍBálsamo del Perú 

i|UÍnquino(Myros- 

perum peruyferum) 

¡Cedro blanco [Cu- 

pressus thnyoides. 

ICiruela (Spondias). 

¡Copalchi (Hedwigia 

halsamifera) 

iCiiapinol (Catharto- 

I carpus 

(Jaboncillo (Sapin- 
dns saponaria)..'.. 
¡Liquidainbar (Sty- 

rax officinalis) 

JMezquiíe (acacia a 

rábica) 

¡Mulato 

¡Ocote (Arbor elec- 

trum?) 

JOcote, trementina 

(pinis religiosa?)... 

¡Palma corosa (cocos 

nucifera). 
¡Palma crista (Reci- 
Tías communis).... 
[Papaya (carica pa- 
paya) 

¡Palo-baria (Cordie 

gerascantoidcs).... 

¡Sassafras (Laurns 

Sassafras) 

¡Ule [Siphoniá elás- 
tica] 



Bálsamo del Perú. Centro y Sud. 



1 
1 

3 

1 

2 

I 

2 

o 

1 

2 
1 
2 
1 
1 
I 
1 



Goma odorífera. . Chimalapas. 
Id. medicinal En todas partes. 



Barniz Llanos del Paciñco.i 

Incienso 



Jabón... 

Goma de ámbar. 



Centro y Sud. 
Principalmente en¡ 



^ 



¡os llanos del Pa- 



Id. arábiga 

Id. medicinal . .. 



Ámbar 

Resina 

Aceite 

ídem 

Cosmético 

Cola 

Bálsamo y aceite. 
Goma elástica 



cífico. 



En todas partes. 



j> 



yy 



División central. 



>) 



Llanos del Atlántico.i 



5» 



>? 



>1 



División Central. 
En todos partos 
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NUM. V. — TeloBy cuerchuy <kc. 



Nombres. 



lAlgodon (Gossypitim) 

¡Achote (Bixa orellana) 

Ceibón (Bombax peutandria). 

¡Ixtle (Bromelia sylvestris) 

Masahua (Hibiscus tiliaceus).. 

¡Pita (Furcraea faefida) 

iMíxgúey (Agave americana)... 
¡Palma sombrero [Chamserops 
humilis] 



I 

ti 

3 






2 
2 
2 
3 
2 
3 
1 



Calidades. 



Fino. 



♦1 



Excelente. 



Puntos en que se en-¡ 
cuentran, \ 



5> 
3> 



Bueno. 



En todas partes.. 

En el Sud. [ 

En todas partes.i 



j> 



5> 



» 



División central. 



Rio Sanapa. 



NUM. YL— Frutas, &«. 



Nombres. 



¡Anona (Annona squamosa].... 

[Aguacate (Persea gratissima). 

|Chaymote 

^Chico-sapote (Dyospyros ob^ 
tusifolia) • 



Cha,yote (Jatropha urens). . . . 
Chirimoya (Annona Cheri- 

molía) • 

Chato-bejuco (Coccoloba uri 

fera) ^ 

Cidra (Citrus médica). .«. 



• • . • 



8 
3 

3 

I 



Puntos en que se encuentran. 



1 



1 



1 



En los llanos del Atlántico! 
principalmente. 



5> 



?♦ 



)? 



>> 



jr 



J» 



>> 



^y 



Llanos del Atlántico y delj 

Pacífico. 
Tierras bajas del N. 

E. del Coatzacoalcos. 



Bosques de la ladera del N.j 
!^En todas partes. 
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Nomhre». 



m 

I 

I 

•8 

s 



(Ciruela colorada y amarilla 

(spondias) 

!oco (cocos nucífera) 

¡Coroso (C. Crispa) 

|£rranado (Púnica granatum). 
¡Guayaba (Psidium p o mi fe- 

rum) 

|Higoindios (Opuntia var. es). 

(Lima (Citrus limeta) 

Limón (C. limonum) 

iLimoucilio (Limonia trifolia 

lia) 

¡Mamey colorado (Lúcuma 

bomplandi) ,^ 

¡Mamoncillo (Meiicocca biju- 

ga) 

¡Mango (Mangofera domesti 

^ ca) ^ 

Melón (Cucumis meló var. es). 

¡Nanche 

¡Naranja de china (c. auran 

tium) 

„ agria (c. vulgar io) 

yy del monte (id. var.) 

ame (Discorea alata) 

¡Papaw (Asamina tríloba) .... 

iPapaya (carica papaya) 

rPiña (bromelia ananas) 

¡Plátano zapalot 

yy colorado (Mus rosacea). 

,y guineo (M. sapientium). 

,9 dominico...... 



Puntos en que te encuentran. 



1 
3 

2 

2 

1 
1 
1 
5 

I 

2 

1 

1 



En todas partes. 
Llanos del Atlántico y del¡ 
Pacífico. 






99 
99 



i9 



99 



Ladera del N. 
Llanos del Pacífico. 
En todas partes. 

Costa del Golfo. 
En todas partes. 



99 



J> 



99 



?> 



>5 
99 



1 
1 
I 
1 
1 
1 

3 
1 
1 
1 
1 



>» 99 

Llanos del Atlántico. 



Santa María Chimalapa. 
En todas partes. 

^9 '> » 

E. del Coatzacoalcos. 
Llanos del Atlántico. 

« 
» 5> J» 

En todas partes. 

99 '> » 

Rio Us pan apa. 



» 



5» 



JJ 



Llanos del Atlántico. 
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Nombres, 



Tamarindo (Tamarindus occi- 

déntalis) 

Tomate (Sycopersicum). 

Toronja (Malus citrus) 

Yuca (Jatropha manihot) 

Zapote colorado (Sap. mom- 

mosa) , 

„ negro (Dyospyros obtu 

sifolia). 



Núm. 
de laa 
clases. 



2 

I 
1 

2 

1 
1 



unt09 en que 8e en- 
cuentran. 



En todas partes. 



>» 



n 



9» 



Llanos del Atlántico. 
En todas partes. 



» 



j> 



>í 



Llanos del Pacífico. 



NUM. VIL — Diversas producciones. 



Nombres. 



¡Arroz [Oryza sativa].. 



(Cassia [Cassia], 

¡Cacao [Theobroma ca- 
cao] , 



¡Café [Coífea arábica] ... 
¡Caña azúcar [Saccha- 

nim officinale] 

¡Frijoles [Phaseolus vul- 

garis] 

¡Grana [Cactus coccine- 

lifer]..; 

engibre 

¡Jicara (Crescentia cu- 
jete) 

¡Maíz [Zea mais] , 

¡Pimienta [Myrtus pi 

mentó] , 

'abaco corral [Nicotia- 

na tabacum] , 

f, del monte 



Núm. 
de las 
clases* 



1 

2 
2 
1 

var. es. 



Tar. ••. 



Calidad. 



var. es. 



Bueno. 

Regular. 

Excelente. 

Bueno 
Superior, 

99 

Bueno. 
Superior. 

Bueno. 

Excelente. 

i: ' 

Superior. 



▼ar. es. 



^untos en que se \ 
encuentran. 



■ — ; 

S. Juan Guichicovi vi 

división del N. 
Llanos del Pacífico.. 

Llanos del AtiánticoJ 

principalmente. 
Rio Coat^acoalcos. 



División central. 

En todas partes. 

Ladera del Pacífico. 

al O. 
En todas partes. 



i 



99 



9J 



J) 



?« 



J> 



Sud. 



B- del Coatzacoalcos. 



Común. jEn todas partes. 



ANIMALES. 

La xoología de Méjico ofrece muchos de los caractere« 
de uu distrito, en que intervienen menos que en otros pun- 
tos de este continente, la distribución natural y locali- 
dad de los animales. La exuberancia tropical de la ve- 
getación, lo cubierto de bosques del terreno, debido á la 
falta de agricultura, y lo diseminada que está la población, 
dejan en posesión pacifica del suelo á los cuadrúpedos, 
reptiles, aves é insectos. Hay en el Istmo una abundan- 
cia grande de reptiles, al paso que están en actividad las 
causas que contribuyen á disminuir su número excesivo. 
Los millares de insectos amenazan inundar todo el país 
por su grAn fecundidad; pero los cerros altos de estos dis- 
tritos presentan la gran barrera que los distribuye, que- 
dando limitados á una zona de aire de que no pasan, y 
en que los persiguen los insectívoros. No hay duda de 
que desaparecerán muchos de estos animales cuando se 
despeje de bosques el terreno; pero se conservarán los que 
son útiles, que prestarán al hombre especial ayuda en sus 
necesidades comunes, y aumentarán la riqueza del país 
con la exportación de las producciones que se lograrán 
por su medio. 

Los animales domésticos que hay en el Istmo no son in- 
dígenas, con pocas excepciones^ sino llevados de Europa 
en el siglo decimosexto, ó en otros periodos después de 
la conquista, habiéndose multiplicado algunos de ellos á 
un grado sorprendente; particularmente el ganado caballar, 
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mular y vacimo, que se encuentra en gran número en los 
puntos desiertos. 

Los inmensos potreros que están á las orillas de los ños 
principales de la división del N., producen ricos pastos de 
perpetuo verdor para numerosas manadas: en el corto pe- 
riodo que están inundados estos potreros, el ganado emi- 
gra á las savanas mas altas, lejos de las márgenes de los 
ríos. Tanto las extensas mesas de los lugares centrales 
del Istmo, como los llanos situados á las orillas del Pacífi- 
co, producen también con abundancia excelentes pastos, y 
el país, en general, parece especialmente adaptado para la 
cría de ganado vacuno, pues con mui poco cuidado por 
parte de los propietaríos^ aumenta rápidamente, crece 
mucho, tiene mui buena vista y la piel notablemente lus- 
trosa. Gozando de un terreno en que hay los mejores 
pastos del mundo, está siempre en buen estado y la car- 
ne es buena; pero nunca mui gorda, particularmente en 
los llanos del Atlántico, lo que puede atribuirse á la falta 
de sal, y la constante molestia de los millares' de insectos 
que infestan los contomos pantanosos y de pastos. Mui 
poco uso hacen los habitantes de la carne ó de los cue- 
ros del ganado vacuno, y la leche es un regalo de que ra- 
ra vez gozan; siendp esto último un rasgo característico 
de los indios, pues han olvidado completamente el uso de 
la leche, si alguna vez lo conocieron. 

No es raro encontrar en algu^as fincas cinco mil, diez 
mil y hasta veinte mil cabezas de ganado, del cual una 
. gran parte vaga alzado por las savanas, y cuando se nece- 
sita alguna res para carne ú otro objeto, se coge con el la- 
zo, cuyo instrumento usan los habitantes con una destreza 
verdaderamenta admirable, siendo famUiar su manejo 
hasta á las mujeres; y los niños lo aprenden desde ínui 
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temprano, lazando gallinas, perros y cerdos que les pro- 
porcionan ocasipnes de ejercitarse por su gran número, y 
por estar mui domesticados aquellos animales. . 

En la matanza del ganado vacuno, se hacen nocibles 
los habitantes por su gran crueldad: algunas veces tienen 
á un pobre animal amarrado de un árbol durante unq, se- 
mana, sin darle dé comer ni de beber, y tal vez en una 
postura que no le permite echarse: si el animal se hac^ 
molesto, para aquietarlo le cortan los teiidones de las pa- 
tas con un machete. La carne la curan cortándola en ti- 
ras largas y delgadas que salan y ponen á secar al sol. * 
No se atiende á la cría de ganado por el poco valor que 
ae le da, y el propietario de una hacienda, en medio de 
5us ganados, es á veces tan pobre como el peón que pasa 
su vida cuidándoselos. Pero desarrollados los recursos 
del Istmo con buenos caminos, mercados y medios de con- 
ducción y comunicación, las inmensas manadas que hf í 
vagan silvestres en varios puntos, serán un elemento im- 
portante de riqueza. 

Los caballos en esta parte de Méjico, son chicos, y casií 
todos flacos, pero de mucho aguante y mayor brio del que 
indica su presencia: tienen por lo común mucho instinto y 
se manejan fácilmente con el poderoso bocado mejicano- 
Los habitantes los emplean en general para la silla, y al 
gunas veces como de tiro, en cuyo caso les amarran siem- 
pre la carga de la cola; mas pqt ridicula y bárbara que pa- 
rezca esta costumbre, se dice que no le causa dolor al ani- 
mal; f y si se ha de juzgar por el peso de la carga y la 

paciencia con que se somete la bestia á la operación, pa- 

■ ■ -■■ >■■ 

* Esto es lo que en el país se llaraa hacer cecina, 
t En un tiempo se acostumbraba en Europa amarrar el arado de 
' la cola del animal. 

33 
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lece^ on efecto, que no le es dolorosa. Esta aplicación de 
la fuerza bruta, no debe perderla de vista el ingeniero, 
pues le puede ser útil en aJgun caso apurado. Corto es 
el número de caballos que doman; la mayor parte^goza de 
su primitiva libertad: su tamaño y sus propiedades po- 
drían, sin duda, mejorarse mucho cuidando de su edu- 

t^acion. 

Casi toda la conducción de efectos se hace con muías, 
(jue son chicas, pero mui fuertes, y mui propias para los 
caminos ásperos que se hallan en las partes mas al- 
tas. La carga que llevan es comunmente de 225 fibras 
~de peso; pero en los llanos llega con frecuencia á 400 y 
500 libras. La sagacidad de este animal es sorprenden- 
te: al subir por las veredas empinadas y ásperas que atra- 
viesan las montañas, rozando á veces con las orillas de los 
precipicios, en que un solo paso en falso seria fatal, no so- 
lo pisan con mucha precaución, sino que tienen la vista 
sobre la carga que por su volumen, podría hacerles perder 
el equilibrio, dando contra un árbol ú otro obstáculo: ao 
importa que la carga sobresalga poco ó mucho, por cual- 
(juiera lado, porque la muía se conduce de modo que sal- 
va todos los inconvenientes, y hasta se agacha para pasar 
debajo de una rama que sobresalga. Los habitantes ha- 
cen uso de un corto número de ellas, y los indios prefie- 
ren mas bien el llevar ellos misónos todo en hombros que 
cargar sus acémilas. 

Apenas pueden encarecerse las ventajas que resultarán 
del gran número de caballos, muías y ganado vacuno, pa- 
ra la prosecución de las obras que puedan necesitarse en 
la apertura del Istmo: se puede comprar ganada mayor 
bueno á cuatro y seis pesos cabeza; y para arrastres no 
faltan bueyes, los que se usan mucho en los llanos del Por 
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cíficoy doade elterreno es ápi:opósito para carruaje' uncién- 
doles las astas con correas de cuero crudo. 

En los puntos menos habitables del l^tmoy los mosqui- 
tos, las garrapatas y otros insectos de que hay gran abun- 
dancia mortifican mucho á los cuadrúpedos domésticos 
grandes, y en algunos lugares como en Boca del Monte, 
donde pululan los murciélagos ( Vampt/rus spedrum) es- 
tan expuestos á sus ataques hombres y animales, y á 
estos últimos los sangran con las garras todas las noches^ 
hasta el punto que á veces quedan imposibilitados para 
trabajar al dia siguiente. Hace el murciélago k opera- 
ción con tanta sutileza, y es tal el silencio con que revo- 
lotea sus alas de terciopelo, produciendo una brisa agra- 
dable, que la victima duerme tranquila, sin apercibirse del 
mal, hasta que la falta de sangre la pone en un estado cer- 
cano al estado de ensueño, mientras que insensible al daño 
,va cediendo su fluido vital hasta acercarse al dehrio. 

Las cabras se hallan, principalmente, en la división me- 
ridional del IstmOj en donde el número es crecido; y tam- 
bién hay ovejas que no parecen medrar en parte por falta 
de cuidado; pero sobre todo, mas por lo muy elevado de 
la temperatura, y como los habitantes no necesitan de ro- 
pa de lana, y rara vez comen la carne, las ovejas vienen 
á ser inútiles. En los estribos elevados de los cerros de 
cerca de San Juan Chmhicovi hay unas cuantas vicufiaí<, 

ú ovejas del Perú, (Auchenia), aun cuando se diga que 
• solo se encuentran en algunos puntos de la Améiiíta del 
Sur. La existencia de estos animales en el Istmo, da 
cierto viso de verdad á la tradición que hay todavía en- 
tre los mijes, de que sus antepasados emigraron del Perú. * 

p - - ■ ■ - - — ■ — .... - 1 ■ — -» - ■ — ■ ■ - II...... -, , — - — ^ — - 

* En el Museo de la capital de Méjicir existen ídolos llevados de 
Tekuantepec que presentan el tipo de los que adoraron los Incas en 
el Perú. (N. del T.) 
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Nombres, 



¡íresno (Fraxinus acu- 

minata) 

¡Gateado *] 

¡Granadino (Brya eba. 
mis 

¡Guanacaste (Lignum vi- 

tsB) ....: 

¡Guapaque t (Ostrya me 
xicana) 

[Guayabo agrio (Psidium 

I pyriferum 

¡Guayacan (Guaiacum 
sanctum) , 

¡Güira (Crescentia curcu- 

bitina) 

IHttacillo / . . ] 

agua (Genipa america- 
na) .,, ., 

¡Ja viene ó Javi t.* 

^obo (Spondias lútea)... 
¡Macaya J (Arbor lapi- 

I descere) 

¡Mezquite (acacia ar'abV- 
, ca) V 

¡Mangle (Rjzophoraman- 
; gle).. 

iNaranjo del monte (Ci 
trus vulgaris).,,.,.., 
>cote amarillo (Piñus 

variabilis) ...., 

„ blanco (P, strobus) 

¡Palma real (Oresdoxa re 
gia) 



6 



1 
t 

2 
2 
2 
1 



II . 

1^ 



Puntos en que se encuentran^ 



I á H 

fáli 
I á3 

liá3 
1 áli 



Ladera del Pacífico. 

>' J> 99 



>> 



1 

1 

2 
1 
2 

1 

3 

2 

2 

2 
1 



|áH 



lá n 

1 áU 
1 &2 
I ili 

1 á3 

láli 
1 Í2 

L á 2i 
I Ó3 



Llanos del Atlántico y 
del Pacífico. 



>> 



En todas partes. 



J9 



E. del Coatzacoalcos. 



5» 



Llanos del Atlántico, 



5> 



l||ál^ 



Ríos Uspanapa y Tanco-l 

chapa. 
En todas partes. 

Llanos del Atlántico. 

En todas partes. 

División central. 
Chimalapas. 



Rio Uspanapa. 



t ImpenetfAble á loa insectoi. 
t Se dice que se petrífica. 
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r 



K^ -^ V-< 



Nombres, 




¡Palma yacateca (Cha- 

msBrops humiiis) 

,y biscayol 

tPalo> baria (Cordia ge- 

rascantoides) 

[Palo- moro (Moras tinc 

toria).. «•• .. 

¡Palo de rosa (Pterocar- 

pus santalinus] 

¡Quiebra-hacha (Hy me- 
nea) 

¡Róble-blauco (Tecoma 

pentaphylla) 

[Sangre-drago (Pterocar- 

pus draco) 

'amarindo (Tamarindus 

occidentaiis) 

¡Tepeguaje 

¡Zapote (Sapota mammo- 

sa) 

¡Zapotillo (Dyospyros ob- 

tusifoUa) ••• 

¡Zopilote 



1 
2 

1 

2 



1 



-w^*-^ ^ ■ . 



Puntos en que h encuentrqnA 



2 
1 



2 

1 



iá 1 

TI * T 

1 á 3 

§á i 
iáli 

I á2i 

1 á H 



Sal 



1 á2 
li á2 

I á2i 






E del Coatzacoalcos. 
En todas partes. 

Llanos del Atlántico alj 
E. 

Pacifico. 
Llanos del Pacifico. 



9» 



yy 



Atlántico. 



En todas partes. 



>» ?> 



>» 



Secciones altas. 
Llanos del Pacifico. 

En todas partes. 

Llanos del Pacifico. 



»» 



>» 



9f 



32 
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dan admirablemente los leones y los tigres que vagan sin 
que se les moleste, por los oscuros y espesos bosques. 

El Ocelote (Felis pardalis) que apenas se distingue al- 
go del Jaguar por el tamaño, se encuentra en crecido nú- 
mero, y otro tanto puede decirse del Gato montes. 

El abate Clavigero describé minuciosamente y de este 
modo al Coyote, que parece ser peculiar de Méjico y mui 
abundante en el Istmo: "Es un' animal silvestre, voraz co- 
mo el lobo, astuto como el zorro, de figura de perro, y tie- 
ne algunas de las cualidades del chacal: * es mas chico 
que el lobo y casi del tamaño del mastín; pero mas delga- 
do; sus ojos son amarillos y brillantes, la^ orejas chicas, 
puntiagudas y derechas; el hocico negro, fuertes los miem- 
bros, y las patas armadas de unas corvas: tiene la oola 
gruesa y pesada, y el color de la piel mezclado de negro? 
pardo y blanco; se parece su aullido al del lobo y al ladri- 
do del perro. El Coyote es uno de los cuadrúpedos mas 
comunes de Méjico, y el mas destructor para los rebaños, 
pues ataca los rediles, y cuando no encuentra un cordero 
que llevarse coge una oveja por el pescuezo con los dien- 
tes, y sacudiéndole la rabadilla con la cola, se la lleva: 
también persigue á los venados, y á veces acomete hasta 
á los hombres; para huir, trota; pero de una manera tan 
viva y ligera, que apenas puede darle alcance un caballo 
al galope." 

Se hallan multitud de venados por todas partes, y sir- 
ven de presa abundante á los numerosos animales carni- 
ceros^ que infestan el país. 



* Canis aureus de Linaeo, con cuyo animal del antiguo continen- 
te y con el adive es con los que tiene mas analogía el coyote^ pero 
habiendo entre ellos diferencias notables, cree el autor de esta nota 
que debe considerarse como especie diversa del género canii. 
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£1 Coati-moBdi se parece algo al coatí en el tamaño y 
aspecto general; pero se distingue fácilmente de este por la 
prolongación del hocico, con el cual escarva la tierra para 
buscar lombrices, &c. Se sabe, sin embargo, que á veces 
hace presa en los animales mas chicos que él, y general- 
mente se le halla sobre los árboles, en los que tiene mas 
facilidad de alimentarse y está menos expuesto á peli- 
gros: los indios aprecian mucho la carne de este animal 
que dicen es agradable y nutritiva. 

Abundan en el Istmo todas las especies de conejos, lie- 
bres y ardillas, y en las tietras altas hay liebres de doble 
tamaño del que tiene el conejo común, de una ligereza 
extraordinaria y que según dicen es mui buena su carne. 
' El Tayazú es mui común en todos los puntos del Istmoy 
particularmente ^n las orillas de los rios, donde la nume- 
rosa variedad de palmas le^ proporciona grandes cantida- 
des de alimento. También se le encuentra en crecido nú^ 
mero en los distritos despoblados del centro, y además 
de servir para alimento del hombre, pues su carne es dul- 
ce y jugosa, sirve también para destruir las culebras que 
infestan los bosques. El tamaño común del Tayazú es 
el de un lechen de seis meses; es mui activo, y puede ser 
peligroso cuando está herido: se diferencia considerable- 
mente del cerdo doméstico en su figura, porque tiene mui 
estrecha la cabeza, chicos los ojos y las orejas, el espina- 
zo estrecho y alto, y el lomo mui inclinado hacia la parte 
traeera, que es chica y delgada. Tiene la cola sumamen- 
te corta y en realidad, no es mas que una protuberancia 
carnosa, cubierta por unas cerdas gruesas del mismo co- 
lor que las del puerco-espin. Uno de los caracteres dis- 
tintivos del Tayazú, es una glándula en el lomo, de la 
cual arroja una secreción fétida, que .debe quitársele in- 
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mediatamente luego que se le mata, porque si no se in- 
fecta toda la carne de una putrefacción venenosa, de que 
se supotie provienen muchas de las enfermedades cutá- 
neas repugnantes, que hay entre las clases mas pobres. 

Llaman, enseguida, la atención las tribus de monos, 
no ^olo por su numerosa variedad, sino porque con sus 
graciosas muecas y ligeras cabriolas, vivifican el bello 
paisage de las montaSas y las orillas de los ríos: son nota- 
bles el 8mia panisciis de Linneo, conocido con el nombre 
de coaita ó coata en la Guayana, de chamecJc en el Perú; el 
Guarino {Stentor Fuscus de Geoíf), y el Aullador {Steniar 
ursinns) . Los aullidos de este último resuenan en los bos- 
ques, y alarman tanto como el bramido de algún animal 
monstruoso. Los primeros de los citados se reunear ge- 
neralmente en grandes partidas y atacan cuando se les 
molesta en sus guaridas con una lluvia de palos secos 
que arrancan de los árboles; y el que pase cerca de .un 
grupo de estos animales singulares, no está enteramente 
libre de sus armas arrojadizas. El Guarino por sus ges- 
tos y vehemencia se asemeja á un orador disparatado, es 
algo mas interesante, y sirve á menudo para divertir al 
viajero en las fastidiosas jornadas de esta parte de la re- 
pública. 

Los habitantes hacen poco use de los cueros ó las pie- 
les de los. animales silvestres, aunque muchos sean de 
gran valor: la piel del tigre es notablemente hermosa y 
el cazador podria realizar por sus presas utilidades creci'- 
das, en los desiertos de Tehuantepec. 

Se ha observado realmente que, asi como África es el 
país de los animales terrestres, lo es de las aves Méjico; 
esto es mas efectivo en las provincias meridionales; y en- 
tre las clases casi infinitas, peculiares al Istmo; una gran 
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parte es valiosa por su carne, por su hermoso plumaje ó 
por sus dulces gorgeos en las silvestres enramadas de 
aquellos bosques primitivos. 

De las aves de rapiña se encuentran águilas, buitres, 
halcones, huaros, lechuzas, &c.: hay diversas variedades 
de las primeras, incluyendo las de cabeza blanca ó águi- 
las de mar {Halicetus Uucocephahíf) que son mui comunes 
en las costas del Pacifico, De la familia de los buitres 
podemos citar el rey de los zopilotes {Sarcoramphus pa- 
pa) que es el mayor y mas hermoso de esa especie, como 
también el Cararara del género Polyborus. Hay también 
una granvariedad de halcones y lechuzas; pero probable- 
mente la mas útil de todas las aves de rapiña, es el huaro, 
que pueden llamarse con precisión barrenderas de la natu- 
raleza, pues se llevan todas las materias animales pútridas, 
que á no ser así infectarían la atmósfera. 

De las aves de paso, hay cuervos, mirlos, gayos, reye- 
zuelos, colatijeras {milburus forficatm), peticolorados me- 
jicanos, tordos de pecho rojo, urracas, jilgueros mejicanos, 
calandrias, emberizas, oropéndolas, pechicolorados cárde- 
nos, pechicolorados mejicanos, huainambis y papa-mos- 
cas, &c. &c. 

Los chupa-flores* merecen que se haga especial mención 
de ellos, á causa de la sobresaliente belleza de algunas de 
sus especies: también los oropéndolas son notables entre 
los animales hermosos de esta i^egion. 

Los trepadores forman asimismo una clase muy intere- 
. san te, los papagayos, los loros, los pericos, los tucanes, los 
picos, los curucús &c. Pueden incluirse entre los prime- 
ros las guacamayas y los párpagayos azules y amarillos 
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celebrados por su plumaje brillante y variado. También 
hay muchas especies de loros y papagayos chicos; estos 
últimos se reúnen en bandadas de muchos miles, y cuan- 
do están posados en las ramas de los árboles^ es bellísima 
su vista por el contraste que forma su brillante plumaje 
oon el verde oscuro de las hojas. No son menos intere- 
santes los tucanes^ cuyo número es admirable: sus enor- 
mes picos, que son casi iguales al tamaño de su cuerpo, 
les dan un aspecto singular y estraño: se domestican fá- 
cilmente, y se vuelven muy familiares y juguetones. 

Pero tal vez la clase mas importante de las aves del Ist- 
mo es la galinácea; las especies mas numerosas de ella son 
el pavo silvestre, el hoco, las perdices, las chachalacas, las 
palomas torcaces, y se encuentran todas con mucha abun- 
dancia en todos los puntos del país. El faisán curazao es 
una magnífica ave de caza: se aproxima en tamaño al pavo, 
se domestica fácilmente, haciéndose muy manso: su plu- 
maje es muy negro y brillante, con tintes de púrpura y 
vcrdiB, y la cresta que puede alzarla y bajarla á voluntad, 
la forman plumas negras retorcidas, extrechas en su base 
y anchas arriba. Las hembras tienen la cresta mas chi- 
ca, y las plumas de estas no son tan hermosas como las 
de los machos. Se reúnen en pequeñas bandadas, anidan 
en los árboles, y se mantienen de yemas y de frutas. En 
los espesos bosques que están á las orillas del S. del rio 
Jaüepec es sorprendente el número de pavos silvestres y 
faisanes que tienen tan poco temor del hombre, que lo» 
indios los matan con frecuencia á pedradas. La chacha- 
laca es como del tamaño de una gallina común; su carne 
es mas delicada y nutritiva, y tiene un graznido mui áspe- 
ro y desagradable. 

Las aves zancudas, aunque no las mas útiles, no son 
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las que se encuentran en menor número en el Istmo; pues 
en todos los rios, las lagunas y los pantanos, se ven in- 
mensas bandadas de ellas, en cuyo número hay flamencos, 
alcarabanes, garzas, .jacánas, chorlitos, teruteros, &c.; y de 
muchos de ellos hay numerosas especies. 

Los palmípedos forman también una clase numerosa 
que comprende pelícanos, patos, ánades^ torcazas, picos-reor 
leSy orillas, gansos, &c. &c. Hay ánades en gran número 
en todos los arroyos, y se encuentra también gran núme- 
ro, incluyendo en ellas el ánade negro, el moscovitaj y la 
cerzeta. 

Se verá por esta rápida ojeada que las aves del Istmo 
abren un campo abundante á la investigación del ornitó- 
logo, y debemos dejar que hagan la relación y descripción 
detallada de la inmensa variedad de aves que lo habitan, 
aquellos que profesan esta parte de la zoología. 

De reptiles hay el galapo, el caimán, la tortuga, el la- 
garto, la iguana, la culebra de cascabel, coralillo, nojaca, 
anchan, jilotea, colahuesa, vivora de sangre &c, &c. Los 
caimanes son mui numerosos en todos los ríos del Istmx), 
hasta muy adentro de las montañas; pero se halla mucho 
mayor número y mas grandes cerca de la costa. Estos 
monstruos salen del agua al amanecer, y se arrastran des- 
pacio hasta la orilla, en donde se arreglan para echar un 
sueno, cerrando los ojos y abriendo sus enormes quijadas; 
las moscas pululan en la boca tentadora del animal, y per- 
manecen tranquilas hasta que el caimán está satisfecho 
de que su trampa está llena, y cerrando entonces su in- 
mensa bocH, abre los ojos tan tranquilamente como si na- 
da hubiera pasado. 

Se hallan muchas clases de tortugas, tanto en la costa 
del Golfo, como en la del Pacifico, incluyendo la verde cu- 
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ya carne se estima mucho por ser^sana y deliciosa: y tam- 
bién hay muchas clases de tortugas de tierra. Se aprecia 
igualmente la concha de otra especie que es coman en 
las lagunas qiie están á orillas del Pacifico: los naturales 
del pais hacen con ellas peines mui hermosos. Hay una 
variedad de lagartos casi infinita: la especie conocida por 
lagarto moloch [Moloch hmridtis] que se encuentra alguna 
vez, es de un pié de largo, armado con dos cuernos, y com- 
pletamente cubierto de escamas irregulares que terminan 
en espinas cónicas, agudas, de una materia semejante á 
la del cuerno, dándoles todo esto un aspecto feroz. La 
iguana [/. t%iberculatá] es un género de repta común en 
el Istmo: en su figura y aspecto se asemeja algo al lagar- 
to común, distinguiéndose principalmente por un pliegue 
ó falda de pellejo que tiene debajo del cuello, y una cres- 
ta en forma de sierra á lo largo del lomo; llega á tener 
un tamaño grande de dos á cuatro pies de largo: se. le en- 
cuentra generalmente en los árboles que están á las ori- 
llas de los rios, y cuando se alarma se refugia en el agua, 
huyendo con una actividad extaraordinaria. Se aprecia 
su carne como plato delicado. La iguana es el represen- 
tante de una clase abundante de fósiles que se encuen- 
tra en las capas superiores secundarias y terciarias, cuya 
especie se ha extinguido. 

La familia de las serpientes es una excepción notable 
de la fecundidad general que caracteriza el desarrollo del 
reino animal en este. pais, pues aunque hay numerosas es- 
pecies de esos reptiles, muchas de ellas venenosas, es muí 
corto el número de cada una en particular, lo que puede 
atribuirse á varias causas. En las divisiones centi^l y 
meridional del hlmo^ es un agente importante para la des- 
trucción de toda clase de reptitess el fuego que barre anual- 
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mente las savaDas, destruyendo cuanto encuentra. Tam- 
bien las numerosa; aves de rapiña destruyen muchas ser- 
pientes, y en los llanos del Atlántico disminuyen por las 
inundaciones periódicas de grandes tramos del país; pero 
en donde probablemente abundan mas^ es en la parte que 
está inmediatamente al S. del rio JaÜepeCy en donde no es- 
tán expuestos á los peligros de las aguas y del fuego. Ra- 
ra vez reciben picadas de estos reptiles los habitantes del 
país, aunque lo atraviesan en todas direcciones desnudos 
de pies y brazos. 

En todos los ríos y arroyos, y particularmente en los 
mas pequeños de las laderas de la Cordillera^ se encuen- 
tran con profusión excelentes peces. En la mayor pa^e 
de los rios mas grandes, hay muchas clases de buen tama- 
ño y calidad, y el pescado constituye una parte importante 
de los alimentos de los habitantes: los de Sarda María ChL 
malofpa viven casi exclusivamente del que pescan en el rio 
del Corte^ porque tienen pocos animales domésticos, y les 
faltan medios para cazar; los cogen con tal abundancia, que 
los salan y llevan á las poblaciones de la división central. 

Para coger el pescado, usan los habitantes de una es- 
pecie de vid que los botánicos llaman Sapindus Saponaria: 
las fibras de esta planta machacadas y esparcidas en el 
agua, tienen una influencia embriagante que hace que el 
pjez se quede atolondrado en la superficie, donde* lo cogen 
fácilmente; y aunque esté prohibido bajo penas severas 
este modo de pescar, lo emplean extensamente. 

Por el número de aves acuáticas que viven de peces, 
puede inferirse su gran abundancia; y ciertamente que no 
hay tal vez un país en el mundo, situado dentro de los 
mismos paralelos de latitud, que produzca una cantidad y 
variedad de pescado y caza, equivalentes á las del Istmo. 
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Pero ao debemos acabar esta relación de las produccio- 
nes animales de esta región,, sin echar una ojeada á las nu- 
merosas tribus de insectos, de las que hay algunas que 
merecen que se haga particular mención por su inmenso 
número y carácter particular sanguinario. De los insectos 
mas molestos, chinches, arañas, &c., podemos citar el rn^s- 
quito 6 zancudo^ el rodador^ la broca, la ialaja tuk, la garra- 
pata, elpinoliMo, el ckigoe, el moyaquüj la pulga, la hormiga, 
el eiento-piés, el alacrán, la tarán^ulay dcc. Afortunadamente 
en ninguna localidad del Istmo se encuentra entera esta for- 
midable lista de animales nocivos: en los llanos del Atlánti- 
co son numerosos los mosquitos, particularmente en las tier- 
ras bajas que están en las orillas de los ríos, en donde el 
espeso follaje les proporciona ponerse al abrigo de los vien- 
tos y las lluvias; pero no se reproducen con tanta abun- 
dancia en donde el país está un poco despejado, para que 
el kire circule litiremente. Como las poblaciones están ca- 
"éi todas situadas sobre tierras altas, y poco abrigadas por 
los árboles, los habitantes sufren apenas las molestias que 
causan estos insectos; yendo mas al S., los mosquitos ca- 
si desaparecen en el rio Jaltepec, y tenemos en su lugar 
los rodadores, que son muy numerosos entre este rio y las 
llanuras de Xochiapa: mas al S. de ellas, no hay rodado- 
res ni mosquitos, pero si mas ó menos garrapatas, chigoes, 
pulgas, -cientopies, alacranes, &e. 

Aunque reducidos á menos de la tercera parte d^ la an- 
chura del Istmo, son sumamente molestos los rodadores, 
y sus picadas mas venenosas que las de los mosquitos, y 
tan inmenso su número^ que es muy difícil precaverse de 
sus ataques; pero los habitantes del país, parece que no 
hacen caso de ellos. Este insecto posee una cualidad re- 
levante que no tienen los mosquitos, que es suspender sus 
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operaciones ofensivas durante la noche, y cosa particular, 
solo las hembras manifiestan esa propensiou á picar. El 
chaquiste es una especie de mosquito mas chico que el ro- 
dador; y ^jejen^ mas pequeño todavía, se encuentra so- 
lamente en las costas del Golfo^ y del Pacifico: la garrapa- 
ta que es una especie de resno, particularmente molesta 
para los caballos, se encuentra en todas partes del Istmo; 
y el pinolillo es una clase diminuta de la misma especie. 
El chigoe ó nigua [Pulex peneírans] es un insecto muy 
molesto, sumamente pequeño, pulga negra que comunmen- 
te ataca los pies, introduciéndose bajo la piel tan suave- 
mente, que no se nota en donde, si no se saca pronto, se 
propagan mucho, y si se abandona por largo tiempo, pro- 
duce algunas veces úlceras incurables. Mienti'as estuvi- 
mos en el Istmoy viitios un caso horroroso de esto en la per- 
sona de un indio cano, que llevaba mas de veinte años de 
padecer: este mal lo tenia acompañado de elefancía; sus 
piernas estaban tan hinchadas, que abultaban tres veces 
mas de lo natural; la piel cubierta de lepra, y los pies hor- 
riblemente torcidos y que parecian esponjas. Teniendo 
los pies cubiertos, hay poco riesgo de que se introduzcan 
las niguas. 

El moyaquil, que se encuentra comunmente en las ho- 
jas de una especie de plátano silvestre, es un gusano que 
á veces causa gran molestia á hbmbres y animales; es tan 
diminuto y trabaja con tal sutileza, que penetra en la car- 
ne sin que se perciba. Allí, va aumentando de tamaño y 
fuerza, hasta que forma una protuberancia que se vuelve 
una úlcera penosa si se descuida; y el gusano, al mismo 
tiempo, se va introduciendo hasta que penetra al hueso, 
de donde es excesivamente dificultoso extraerlo sin ms- 
trumentos quirúrjicos; pero se extraen fácilmente á los 
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principios, untándose una resma que producen ciertos ár- 
boles comunes en los bosques: también el jugo del tabaco 
se usa como remedio, y á veces se matan con el fuego. 
Por fortuna el moyaquil no existe mas que en algunas lo- 
calidades de poca extensión. 

La broca es un insecto pequeño que á veces liace gran 
daño, taladrando barriles y otras vasijas que tienen líqui- 
dos dulces á los que dan salida. Para precaverse de sus 
incursiones se cubren los barriles con un papel embreado. 

El gran número de veredas bien abiertas que atravie- 
san el país, atestiguan la existencia de hormigas, de las 
que hay algunas de las clases mas grandes, que acarrean 
con facilidad un grano de maíz. Hay una clase de hormi- 
gas blancas que merecen que se haga mención particular 
de ellas, por ser el principal agente para la destrucción de 
los árboles: hacen sus nidos comunmente de arcilla y ho- 
jas en los troncos y las ramas, trabajan siempre bajo cu- 
bierto, y destruyen las partes interiores del árbol, sin de- 
jar mas que una capa delgada, por cuyo medio no se per- 
ciben sus movimientos, y es difícil descubrir el lugar y ex- 
tensión de sus destrozos. Andan siempre por subterrá- 
neos hechos de arcilla, ocultándose asi á la vista. Hay 
algunas clases valiosas de maderas que están libres de los 
ataques de estos insectos. [Véanse las producciones ve- 
getales pájs. 247 y 24 8]'. 

La grana \yoccm eaeit] tan celebrada por el rico y bri- 
llante tinte que produce, se encuentra en la costa del Pa- 
cífico, en donde crece con abundancia el cacitis coccineüifer 
de que se aumenta aquella: en otro tiempo se criaba con 
gran cuidado este insecto, y era un articulo valioso de co- 
meriáo, ha^ta que se descubrieron los tintes químicos 
franceses. Su cultivo estaba limitado casi al Estado de 
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Of^aca, y era mui lucrativo; pero a causa de haberle sus- 
tituido equivalentes químicos de po<»os años acá ha baja- 
do tanto de precio íntimamente, que no compensa el mu- 
cho tiempo y trabajo que requiere su cultivo; y no esta- 
rá por demás decir que al año siguiente del descubri- 
miento y uso de los equivalentes referidos, bajó en Oaja- 
ca el precio de la grana desde tres pesos hasta cuatro 
reales libra, y la consecuencia de esto, fué una bancarro-^ 
ta universal, de cuyos efectos se resienta todavía el Es- 
tado. 

En el distrito de Oajaca, tienen el siguiente método de 
cultivarlo: los plantíos se llaman nopaleras, y se colocan los 
insectos hembras, que no tienen alas, en pequeño numero 
sobre diferentes puntos de la planta, á cuya operación lla- 
man sembrar: por este medio, aumentan rápidamente en 
tamaño y número, durante cuiítro ó cinco mases, y' enton- 
ces comienza la cosecha, que la recogen las indias quitan- 
do los insectos con un cepillo suave, que generalmente es 
de cola de venado, y se sientan las indias hora^ enteras 
bajo un solo nopal, matándolos en agua hirbiendo, ó por 
medio de vapor fuerte; cuyo ultimo método, aunque mas 
costoso y difícil^ aumenta su valor, porque conserva intac- 
ta la sustancia polvorosa. Para juntar una libra, se ne- 
cesitan setenta mil insectos. En ulgunas partes del país 
se encuentra en número sorprendente una especie de abe- 
ja de miel que es mas pequeña qué el Apis mellíjica co- 
mún de otros países, y no tienen aguijón. Fabrican sus 
colmenas en los árboles huecos, y es tan lucrativo su pro- 
ducto en los floreados campos del IsimOy que se h;i visto 
algunas veces á los indios recoger en un día, de 80 á 90 
cuartillos de miel, algo inferior en ctüidad á la de la abQ- 

ja doméstica. Es prodigiosa la Cíintidad de cera que pro- 
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ducen en el Idmo estos insectos, que unida, á la miel que 
se recoge, seria un ramo lucrativo de comercio: ya en Scm 
3íiguel Chimalapa es este ramo una ocupación importante 
para sus habitantes, que envían algunas veces muchos 
cientos de libras de cera, á la poblaciones grandes de la 
costa del Pacífico. 

Entre los numerosos é interesantes Moluscos de esta re- 
gión, hay el aplysia depümis que los antiguos llamaban 
4iebrc marina \lepüs marínus'\ y celebrada en la historia, 
l)orque de ella se sacaba la afamada púrpura de tiro. Al- 
gunos naturalistas han creido fabulosa la existencia de es- 
te animal, por su rareza; pero no hay duda alguna de que 
lo hay en las orillas del Pacifico; allí se encuentra en 
grandes pai'tidas en los puntos peñascosos, y lo emplean 
mucho los indios para una especie de hilo grueso llamado 
caracol, por el nombre local del animal. Al bajar las ma- 
rcíis, se le encuentra adhei'ido á líis rocas, de donde se 
recoge fácilmente, y soplando el caracol, el animal se en- 
coge mucho y suelta un líquido acre, sumamente fétido; 
con que mojan las madejas de hilo, y lavándolas después 
con agua y jabón, quedan de un color permanente de púr- 
])ura. Dicen que el hilo tenido" de este modo se hace 
mas fuerte y no se pudre: lo manufacturan en una escala 
regular los indios huaros, que lo venden fácilmente en Te- 
huaniepec. Además del aplysia y el murex pv^rpura^ que 
también se encuentra en las orilías del Pacífico^ hay otros 
mil objetos de igual interés, cuya noticia particular es 
preciso excluir en obsequio de otros puntos mas esencia- 
les; i)ero apenas será necesario decir^ para terminar esta 
materia, que la zoología del Istmo presenta en su total, 
uií campo grande é ilimitado para buenos resultados pe- 
cuniarios ó para estudios cieatífioos. 
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El hinw de Tehuantepec contiene dentro de sus límites 
una población mixta y hetereogénea de 61.000 almas, según 
ha podido averiguarse, compuesta de Europeos^ CriolloH^ 
Me$tizo8y Indios^ Mulatos, Zambos y Negros. 

Considerados numéricamente, los Europeos son muí in- 
significantes: están reducidos á uñ pequeño resto de los 
colonos franceses, con unos cuantos aventureros alemanes, 
y algunos de los antiguos residentes españoles, repartidos 
en varios puntos; pero es grande su influencia, y á su- ener- 
gía se deben los pocos destellos de civilización que hay en 
el pais: ellos son los dueños de casi todo el comercio del 
Istmo, y con pocas excepciones, los únicos artesanos y 
mercaderes que se encuentran: sus casas se distinguen por 
la comodidad y limpieza, y ellos por su franca hos|3Íta- 
lidad. 

Los Criollos, que son los descendientes de los conquis- 
tadores y otros europeos, componen la parte blanca de la 
población mejicana, y son algo mas numerosos que los eu- 
ropeos: en la parte del Sud áoí Istmo, que es en donde re- 
Biden principalmente, se les encuentra en posesión de to- 
dos los empleos civiles y militares, de cuyo poder y pro- 
a'ogativas abusan á menudo, con detrimento de la justicia. 
Aunque la mayor parte de la riqueza territorial está en 
sus manos, se hallan muy lejos de ser ricos individualmen- 
te, y no hay, tal vez; sociedad organizada, en que tan á 
menudo se toquen los extremos de la riqueza y de la mi- 
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seria. La diferencia de color es el único grado de consi- 
deración social, y un cutis blanco se considera como una 
prerogativa que hace degradante y vergonzosa toda ocu- 
pación honesta. Por tales causas, la indolencia y la me- 
sa de juego concurren en alternativa para hacer mas po- 
bre al criollo que al peen. Por regla general, son hospita- 
larios y benévolos; pero afeminados, y respetan muy po- 
co las obligaciones que la moral impone, y aunque con pe- 
queñas excepciones poseen exclusivamente los escasos co- 
nocimientos que hay en el Istmo^ circunstancia que expli- 
ca de un modo claro, los limites de las distinciones sociales. 
En punto á influencia, puede considerarse con razón 
que la ejercen los mestizos^ después de los criollos; y mas 
especialmente *''en donde el rango depende sobre todo del 
color y no de los^ dotes, y en donde cada raza tiene sus' 
limites expresados en términos que, aunque aparentemen- 
te indican el color, en realidad, manifiestan el rango del 
individuo." Los mestizos se han hecho una parte impor- 
tante de la población, en las varias tentativas que ha ha- 
bido para colonizar el Istmo, y forman lo que puede lla- 
marse con propiedad la clase media; muchos de ellos 
son hombres distinguidos, que gozan de las ventajas de la 
educación, y de una riqueza comparativa. Están reparti- 
dos en casi todo el Istmoy y son los mayordomos, los ma- 
yorales de haciendas, arneros y empleados subalternos de 
la aduana y de la policía municipal: son industriosos, pe- 
ro no de una estricta sobriedad, y además, crueles, ven- 
gativos y ven^ con celo á los extranjeros. Hay una par*- 
ticuíaridad en esta parte de la población, que es la de ser 
todos, cpn pocas excepéiones, de nacimiento ilegitimo, 
pues eS^ wui raro el caso en que un mestizo puede seña- 
lar la época dej Cjasamiento de su padre; sin embargo de 
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esto, se vanagloria de sus antepasados, y por premio de 
su **gloria y vergüenza/' recoge una buena porción de la 
propiedad paterna, que nadie le disputa, y esto, unido á 
la mutua aíeccioíi que existe siempre entre padres é hi- 
jos, tiende mucho á disminuir la falta de un ilícito amor, 
y la vergüenza de una vida incontinente. 

Los Indios^ que forman con exceso la parte mas nume- 
rosa de los habitantes, son los restos de varias tribus po- 
derosas en otro tiempo, y á pesar de los cambios y laíj vi- 
cisRudes que han sufrido desde los dias de la' conquista, 
manifiestan todavía rasgos característicos, bastantes para 
conocer el origen de cada raza. Se encuentran entre ellas 
aztecas y offualuícos, myes, zoques ^ zapotecos y hiiaveSj que 
están distribuidos en el país de un modo que hasta cierto 
punto corresponde con el de sus divisiones topográficas. 

Se encuentra á los aztecas y agualulcos en la parte N. 
del Istmo^ dentro de los límites de la intendencia de Ve- 
racruz, que se extiende al Sud hasta el monte de lu En- 
cantada: mas allá, hay una faja ancha de desierto que lle- 
ga al rio SaraUa, Los agualulcos, sin embargo, están re- 
ducidos á las poblaciones de Ishuatlan^ Moloacan^ Sanapa^ 
Tecominoacan, Mecatepec^ y los ranchos correspondientes á 
eMas, situados al E. del Coatzacoalcos, Se refiere que los 
indios de Tesistepec y de las aldeas inmediatas á la cosüi-, 
cerca de San Martín^ hablan un idioma que difiere algo 
del que tienen los de las demás poblaciones que acabamoí? 
de citar; pero como son idénticos en sus rasgos caracterís- 
ticos, apenas parece necesario notarloj y ciertamente que 
cualquiera que pueda haber sido la particularidad.de la 
formación idiomática de las lenguas nativas, hoi no son 
ciertamente sino poco mas que dialectos mal hablados, 
llenos de frases castellanas sueltas y corrompidas. Des- 
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de hace pocos aüos, respectivamente, los clérigos han de- 
Jado de usar el idioma nativo en loa actos religiosos, á cu- 
ya cansa y á la introducción de nombres cristianos, de 
hábitos extranjeros, y de plaotas y anim;iles exóticos que 
no tenian nombres equivalentes, deben atribuirse las inno- 
vaciones sin cuento que se ban hecho en los idiomas ile los 
indios. 

Son los indios de estatura menos que medianjij pero tin- 
cbos de espaldas, y de gran fuerza muscular, pues á me- 
nudo llevan d hombros, durante muchas horas, uo peso íle 
ciento cincuenta á doscientas cincuenta libras, expuestos 
á los rayos del sol mas caloroso del verano: su color es co- 
brizo; tienen el cabello liso y grueso, poca harija, ojos chi- 
cos, altas las quijadas, la frente chica y estrecha, los dien- 
tes blancos, labios gruesos, una expresión agradable de bo- 
ca, y un mirar melancólico y triste. Las mujeres son 
menos fuertes, y algunas hay hermosas y bien proporcio- 
nadas, realzando su belleza su dedicación á los quehace- 
res domésticos, y su porte agraciado: son alegi-es y raui 
vivas en sus modales; y son mas tímidas que modestas. 

Dice el abate Clavigero, en su excelente obra sobre Mé- 
jico, reSriéndose al físico de los indios que "apenas hay 
una nación en el mundo en que se encuentren mesos per- 
sonas disformes, y que seria mas difícil encontrar un so- 
lo jorobado, cojo ó vizco entre mil mejicanos, que entre 
(iien personas de cualquiera otra nación;" y esto es exac- 
to respecto de los naturales del Istmo. Son de costum- 
bres samamonte sencilkis, y se alimentan de vegetales 
principalmente; pero son ebrios inveterados y llevan al 
exceso su pasión por los licores embriagantes. Cuando 
no están bajo la influencia de la bebida, son serios y me- 
ditabundos, seriedad que es mui notable en ¡os niños. 
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Tienen mui despejados los sentidos, particularmente la 
vista, y á pesaí de la embriaguez habitual, son de consti- 
tución sana y robusta. Por regla general, les son indife- 
rentes sus adelantos,'y tienen poca inclinación al trabajo; 
pero parece racional inferir que serian otiles é industrio- 
sos bajo circjinstancías mejores, en vista de su docilidad 
natural. Cada hombre lleva su machete, y no dejan de 
sorprender un poco la facilidad y destreza con que lo 
usan; es su arma defensiva, el instrumento con que matan 
el ganado, el hacha para cortar leña, el cuchillo de que 
se sirven para comer, &c. No tendrán precio como ha- 
cheros para cortar y rozar en los puntos por donde haya 
de pasar el ferro-carril proyectado. 

Si son sencillos en sus hábitos y costumbres los indios, 
' no lo son menos en su modo de vivir, v el estar libres de 
eriferttledades comunes lo deben tanto á su frugalidad como 
á la salubridad del clima. El maiz, que es el grano que 
cultivan principalmente, es también el articulo esencial 
de su alimento: lo preparan las indias haciendo iortiüas 
como de ocho pulgadas de diámetro, remojando antes los 
granos en una disolución de ca.1 y agua para ablandarlos; 
después de esto, los reducen á pasta, moliéndolos en una 
piedra áspera, adecuada al objeto, llamada metate; baten" 
la pasta entre las manos hasta ponerla delgada, y sazo- 
nándola con un poco de sal y la sustancia viscosa del 
achote^ la ponenni cocer en un plato múi ordinario de bar- 
ro; asi dispuestas, las comen calientes, y es la tortilla del 
pais. Para viajes largos, &c., hacein muchas veces íoto^ 
podlcy especie do tortilla de. mas duración, seca y áspera, 
y que tiene alguna analogía con la galleta. En los días 
de fiesta y otras ocasiones semejantes, hacen algunas ve- 
ees las tortillas de granos de maiz de color de purpura? 
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agregúinloles unos cuantos /ry'o&a; y además de ese pan 
primitivo, hacen del maíz un engrudo á que llaman atole. 
que, endulzado con miel 6 panela, es un alimento sano y 
agradable. Después del raaiz, los vegetales de qae mas 
uso liauen, son el cacao y los frijoles; del primero, y par- 
ticuiarineiite de una clase que llaman petaste, que tiene un 
olor muí aromático, hacep una bebida deliciosa de choco- 
late; y los frijoles, por su mucha sustancia, reemplazan 
muchas veces á la carne, siendo comparativamente corti- 
sinio el consumo que hacen de esta última, y aun rara vez 
comen huevos, que tienen con abundancia, á no ser los de 
tortuga 6 iguana: casi siempre prefieren la carne de caza 
á toda otra, predilección que algunas veces los conduce á 
comerlas mal sanas, y les causa erupciones cutáneas y le- 
pra de las mas repugnantes. También contribuye mucho 
para la subsistencia de los indios la infinita variedad de 
frutas peculiares á esta parte de México, de que hacen 
bebidas refrescantes, al mismo tiempo que los árboles 
producen materiales para techar sus casas, y cuerdas, 
hilos, remedios, bálsamos y tintes. 

Poco puede decirse del trage de los indios, que se com- 
pone de los efectos mas sencillos y ordinarios; el atavío 
de las mujeres lo forman un lienzo sencillo de algodón, 
ajustado al rededor del cuerpo, desde la cintura hasta las 
rodillas, dejando el pecho y la espalda enteramente des- 
cubiertos. Se entretejen el pelo con cyitüs de colores 
vivos, dejándolo caer por el cuello formando trenzas ne- 
gras y brillantes, 6 lo recogen bonitamente al rededor de la 
parte de atrás de la cabeza entrelazado de flores, y lo su- 
jetan con un peine semicircular; y cuando liay alguna fies- 
ta, se iluminan el pelo con un escarabajo llamado cueullo, 
que arroja una luz fosfílrica. Es común entre los niHos 
de ambos sexos la mas completa desnude/.. 
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Apenas merecen su diversiones que se hable de ellas^ 
pues parece que una atmósfera de apatía invade todo^ y 
hasta sus mas alegres canciones son tristes y melanoóli- 
cas; su música es mas animada. 

En las cosas religiosas son respetuosos, pero supers- 
ticiosos, y les gustan las ceremonias de la iglesia con sus 
numerosas fiestas y procesiones, porque son lúgubres y 
singulares. 

Un rasgo, admirable y digno de alabanza, del carácter 
de los indios de la parte del N., es el respecto de los hijos 
4 los padres; y no es menos de no.tarse la veneración á 
los ancianos. Son* raros los casos de infidelidad en los 
matrimonios, y cualesquiera que hayan sido en tiempos 
pasados los excesos singulares de la hospitalidad, es posi- 
tivo que hoi se considera la \íit\\á de las mujeres: tam- 
bién debe decirse,, en honor de los indios, que su proge- 
nie es legitima, y que los lazos del matrimonio son tan 
respetados como en los países mas ilustrados y favoreci- 
dos. Son frecuentes los matrimonios entre personas mui 
jóvenes, para evitar un largo é ingrato noviciado en el ser- 
vicio militar de la República. 

Como agricultores, están todavía los indios en los tiem- 
pos primitivos: [ni los accidentes del comercio extranjero 
ni el contagio del ejemplo han producido cambio visible 
en su modo antiguo de cultivar la tierra: bástales saber 
*^que la tierra alimenta al que la cultiva," y que ninguu 
iijicidente, sea político ó de otra especie, puede destruir su 
exuberante fertilidad. Como labrador, el indio es pobre, 
pero libre; y apetece la soledad de su miserable ranchito^ 
porque le devuelve, aunque sea peón ó jornalero, algún 
tanto de la perdida libertad de su antigua raza. Este de- 

seo de buscar la soledad, ha dado origen á la disposi<áott 

36 
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q»e iieaien de habitar los puntos elevados y las cumbrefe, 
y de situar sus pueblos en lugares los menos fáciles de ac- 
ceso y menos ventajosos para prosperar. 

Bajo tales circunstancias, habituados á una larga escla- 
vittHi y á la opresión, no es fécil formar idea del desarro- 
llo intelectual de que sean capaces; pero hay con abun- 
dancia gemplos, dentro de los mismos limites del Istmo^ 
de algunos que han llegado á un grado comparativo de 
cultura, y que han manifestado mas que medianos talen- 
tos literarios y militares. Mas para foi'mar una idea 
exacta de la población indígena del Ishm^ en su estado 
actual de miseria y de degradación, es menester recordar 
los incidentes dramáticos y dolorosos de su historia, y 
considerar la influeneia perniciosa á qu€i.han estado some- 
tidos por mucho tiempo. 

En todos los puntos del Istmo^ aun en líis mas elevadas 
montanas, ios barrancos mas profundos, y los bosques 
mas impenetrables, se encuentran silenciosas pruebas de 
la historia de una nación grande y poderosa, de que ape- 
nas existe la décima parte, como consecuencia miserable, 
de sus calamidades. En verdad que la sola circunstan- 
cia consolatoria, en todos los recuerdos de conquist^a y 
sumisión, es su conversión al cris'tianismo, que aunque no- 
minal en algunos casos, siempre los ha libertado de las 
sangrientas escenas de la piedra del sacrificio, y ha susti- 
tuido á carniceros y tiranos, sacerdotes humanos y afec- 
tuosa, que aunque no sean en todo modelos de moralidad, 
y las leyes de la naturaleza hayan tenido mas fuerza pa- 
ra elimos qtfe las oMigaciones del celibato, spn, sin embar- 
go, los amigos protectores de los indios. 

Una persona qtie ha escrito eón elegancia sobre Méjico^ 
f^ñrién4t!»se á Ifts fíveulta^es itttelecttiales de tos indios di- 



/ 



HABITANTES. ¡i83 

ce que "es dificil apreciarlas en lo q\ie valgan. Los in- 
dios de mas elevada clase, entre los que debia esperarse 
cierto grado de cultura, perecieron en gran número al prin- 
cipio de la oonquista^ victimas de la ferocidad europea. Wi 
fanatismo cristiano se dirigía contra los sacerdotes aztecas 
principalmente, y fueron exterminados los Teopixqui ó laai- 
nistros de la divinidad, y todos- los que habitaban los teo- 
callis,, cuyos individuos podian considerarse como los de^ 
positarios de los conocimientos históricos, -mitolí^icos y 
astronómicos del paíi?. Los frailQs quemaron l^s pintuites 
y geroglificos, por cuyo medio se trasmitían los conoci- 
mientos de generación á generación. Privado el pueblo 
de esos medios de instruirse, quedó sumergido en una ig- 
norancia tanto mas profunda", cuanto que los misionero» 
no sabian los idiomas mejicanos y pocas ideas nuevas pe- 
dían sustituir á las antiguas. El resto de los indígenas 
se componia únicamente de la -raza mas miserabite, lívbra- 
dores pobres, artesanos, entre los que habia un gran nú- 
mero de tejedores, cargadores, de que se servian como de 
bestias de carga, y principalmente de la hez del pueblo 
que manifestaba la imperfección de las instituciones soeki- 
les. ¿Cómo podremos formar idea pues, por estos restos 
miserables, restos de una poderosa nación,, del grade de oi- 
vilizacion a que habia llegado del siglo duodéciíaao al de- 
cimosexto, y del desarrollo intelectual de que sea suscep- 
tible?" ' 

. ^ Los indios de la parte del N. del Istmoy manifiestan la 
mayor veneración á. la memoria de D* Marina, la Bella y 
mui favorecida aGaante díe Cortés. En el pueble de su na- 
cimiento, Riinalla, hoy Jaltipan, existe una gran altura 
circular conocida por el "Cerro de la Malinche," que sirve 
para recordar la historia de sus heoh<3» inmortal©»: hay e»* 
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tre los indios la tradición de que sus restos están enterra- 
dos allí, y que prometió volver del cautiverio, de la muer- 
te, para sacarlos de las desgracias que involuntariamente 
habia contribuido á traerles. ¿T quién puede decir que 
el sueño tradicional de los indios no eétá en vísperas de 
realizarse, mientras ellos ocultan sus penas b^'o las apa- 
riencias engañosas de indiferencia y estupidez, y que no 
pTtede despertar de su sueño, para llevar al cabo variacio- 
nes mas duraderas y gloriosas, la antigua provincia de 
Ooatzacoakos que, por medio de una humilde esclava, ejer- 
ció una influencia tan poderosa en los destinos del mundo? 
Los mijesy tribu poderosa en otros tiempos, habitan las 
montañas del O. en la división central del Istmoy y están 
reducidos á la población de San Juan Guichicovi: * se pa- 
recen en su ñsico á Ioh aztecas y agualulcos, aunque son 
de aspecto mas repugnante que estos; y en punto á moral, 
están sutnamente degradados, y son ignorantes al mt^ al- 
to grado. Su conversión al cristianismo es puramente no- 
minal, y no conocen la religión mas que por sus formas ex- 
teriores: aun ahora ofrecen en secreto sacrificios de pája- 
ros y animales á alguna deidad des(;onocida, y tienen sus 
cabezas llenas de una superstición profunda y terrible. 
Respetan poco la vejez y no es raro ver á ancianos y an- 
cianas cargadas como animales. Uno de los objetos ex- 
traños de su ambición es el deseo de poseer el mayor nú- 

i ■■ I I I .i.fc . .11. II II _^ I I ■■!■ .1 I . ■ I ■ II' ' " 

* Heraao Cortés, al hablar de este pueblo, dice en sus comunica- 
ciones: "Ocupan un país tan áspero, que es imposible penetrar eo 
él aun á pié: he hecho, sin embargo, dos tentativas para someterlos, 
pero sin éxito. Están defendidos por fortalezas considerables, una 
región montfifiosa y armas útiles. En su defensa mataron algunos 
espadóles, j constantemente están causando daños á sus vecinos, que 
son vasallos de V. M., atacando j quemando sus poblaciones de no 
«he, y matando á sus liftbjtantes.'— ^arU IV, páj. 404. 
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mero de nirulas que les es posible, lo que no puede expli- 
carse en vista del poco uso que hacen de sus animales, 
aoñ para conducir sus cosas, pues prefieren llevarlas á 
hombros ellos mismos; y en verdad, que esta costumbre 
de andar cargados es tan común, que se les ha visto echar 
piedras en su tenate, cuando no tienen algún bulto que 
llevar, prefiriendo esto á caminar de vacies. 

Se ocupan principalmente de la agricultura, y son mui 
considerables sus cosechas de maíz, frijoles, arroz y plá- 
tanos; pero sus milpas ó campos están situadas á veces á 
muchas millas de sus habitaciones, en las fértiles tierras 
bajas que están á orillas de los ríos tributarios del CoaU 
^acMleos. Como labradores, tienen mucha actividad y 
fuerza, y podrian hacerse extremadamente útiles bajo un 
tratamiento rigoroso* Son dados á la bebida, y su falta 
de probidad no es la tacha menor de su carácter. Sola- 
mente la tercera parte de estos indios habla español. 

Los coques habitan la región montañosa del E., desde el 
valle de Chicapa al S., hasta el rio del Corte al N.: ocupa- 
ron primitivamente una provincia chica, situada en los con- 
fines de Tabasco, y fueron sometidos por la expedición 
que nevó á Chiapas Luis Marin. * Ahora están reduci- 
dos á los pueblos de San Miguel y Santa María Chimala- 
pa. Se parecen eú algunos do sus rasgos á los mijes; pe- 
ro son de formas mas atléticas, y se les distingue fácil- 
mente por lo marcadas que tienen las facciones, y la rara 
costumbre de afeitarse la corona de la cabeza. Gustan 
desenfrenadamente de licores, son ordinarios y vulgares 
en sus modales, pero son pacientes, sufridos é industrio- 



* Véase la traducción de Bernal Diaz» hecha por Lockhari, vol. II, 
páj, 186. 
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soB. Cultivan grandes cantidades de namnJB.6 deliciosfks, 
vaeíz y tabaco en los trecho» de tierra abierta de la leer- 
ía, y tienen en todo el Istmo una celebridad mereetda les 
efectos que fabrican de ixtle y pita. Mentalmente son 
de una igaerancia kmentabie, pues sus ideas de la Divi- 
nidad y la religión son vagas é indefinidas. Sa conoci- 
miento del idioma español es limitado, lo milmo que en- 
tre los iridios de Gmckicovi, 

Los zapotecos forman la mayor parte de la población en 

la división meridional del IsímOy y son, sin comparación, 
superiores á todos los demás: La salubridiad del cUma, la 
extraordinaria fertilidad del suelo, y la variedad y rique- 
za de sus producciones, proporcionan felicidad á si^ habi- 
tantes que, desde la época naas remota de su historia, se 
han distinguido por sus progresos en la dvilizaoioíi. * 
Aun en los diasde la conquista, no era; ya escaso au co- 
nocimiento* de las artes mecánicas, y no dejaran de exci- 
tar la admiración y despertar los celos de los antiguos re- 
yes de Anáhuac, sus bien fortificadas poblaciones. Al re- 
ferir Bemal Diüz los trabajos de la expedición á Tehuan- 
tepec en 1522, dice: "Cuando vio la cantidad de oro que 
poseían los habitantes, mandó que le hicieran un par de 
espuelas del ¡[mejor, dándoles para muestra de las que éí 
tenia, y en verdad que salieron mui buenas." 



.* Clavijero nota que **eraa ctviüzados é iadustriosos: que tenían 
sus leyes, ejercitaban las artes de los mejicanos, tenian el mismo rao- 
do de calcular el tiempo y las mismas pinturas para perpetuar el re- 
cuerdo de los sucesos, en las que representaban la creación del mun- 
do, ei diluvio uaiversal y la confusión de lenguas, aunque mezclado 
todo de ficciones. Los zapotecos han sido los mas IndMfiosos de 
los pueblos de Nueva España desde la conquista: mientras hubo co- 
mercio de sedas, ellos creaban los gusanos, y á so trabajo se debe to- 
da la gjaaa que se ha importando en fUiropa procedente cb Méjico, 
desde hace muchos aaos hasta la fecha." Vol. I, lib. II, páj, 106. 



Lo6 indígenas de Tehuant^ec manifie^taa cjUuiUd^d^ 
mas que medianas, y son inteligentes^ dócíL^ y v%oto- 
sos: se hace notable su presencia por la sinoetria de^aus 
formas, la singularidad de sftis facciones y la energía y vi- 
veza de su carácter. Las mujeres son d^ formas delica- 
das, voluptuosas y sumamente vivas: son mui notables su 
gracia exquisita para andar, ^\\ dulce expresión y su afec- 
to á trages brillantes; son intrigantes y de costumbres li- 
cenciosas, pero sobrias y trabajadoras. Muchas de ellas 
hacen tejidos admirables de seda y algodón que no tienen 
iguales en Méjico. Los habitantes de la vijia de Tehuantc- 
pee se^emplean en distintas ocupaciones, y dan un aspec- 
to alegre á la población los talleres de carpinteros, plate- 
ros, curtidores, zapateros, talabarteros y panaderos. Es 
mui considerable la cantidad de jabón que se hace, y for- 
ma un ramo lucrativo de comercio la exportación de cue- 
ros de venado curtidos. 

Los indios de Juchitan^ aunque menos numerosos que 
los ^^ Tchuantepec^ forman una parte importante de losha- 
bitanteé del Ibívio^ por su superioridad en todo á los de- 
más. Son arrojados, independientes, industriosos y so- 
brios; tienen mucha fuerza, un alto grado de capacidad, y 
no puede ponerse en duda la importancia de sus servicios 
para trabajar como jornaleros en la construcción de obras, 
ó como labradores en los campos. Su apariencia es me- 
nos agradable que la de los de TehuantepeCy y su disposi- 
ción menos dócil, circunstancia que puede atribuirse á su 
carácter impaciente, y á su conocimiento del estado de de- 
gradación física y mental en que se encuentran. 

Los Huaves, que segon j?u tradición vinieron originaria- 
mente del Perú, y que fueran en otros tiempos una raza 
poderosa, huti bajado hai^ poeo mas de tres mil, á causa 
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de sus contiendas sucesivas con los zapotecos y los mi- 
jes por disfrutar de supremacía: están esparcidos en las 
arenosas penínsulas que forman los lagos y el Pacifico, y 
ocupan actualmente los cuatro pueblos de San Mateo, San- 
ta María, San Dionisio y San Francisco. El Sr. Moro en 
su informe de los reconocimientos, dice: "Estos indíge- 
nos se distinguen fácilmente por su aspecto, que difiere 
esencialmente del de los otros habitantes del Istmo: son 
generalmente robustos y bien formados; algunos de ellos 
manifiestan tener un alto grado de inteligencia, pero la 
mayoría es sumamente ignorante, y hombres y mujeres 
están casi completamente desnudos. Su ocupacionies la 
pesca casi exclusivamente; y aun esta la hacen con redes, 
pero con el producto de ella tienen un tráfico extenso, aun- 
que no poseen botes propios pam aventurarse mar afuera, 
é ignorando hasta el usó de los remos, solamente ocurren 
á aquellos lugares que por su poca profundidad son poco 
peligrosos, como los pantanos y las orillas de las lagunas 
y de la mar. Ocurre entre los huaves el hecho singular 
de que, aunque son esencialmente pescadores, mui pocos 
saben nadar." 

Los pocos Mulatos que están diseminados en el IstmOy 
son los descendientes de los blancos del país y de los es- 
clavos libertos de las haciendas del marquesado: son ge- 
neralmente robustos é industriosos, y se dedican al cultivo 
del añil y de la grana. 

Los Zambos, que son una casta entre indio y negro, se 
encuentran principalmente en El Barrio, Tarifa y NtUe- 
pee: poseen pocas cualidades buenas, y no son inteligea- 
tes, ni industriosos ni sobrios. 

La población Ne^ra e^ tan insignificante, que apenas Ha- 
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ma la atracion: pocos de entre ellos son trabajadores y 
buenos. 

Recorriendo el carácter y el e^ado de los habitantes 
del Istfno de TekuanUpee^ hay pocas cosas que exciten 
nuestra admiración, y muchas que deplorar; pero en me- 
dio de la atmóflfwra de d^radadon, ignorancia y deprava- 
ción que oscurece aquella tierra, hay esperanzas consola- 
doras "que prometen abundante cosecha bajo un cultivo 
cuidadoso: parece que solo necesitan aquellos habitantes 
ejemplos de actividad para despertar de nuevo su apaga- 
da energía, y el relincho del ^^caballo de fierro" (la loco, 
motiva) para sacarlos de su indolente suefio. 

wmm. miM muiniu l 

PaESEKTAN tantos caracteres interesantes las poblacio- 
nes diseminadas en el Istmo, y tan relacionadas estáa con 
el establecimiento de una gran vía comercial, que mere- 
cen que se haga de ellas algo mas que una ligera relación. 
Su situaron, el carácter de sus habitantes, la naturaleza 
de las tierras que están en sus jurisdicciones respectiva?, 
y la industria de diferentes localidades, son todas mate- 
rias de importancia para la construcción del ferro-carril, y 
la col(N|izadon y porvenir futuros del Istmo. Sin tocar la 
parte política y edesiástíca á que pertenecen las pobla- 
ciones, parece necesario considerailas exclusivamente 
req^ecto de su posición geográfica, según el orden en que 
se presentan en el mapa, y su proximidad á las proyecta- 
das lineas de comunicación. Empezando, pues, p<'r el la- 
do del AíldiUieoy tenemos primeramente el pueblo de íSan 

€ristíbal likMtlan que goza de una situación deliciosa y 

37 



290 FOBLAOÍ05S8 ETC. 

Bana^ al £. del CoatmeoálcoBy á tres millas de k onlja de 
este ríO; yá nueve de la costa. Se llega á él por uu 
buen camino de herradura, desde el Paso Nuetío [cerca 
del lugar en que estuvo Eapiritu Santo]; cOntíene .680 bR« 
bitantes indios, y están diaemtnadas laa casas entre una 
arboleda de cocos que domina lui pa&age ex^tenso de sus 
alrededores. No se sabe á punto £go la época de su fun- 
dación, pero se supone que fué á pxineipios del s%lo diezi- 
siete, jcuando 1(msi piratas saquearon las .poblibciones que es- 
taban á las orillas del rio. IshttMlan contiene noventa y 
nueve casan y una bonita iglesia, con un altar de escultu- 
ras toscas y algunas tabletas de obsidiana, de exquisita 
belleza. Los habitantes, que generalmente son trabaja- 
dores, se dedican á cultivar maíz, caña dulce, arroz é ix- 
tle. A corta distancia del pueblo hay .cinoo lagunitas lla- 
madas el Potrero, Tierra Nueva, Guetascolapa, Jopalapa 
y Los Pajaritos. A pesar de los ricos potreros de las in- 
mediaciones, el ganado no pasa de 3.000 á 4.000 cabezas. 
Los terrenos inmediatos son de una fertilidad que no tie- 
ne comparación con nada, y los eerrofs est4n salpicados 
de maderas de gran valor. Hay una escuela dé primeras 
letras, y está gobernada la población por uñ alcalde, cuya 
jurisdicción se extiende á doce leguas cuadradas; y en lo 
eclesiástico, depende del distrito de Huimanguillo. Se 
dice que en ua llano oscuro y profundo, situado entre 
unos montes, á una legua de Isfmatían, hay un ido|o «nor- 
me, al cual tien^i un terror grande los indios, pues oreen 
que al que lo ve le sobreviene la muerte, cuya absiúda 
supersticioií fué un obstáculo insuperable para conseguir 
un guia que nos llevara á verlo. 

A tres millas, al rumbo del E. de Ishuatían, está el 
pueblo de Santiago Moloaean, con 720 habitantes indios. 
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£b ramaiMnte pintcH^eBoá su BÍtiuioíoii en la cresta de una 
sierra áspera y eetredia, que da vista á los espaciosos po- 
treros y á los fértiles vaUes que se extiend^a al O. hasta 
dmde puede aloansar la vista. La sola calle que hay, si- 
goe Isa vueltas de la oresíta, y por ambos lados de ella, 
ee im^ pendiente la bajada. Conti^ie 119 casas y una 
mkeraide eseuMita^ y sos habitantes son inenos hospita- 
larios que los de übuatian, y dados á muchos vicios. Mo- 
haoan se vanag^ría de aer muí antiguo^ y su fundación 
es anterior á la conquista; pero los hacendados no tienen 
títulos, y los inmensos llanos de Gavilanes, aunque bas- 
tante cultivados, están todavía en posesión del gobieimo. 
Las i^oducciones principales son maíz é ixtle, y de esta 
última cosechan mas de 26.000 libras anualmente. A on- 
ce mfflas de Múloaúan, en el camino p^ra la hacienda de 
San José, hay un manantial grande de petróleo que cu- 
bre nn área de muchos acres: no es necesario hablar de la 
importancia de esta producción espontánea que, según di- 
cen, es inagotable, y no hay dificultad alguna para llevar- 
la hasta el rio. Mas allá, en el potrero de O/apa, hay un 
charco de agua sulfurosa, y cerca de la base occidental 
del cerro de Aealapa una mina de sal de piedra, que tn\- 
bajóse extensamente en tiempos pasados; pero que aho 
ra está abandonada. La pizarra en este punto es negra 
y mui carbónica: merece que se haga mención particulnr 
de ella: la abundancia de mineral de fierro [hematita ro- 
ja] que hay en toda esta localidad, puede eventualmente 
inducir á que se e3tablezcan hornos de fundición. A sie- 
te millas de Mohoeauy está la gran hacienda de San Anío- 
nioi que se rie^a con las aguas del rio de que toma su 
nombre: los numerosos y buenos sitios Je esta ñnca, su 
inmediación á los rios navegables, sus ricos pastos, y la 
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abttndanda de SM^eras de duraoioH, de vmáSüt^ de^iaitl^ 
&c., nos hicieron examinarla con aJgun ínteres. La^ dui- 
tidad de ^nado que tiene es cómparativaaaiente corta^ 
considerando sus inmensos terrenos de putos, pws no pa- 
sa de 6.0(H> cabezas. Al N., en el potrero del ÁremlhBy 
machos manantiales de agaa deliotesa, de qae se abastece 
la poblaci<m. A pesar de su natnral ajiatia., is^recen elo- 
gios los habitantes de Maioáemiy {Hnr machas obms difíei-' 
les que han emprendido, y entre otras, k. ds nn puente 
de sesenta pies de claro sobre el río Sem Antmioyj un ca- 
nal [abierto en 1&88], de mas de medk l^oa de largo, 
que comunica las aguas de este últímo rio cMt las del üé- 
panapa; por cuyo medio se acorta en cuatro leguas la dis- 
tancia de Molaa€€m á Mmaüíbm, 

El pueblo de 8mn Francisca JStmcqmf que está á ladri- 
lla del N. d^ río del mismo nc^ibve^ á o^o láiUas de su 
confluencia con el Tmalá, fué fimdado en 1808 por un es- 
panol llamado Fernando Moris y Virgil, y coQtM^ 300 
habitantes de la antigua raza de los aguafallcos, cuya ma- 
yor parte es de labradores, y- coseoteHí maíz, cacao, fru- 
tas, frijoles, café, tabaco, cana dulce y una cantidad corta 
de algodón. M terreno es sumamente feraz w los alre- 
dedores del Sanapuy y el clima pasa por uno de los u^s 
sanos. £1 ganado, que, incluyendo el de las rancherias 
vecinas, es de cosa d^ diez mil cabezas, lliuna la atención 
por su buen estado, y todo lle\^ el sello de un pueblo in- 
dustrioso é inteligente. A once n^as, en el (tonino de 
Huimanguillo, que es la <^becera delornton del E., «tón 
las aldeas de Teeominoacan y Mmaiq^eque que entré am- 
bas tienen algo mas de 700 habitantes, de un caráct^ no- 
tablemente reservado, y que hablan casi exclusivamente 
el mejicano antiguo^ Durante la guerra iie indepeih 
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4Mei% í«é de madui oonsidtramon ei oonaercb áé Sm^h 
pOj poMB wa pPoinA&Aome^ se Uevabün en buques ehicos á 
Yémeraz. Hjay muohe abundaum de toda clase de ma- 
deras, etpaokÜMiaie de guapaqu^ que da su nombre á 
fai redna hacBMida áA Cku^paeal. En toda esta loealidad 
iiay muesferas de que eicistié eii un tissnpo una ablación 
numwoaay y los rsetos de pinas de obsidiana, como cu- 
ellos, BáTajas de afirákar, puntas de fleobas^ cuentas, ya* 
a^, A»^ de que ettá iBateiialmexte cubierto el piso, par 
recen itt^ear un grado de oimoáaéentos mecánicos y un 
eatado que se l^3rocsnMlba á kk GÍyiIÍ2a(á(m, que no se en- 
euentran comunmente entre \m Testígios de un pueblo 
bártafo, 

Bn la orilla ooeidental del rio Iktímehapay que es el 
brazo moridiimtd dd lámala, y á trece naUas mas arriba 
de la eimfluenda de ambos, está la magn^ca hacienda de 
¡Ston José dd (Mrmen, propiedad del fiímdo B. Juan Ur- 
gell, cuyos titules tienen lá fodia de 1771. Hay en ella 
^es í^os de terrenos de pastos y bosques,, que se extien- 
den por el N. al cerro de JSm Vi&mié^ y por el S;, hasta 
moL corta ^tancMt de ks estribos de la C^éSkra: está 
situada mm veataje samiwi Ée á las millas de dos ríos nave- 
gables^ el Ikpmnapa y el Tcmeoelmpa; sdgunos de. sus tri- 
''l»3te»ias mgmi k kicienda, y en estos se encnentran par- 
"tscuJas polvorientas de oro, que no se pueda saber basta 
qáé pm^ s^án lucrativas, sin que se faa^n nuevas ex- 
'^raekmes. Pero es importante manifestar con rekcion 
á estos metaks que se hallan en los lios, que «entre las 
sálelas ratiquios del pueblo indígena que habitaba anti- 
guamente este punto hay varios posos artificiales en la 
d^Ia oecidental A/ATtmcochapa que m^s bien parecen va- 
sijas mui grandes 4e barro, de cuatro ó duco pies de al* 
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ta y tsm de rtiAnn^tro, qm tsláiieatMteMh^ y soa Amm- 
JfLutes á ]09:<iue l^ityjdfi Seniora y óteos cKtttetttts «ur&feíos 
d^ M^ieo/ La coastráoeioii peQi:itilur y oolotaciw ^«i- 
tos receptáculos, y la iAy«M[ait«ía áoiéfpmT^iM» tmám- 
mediata á «Uoe» dan mas pMo ¿ la infiíEwiQÍa dft ifBse se 
usárou en otros tiempos para lavas xsro.^ Bb I» prateée 
k geekgia.del Isímo se hi» aiosioii é esta apiateia- SI 
nomero y vamdad de ^te»apleD»s ó moi^Mttos que «b 
eapu^itraii cerca de JSkm José^ Iweeii tesáRjite. iiilacesaiits 
este punto: están disenábados y iÑrmados^ €» gMBiml, de 
tierra gredosa^ nxeselada de areifla^e Tsríos edcores,. y de- 
bajo de ellos se enenenfciibii finq^Miites de:vasgas anti- 
guas. Excavando estos terraplenes, se han eni»xatrado 
muchas hachas pequeSas de o(^re, y otras antígitedádes. 
Un las orilláis de loa artoj^qs^ ^ tea grio^es iirntídüáse 
de oíore piomiftj^.crwadode oapM de^aiKálte- alñganada, 
propia paraliaeer valijas 4e barro. Jis botiible la abna- 
dí^neia dQiarcUlaftri^iigki^fia, y ^díoatt k^'ihi^itautes ^e 
taiñtóea hs^r; ploípo en oiertes lo<fetH^4ade8c P^?o él m^- 
res prixi$i{)gl,díe SmJ^á vkne 4e da pDsicioii eenÉmli]p}e 
.ooupa en la niitad dbl lOelDiino de Aoagfumnk TabaBcet^ y 
pors^. el paso: dd grandes caiHAdadesj de oaomr y tabaco 
^ue se Uevan rpotr .tierra toéos los an(»3 á V^acta^- y de 
al4 aiinteiter:; no bafavon ^á^ SJMM) la¿ nlulas%ii0:páí£Ha&ii 
en 1.8á7, eoa cargas pesadas para la ea|«ÉaL 39e hace msr 
tualmente basÉante^eoBrfr^ cooi Oílaimsce^ y kt &aiilia ^e 
D. Jnaa UrgeU tieaie.el prii/sdqgíé (4a<eebrar peage^. que 
es de dos re{ileapor4BEul& eai^gada^y mp por cada arriero 
6 passgero,. ini^o: eLjiaab dal iiq>.i las boaiia^k.y^^jes 
montes olreow iiammerables clases de siadems jde cons- 
tmocion y tiaie^ y de. árboles que pifad weiirlgontasy &d.: 
]ia tierra paame. dstat/admirabtemiente adaptada para el 
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onltivo dd cacaó^ algodón, tabaco, azocar, anros y maia; y 
los potrero^ son do naa fertilidad que no tiono compara^ 
aon ^a ol Mmúy ni liay ganado igual al do esta hacíea- 
da, cuyo námaro pan do ocho mil cabesas. Lod linderos 
no están fijados oon muoha okiidad, y ahora, la mayor 
parte ;de olios es do desiertes. £1 oaeoo de la hacienda 
tiene meii afanas: o&jsooosíUo por el O. por el arroyo de 
los Ufydby xxúO'ÚB los ttibutanos iélU^^mtapa, subiendo 
las canoas kMta et JPmOf árnáa donde hay un oamino re* 
guiar que llega al osÉAblooimíeiito. El cáoáno real de 
Tabaico, por SKWumgmliOf Mábiacan é Uhmtlan, pasa 
también per Skn.Jmá. 

Lbuma, en segnída^ la atención Mmatitiany no solo por 
ser el término de la navegación de mar afuera, sino tam- 
bién el punto do salida rpor el N; piedra el si^rante de las 
produccjlonies del íaim: está sitipaiiio este pueblo en la ori- 
lla occidental* del rio, á yeinto saíl^ dosu einbocadura, y 
contiene como setenta habítamonos, qon una pfobkcion mix- 
ta de 460 per«K>naSy eniíve maxinero^ labradores y carpin- 
teros. . Las casas, en geB0cal,'dati á una sola mlie, que 
corta ^ ángulos rectos una aUture. eastejosa que corre pa- 
ralela ñ\]Ooat0ae0alcé^j qvie tiene su declive hacia este 
rio. A espaldas de la población, "continúa el terreno coa 
una eloi^rMíoii n^oderada, y quebrado por alguna distancia; 
pero \%B méj^nes del rio. que están inmediatas, son bajas 
y expuestas á inundaciones penódieas^ Crecen con abun- 
dwem árboles de todas clases, y no es la parte menos in- 
teresante de e^te pueblo la profusión! de guayavas, naran- 
jas, xnango^i. melones^ limones y otras frutas. Los habi- 
tantes son generalmente mas iiite%entes que los de otras 
poblaciones del Istmo^ debido^ ^ duda al trato con Jos ex- 
tranjeros; ^e. ocupan poco de i^ricultura, y respecti vamen- 
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te es limitada k lEdasiria producáiva d« Mmiiikn. Con- 
siste en ganado de todas clases la porte pBBCi]»id de la ri- 
queza de estos habitantes, que son indokmtcb y apitieee, 
á pesar de su superioridad intelectual sotare loa de otros 
puntos. La propiedad temtotial de los qiie Yiv«n « el 
pueblo está reducífitei, con peeas «xeepoioiies, á deternñaa- 
das porciones de tíerra^ situadas en el imaenao terreno 
llamado "potrero de la isla," que está en la (tfflla ñel B. 
del Coatzaeoalcos. El elima «a geoetataieote sano; y la «i- 
tuaoion ventajosa: la población, m 0(tf4a distaidla dd k 
mar y la profundidad áá rio en aquel punto, para buques 
grandes, no pueden dejar de hacer que en lo venidcM sea, 
bajo cualesquiera circunstancias, tm punto de gran impor- 
tancia. 

CosuUaoaquey que es un pueblo de iadios, formado sin 
regularidad sobre una mftm quebrada y alta, á la sombra 
de una arboleda y á siete millas y media de Mma^lan^ 
se fundó en 1717. Tiene muchas casas de adobe, y una 
iglesia de venerable aparienda, qué tiene inscritos en una 
de las vigas niae^traís los ncmibres de los eclesiásticos que 
la hici^oa construif, y la fecha de ^^1796/* Bií líi iiime- 
diacion de eata poblaron hay una ancha faja de tterrajllana, 
propia para labranza 6 pastos, regada por tres riadiuelos 
en los que abundan peces excelentes. Las producciones 
de ComUamqm son maíz, 2ir6teár y plátanos: de su salu- 
bridad puede jungarse por el heého de haber veinte hom- 
bres que pasan de 81 alios, ó igual número dé mujeres 
cuyas edades reinadas haoeo 1760 anOs, y, según él Sr. 
Iglesias, la esposa dé D. Juan Martin murió en 1830 4 
la extraordinaria edáíd de 136 . Hay 2.000 habitantes pa- 
cincos, inofensivos y laboriosos. 
" A dos millas, por el O. de ihsuU^tcaqtu^ está la peque- 
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Sa pobkeiotí d« útmpm, akuada Mbre una mesa elerads, 
fp» tiene «n deaeeMo gmiual háeía el £., desde dende se 
ve por la dencha ttiia extensión del pais al N., por cuyo 
ffuttbo se difltkigma daimmente San Martín y el monte 
Péhm, que fomaE un contraste notable con la unifonnidad 
del terrwo.de lasínmedifloioiies. Los habitantes, que 
son como 900, cnltiyan grandes cantidades de iztle, y tam- 
bién mab y.eafia duloe, y riegan las poblaciones tres ria- 
«ámelos qtie .desembocan en los ríos de Tierra^Nutrn y 
Smnmltm, (Hmpm está situada á ocho l^poas mejicanas 
del OoatMCMíoHy y cinca de la Barrilla, con un declive 
imperceptible hacia esta últk&a. En sus inmediaciones 
hay excdmites terrenos de pastos, con mucho ganado her- 
moso. A cosa de pMo maa de una legua, antes de des- 
embocar el Caaí0aeoahaa una parte de sus aguas bajo el 
nombre de rio de las Gabmda»^ toma el rumbo del O., has- 
tía llegar á IHerrOr-Nue^f en cuyo punto forma un panta- 
no grande, y dfmdo ru^ita en seguida hacia la costa, se di- 
rige á las tierras de pastes de ^Siawho Nuevo; y separán- 
dose de éste, vuelve^l no á tomar el rumbo del O., hasta 
su confluencia con el .fiTiMi^^a», que es navegable hasta 
el lago del Ostión. 

Á nüUa y media al N. de Otiapa está el bonito pueblo 
de San Jmn Chmamecay preciosamente situado sobre un 
estÉibe escarpado 4e terreno de acarreo, cuyas laderas des- 
cienden al N., al ©. y al S.: tíene^ muchas casas bien cons- 
truidas, coíi balcones -sostenidos po* arcos de piedra. El 
' objeto principal de interés es k iglesia, edificada en el 
centra de un prado hermoso, rodeada de elevados cocos 
que corren paralelos con los- costados de la iglesia, siendo 
ésta de piedra, de figura oblonga, con puejtas de arcos, y 
techo de teja. Los adornos delinterior, aunque toscamen- 

38 
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te trabajado^ son de vabr^ partioiiliniiente l<)s oaiideie» 
res y ks plecas i^ate «eñdcíi^ del attasr^ q»e soa ^ piala, 
y se diee qub la tngefOB dei naoimimiiko áü Utpmisipa. 
Chmameca tiene 1.400 kabitaotes, eametemados por sa 
afecto^al trabajo y su ihoapitaltdad. Laa eMás, fue^ sea 
principalmeiitede adobe, y coa el ftente á una ealle larga 
y tortuosa, fotmañ un ominsáe eompleá^om k» raxH^os 
de lodo de las aldeas irecí&aa^ Hay al & una eapa exton^ 
sa de tierra ^diza> por la queeocn^mif rtax&ud^ de agua 
dulce y freaea; y en las inme^&Ldmie» varias Aieas^ toe* 
ñas de campo, que contienen en to(k> ^omó é.&id eabetM 
de gsmado vacuno, y mas,^ 1^CM> ealmílos y láuks. A 
dos leguas, y mi^ de OMmmeOy-^^tíí un plantío de café 
qae tiene 7.000 cacitos; y Á s^is mMas dé la población, en 
rumbo de JScm Martín^ hay unmaimntial terkal. 

Jaliip&n ee aJgo ee^ebrado, p^ ser el lugar áei naci- 
miento de la novelesca y. seductora Mdiucbe, éB* Mari- 
na, la ftivoríta de Hernán Gortés: se llega hl pueblo por un 
excelente camino de lieii^adura, y está situado á cinco mi- 
llas al B. Oi de Ckimmem: Tiene Jci^ñ ^JOO habitan- 
tes y como 400 casas amontom.dás sin orden ni regulari- 
dad, exceptuando una ó dos calles principales; está sitúa, 
do en un llano deppca elevación q«e dmúna iid terreno 
iumediato, £n la. extremidad. mj9rid»»6l ie^la >oWi;cien 
bay un cerrito artificial oomc^ 4e^,40 piésede^^dte y 100 de 
di4meti;o en ^u base, e^oiocido rper el ^^Oetra 9b ■. la Mrfin- 
che," desde cuya eima bay una viata magjillloa que .itea- 
2a San Martfn» el oem áo üec^kmiípa, ei imúi0 ép biMn- 
cantada^ y los agudes pico9 que . eobresfiton de la' cadena 
del 3^ de la £Vf2£2^ac M suelo de las iDmediaeidn^a.de 
JaJUipan es arepMo, y. e^té^tiaaded^^oai^ae da tiersacal- 
4^area. A una ; legua Imy unft antigua mina de «61 que, 
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segon diee el padre Iribta^ produma ansalmente en otros 
tiempos mas de mü e^rgaé de mala. Los habitantes co- 
seehan i^uciio maia, cafia doloe, tabaco é ixtle. Se repur 
ta como propiedad del pueblo la isla de Taeamioh&pay y la 
i^edama porque dioen que fáé cedida á la Maliñche por la 
cofbna de EspaBa^ eü consíderamon á los inestimables ser- 
vicios que pfei^ al grati Conquistador. Las muferés tie- 
nen mefecida üam de ser las mas blancas y bellas de to- 
do d dis^to^ y se dice de ellas que, en tiempos pasados, 
llevaban sus ideas de hespitalidad y reint)imiento á un gra- 
á^ asú singular. 

BefiieM el Sr. Mwo: ^>Un hedbo singular que meréoe 
fijar la atención del etnologísta, es la existencia de una 
raea de mudos de que hay muchas familias en Jaltípan. 
Por muí ^rafto que paresca, es sin embargo cierto, y el 
jBanch^ dk J09\ imidás^ fundado de pooos anos acá cerca de 
Ja parte inferior de la i^la dé Tacamiehapay debe su nom- 
bre á la c^roTiiMtaii^ia d0 qUe! son mndos todos los indivi- 
iteos que habitan las tres é^ cipatro , ca^i^ de que se com- 
pope el estabieciíwdeütó." , 

Goza d^ ^mm'^^i^'sahúmáBdJMiqM rara vez hay fie- 
bres^ y son sumamente escasos lúa mosquitos y otros insec- 
tos: lÉeíestós. . Hay varías tiendas^ como medía docena de 
eiSMM» bien construidas despiedra, y la iglesia^ que es de 
figura rectangular, tan parecida en todo á las que se han 
dtado/yi^ que seria una repetición inútil el hacer una 
deaorípeion particular de ella; 

A.sMve mffla» al S. O. de JaU^an está Fésistepee^ si- 
ttiadó isobre la cumbre de una cadena áspera de piedra ca- 
Im, y tiene uúa pobladc^ de 2.200 almas, eási toda de 
i^ies. 3e surten de agua de pozos que tienen de 20 á 
40{áéB d^ {orofundid^^ abiertos .en la pefia. El terreno 
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de las inmediacioiies es de una fertilkkid notable, y pro- 
duce grandes cantidades de tabaco, arroz, maii, cafii( dcdr 
ce é ixtie. Los articnlos qne se mann&atman ^ míy&f 
cantidad son zapatos y dgairos. 

Tiene Tesi$tepec ima igleáa bastante bien consÉroida, 
y una escuela de primefas letraa. Algunas dé lia Ymemí^ 
das de sus inmediaciones como Almagro^ ikms^ Pi^úr y 
Correa, son prodmtíTas y raliosas, y todUs» blhs tienen 
abundancia de ganado vacuno m&y btmo: Álmagr^i^tA 
sola tiene por lo menee dieziseis mil 0abeiA8,t con im ró- 
mero proporcionado de caballos y muías. IÍm jíttmmsos 
indicios de minas que hay en esta lo^si^daá fe éan mí in* 
teres particular. 

Hidalgotitlan, llamado así en honor del célibe {general 
mejicana Hidalgo, pero mas conocido por Almagres; A cau- 
sa de los montones de arcilla roja que hay en sus áníti^tia- 
cienes, está situado en el bwde de unos cerros, cubiertos de 
verdor y que tienen declive hacia la orilla del E. 4^\ Cb&is^ 
codeos j á siete millas y media mas arriba de la conflueseta 
del brazo Mistan y á dieziocho de MmatiÜmi, I^i^Add á '!& 
dálgotülan en 1821 un colono francés, y es él solo punto habi- 
tado entre el término de la navegación de mar alnera y lá 
parte alta del Cúedzacoakas: tiene 60 (^said y &70 iMátui- 
tes, que son projnetarios de cosa de cuatro mil eaM^smñt 
ganado vacuno, de las que una parte pace en la iela de ?^ 
camichapa. Se dan naranjas con mucha abundancia, y b^'r^- 
cas frutas de las inmediaciones impregnan de su tfín/gm^ 
el aire. Mas arriba y al rededor, del pueblo, el melé, es 
excesivamente fértil y está bien cultivado, produtó^tóo 
mucho maiz, café y tabaco. A alguna distancia^ maé »t- 
riba en la parte d^ Taoemickapa, hay unos peSaseft^íper- 
pendiculáres de piedra caliza Hgera, porosa y ffésc6m- 



v(mLA<mi;m src. SOI 

poesta, qii0 üenen desde 60 hasta 100 pies de alto, y sa* 
1^1 de ellos muchos manaiitiales de agoa crístalina y po« 
table. Estos peñascos tienen capas de arcilla roja y 
azul sumamente pegajosa, mui usada para artículos de al- 
farerSa« 

San Marim Aeayuean es, con gran diferencia, ia poblar 
oion mas^ importante del N. del Isbno^ y h mpítal del can* 
ton del mismo nomina: situada en una cadena de c^roa 
que se extíeíade desde las montafias de^ TuxÜa, tiene un 
dima sano y fresco. Es la rosidencia del gefe político, y 
kiger de un comercio conjáderabte: contiene 5.200 habi- 
tantes, una parroqiua, dos ó tres escuelas de primeras le- 
tras, varias tiendas, una máquina de despepitar algodón, 
y tmo ó dos trapiches. Ultimam^ite han disminuido la 
riqu^»t é iis^fMnrtancia de Acayucan. En la época de la 
conquista, era la corte y residencia de uno de los mas po- 
derosos ca(»ques del gran imperio de los aztecas; mas por 
desgracia al mismo tiempo que su poder, desaparecieron 
los archivos^ antiguos, y todo lo que queda de ellos son 
unos cuantos documentos truncos, desnudos de interés, 
que contienen la relación de los sucesos de los aSos de 
1600 y 165S. En las inmediaciones es notablemente fér- 
til el suelo, y produce maiz, caSla dulce, café, cacao, ixtle 
y una gran variedad de comestibles. También en los bos- 
ques dé los alrededores hay árboles valiosos, que forman 
á menudo enramadas de una belleza rara y pintoresca. 
La paayor parte dd tráfico de Acayucan se hace por él 
Paso de S(m Juan^ situado á la orilla del río del mismo 
n^nbre, que sirve de punto de salida para las produccio- 
nes de toda la división del N., exceptuando aquellas que 
encuentran mercados llevándolas por mar desde Minaiz- 
Han; y se dice que en tiempos de prosperidad, la expor- 
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SOi ^ ^ ^fifikd»$ 1.2&6.000, cuándo 
Í00O0 ^J^^^^^^rmino m^dio, á la vigésima por- 

^^Iq^ f^ Je Acaywan hay numerosas hacien^ 
^&¡^j^''!^i^ ^^^***^^^ abundancia de ganado 
j0s y ^'^^^y vacuno, y que son interesantes para él 
^ht^ \^Ia teacidad de la tierra; para el maquinis* 
jí¿**'^'^|^aneia de la potencia de agua; para el caia- 
^ ^ las millaradas de ammales de casa; p^a. el geó- 
^^^' por ^^ naturaleza y variedad de hs formaciixnes del 
^nor para el botóaioo, por. el carácter rico y variado de 
*^^^gotacion; para el anticuariei, por el número de Ídolos 
y restos antiguos; y para el etnologista, por la heteroge- 
neidad de los háhitaates. También merecen llamar la 
atención las pobkyciesies vecinas: entre ^as se cuentan 
San Juan Oluta (qu6 es el li:^r ¿Eivorito de los acayuque- 
Sos), San Andrés SayuUejwíj &mta Ana Saconwco, San 
Pedro Joteapa^ Smtiago Meeajfopa y Santa MaHa Mimar 
pa. Las fechas de las fimdaeien do estos pueblos se ha 
perdido entre las ^^oscuras tradiciones" de la raza azteca^ 
y sus habitantes no son mas que sombras de lo pasado: 
están pobres, degradados y viviendo á menudo én el esta- 
do natural . 

Según los informes del Sr. Iglesias, en el año de 1831 
contenia el cantón de Acayucan 20*421 habitantes, que 
han aumentado considerablemente desde entonces, y ai 
fin de su informe dice: "Este c^ton tiene. ^X congrega- 
ciones, 12 haciendas, 27 ranchos de ganado, 6 rios, 28 
riachuelos, 14 lagunas, 6 pantanos, 1 veta de greda, 3 de 
alabastro, 4 de petróleo, 2 manantiales sulfurosos, 2 vetas 
metálicas, 2 manantiales termales, 1.221 plantas de ixtle, 
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6^720 cafetos, 71,118 cabezas de ganada yacupo, 21.126 
caballos y £i94 muías/' Apenas el nece^aiio decirj en 
ccyiolufiion, que ^ato . ioforme está mui diminuto, respecto 
^ lo <}iie hoi existe en ü cantoo de A^aj/uean^ 

Después de Almagres^ no se enauentra establecimiento 
algnno en toda la apoha laja de paás contigua ai Coaüa- 
eoakoé, hasta que se llega al Mai Fáso^ llamado por otro 
nombre Poto de ISarMa, ^ situado en el punto en que se 
0ep€Mii h^ riee Oobtmwoakoé y SarSta^ que es actual* 
mente el principio de la navegadon en canoa para los que 
que yan y viaien délas divisiones del K y del S. delisí- 
URO. JjM i»*odiiedoiies de k parte del Pacido, destinar 
dis para la costa del ííol/o^ se traen primeramente á este 
putíto para eaibaíearlas; y algunas veces las percanclas 
que se lieVaü de Vemcruz, suben el rio ha^ dicho Pas¿>, 
desde donde ee Itevan en millas á los llanos del Paci^* 
Frente á la boea del rio ^ro^ia^ á la orilla derecha del 
CoaÍBaeoüleoe^ está el putito ahora abandonado en donde 
se estableció uno de los colonos franceses: el rancho se ha 
caido^ y se ha eubierto de frondosidad el daro que ocupa- 
ba^ sin que queden ya mas señales de que haya sido habi«- 
tado, que víüos cuantos naranjos y cooos que luchan con las 
vides salvages y el foljage que los oprime. En Mu P(m> 
hay dos ranchos chicos que están desarrendados, excepto 
algunas veces que los ocupa algún empleado de aduana, 
á ia llegada de mercancías: sirven, sin embargo, de abrigo 
para los caminantes^ y son un punto agradable de desean- 
so después de la lenta y fatigosa subida del rio. 

Seria infructuoso intentar hacer la descripción del pai- 

— ^ 

'*' Llamado así por D. Pedro Sarabia, que se establG(^i6 cerca de 
^n Jaaü Guichtcovi al fin de la conquista. ^ 
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sage que hay entre los puntos habitables de este vasto 
desierto: por todas partes ba&an sus fragrantés caberas 
en el expresado rio los radmos de lirios; y millares de 
plantas rastreras^ cubiertas de flores, se doblan hacia el 
rio desde los arcos frondosos de arriba, formando raras y 
fantásticas enramadas; al mismo tiempo que cien arroyas 
descargan sos cristalinos tributarios en el seno del gran 
^Tadre de las aguas/' Mas ailá de Mal Faso está San 
Gabriel Baca del Monte, que es una hacienda gtande m^ 
tre los ri(^ Saraiia y MakdenffOy y la atiavi^sia el camino 
que conduce de las poblaciones de mas al interior á M(3J 
Paso y el Coatzaco(üms. Es un establecúaiento perma- 
nente desde 1.824, en cuya a&o obturo del gobierno su 
actual propietario, D* Bartolo Rodríguez, una concesión de 
terreno de cuatro leguas y cuarto cuadradas: tiene ahora 
esta hacienda trece ranchos y . sesenta y ocho habitantes, 
ocupados principalmente en la oía de ganado vacuno, y 
el cultivo de tabaco, maíz, café y vainilta. El camino de 
Mal Paso á Boca del Monte atraviesa tres ó cuatro millas 
de la cumbre de una cadena alta y estredia, que divide 
las aguas del Sarabia y del Coatítacoaleos; sigue después 
por la orilla del primero de los dos ños, separándose de 
ellos algunas veces á causa de lo peñascoso y escarpado 
que suele presentarse, y continua cruzando uno. serie de 
estribos altos y de valles intermedios. El camino pasa 
en toda su longitud, hasta la distancia de una m^lla de la 
hacienda, por un bosque espeso que apenas deja que pe- 
netren los rayos del sol; pero la inmensa arboleda, el va- 
riado carácter de su follage, las vueltas grotescas de los 
bejucos, la belleza de las orchidacoe, los exquisitos colo- 
res de las flores y la delicada fragancia de la vainilla, uni- 
das todas estas cosas á las melodías de los pájaros y el 
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murmullo do los raudales, hacen que el paisaje de este 
cnmino sea de los mas encantadores. Saliendo del bos- 
que, la vista del país es hermosa en extremo, y subiendo 
uña altura pequeña se ven inmensas savanas cubiertas de 
- exuberante yerba, que se extienden hasta la base de las 
montañas lejanas. Mirando hacia el S., se ve la depre- 
sión que forman los pasos de la cadena que divide las 
aguas de los dos Océanos; y á derecha é izquierda, la ca- 
dena principal de la gran Cordillera presentándose con 
magestuosa grandeza. Exceptuando el del valle, y el do 
1. las orillas de los ríos, el suelo es duro, cascajoso é impro- 
diictivo, especialmente al S. y al O. de la hacienda de 
1 B^ca 4el Moide. La vegetación es mas lozana por el K, 
i^ y superior la clase del terreno. El numero de cabezas 
i* de ganado vacuno que hay en los alrededores de dicha 
, hacienda, no llega á 3.000; pero en un estado nokble- 
\ mente bueno, y, en general, mas corpulento que el de los 
) . llanos del Atlántico. 

\ ' A nueve millas al S. O. de esta hacienda, está el pue- 

) , blo de indios llamado San Juan Guichicovi. al cual se va 
5 ■ por un angosto camino de muías que atraviesa el Maga- 
) ña (uno de los tributarios del Malatengo) á cinco millas 
I ' de Boca del Monte, y poco después es escabroso y pendien- 
! ' te. A una milla de San Juan intercepta el Pachine, y se 
^ extiende por una arboleda sombría, al salir de la cual es pe- 
dregoso, y en seguida serpentea por quebrados y elevados 
precipicios. La posición de Guichicovi es notable por ha- 
j liarse en una elevada meseta que forma la cima de un cer- 
: ro áspero de la gran Cordillera y domina una vasta ex ten- 
sion de terreno al E. y al S., compuesta de colinas, valles 
; y llanos. El pueblo ocupa una área cotno de treinta acres 

en la cual se hallan las casáis sin orden ni regxdaridad: las 
' - 39 
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calles son angostas y tortuosas. Sus habitantes, restos 
de la antigua tribu Mije, están medio civilizados, soai ge- 
neralmente perezosos, ineptos y pobres, en medio de abun- 
dantes fuentes de riqueza. Su población puede ser hasta 
de 5.200 almas, y cultivan el fértil valle y los llanos; siem- 
bran maíz, ixtle, cana de azúcar, arroz, frijoles y plátanos. 
El número de ganados es comparativamente reducido; pe- 
ro los habitantes se jactan de lo crecido del de las mulas^^ 
que aseguran asciende á muchos miles. Lo que mas lla- 
ma la atención én San Juan Guickicovi^ es la respetable 
iglesia, construida de piedra, sin pulimento, oblonga, con 
arcos destruidos, sin techo y en ruina. Nada se sabe con 
respecto á la época de su fundación. Una de las antiguas 
campanas, colgada de \\n andamio, con las insignias de la 
orden de Santiago, tiene la inscripción siguiente: 

Pie Pater Dominice Ora pro nobis. 
Roque Gallardo. — Gobernador. 

A. 
1767. 

Fray José Mariano Palana 

Cura y Presidente, 

Sánete Joannes Baptista ora pro nohis. 

Entre los naturales de Guichicovi existe una tradicioa 
vulgar con respecto á la construcción de esta iglesia; se di- 
ce que Cortés la levantó en una sola noche; él mismo sacó 
la piedra de la cantera, y revolvió la mezcla con clara de 
huevo, Pero debiendo, según compromiso, concluirse an- 
tes de que el gallo cantara, el gran conquistador faltó á 
él, y nadie ha osado desde entonces emprender lo que un 
hombre tan valieate uo pudo Uevar á cabo. 



/ 
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Las vetas de mineral de hierro que se hallan en las cer- 
canías de este lugar, son las mas ricas y extensas que se 
conocen en el Istmo. También se encuentra estafio á cor- 
ta distancia en el cerro de los Mijes. » 

El camino de San Juan (hnchicom al interior en direc- 
ción S., pasa por la hacienda de la Saniísima, atravesando 
los rios Malatengo y Cüune^ pasando á veces por precipi- 
cios de bastante extensión, desde cuya cima se ven con 
frecuencia las de Masahua, Petapa y la Cordillera que di- 
vide por la parte del E. los límites del Istmo y de Chiapas. 

Con excepción del ^'Espíritu Santo^'' Santa María Pe- 
tapa es el establecimiento mas antiguo del Istmo; está vis- 
tosamente situada en una llanura, con un anfiteatro de ele- 
vadas montañas al N. y al O. Esta población que antes 
se componía de 5.000 almas, y comprendía en su j^irisdic* 
cion á "El Bamo" y "Santo Domingo^'' se halla en el día 
reducida á poco mas de 1.300, que cosechan maíz, frijo- 
les, añil, calabazas, limones, &c. Se dice que la iglesia, 
que aun está en muy buen estado, tiene mas de 800 anos. 
Es un edificio rectangular, como de 200 pies de largo y 50 
de ancho, con una bóveda baja y construida según el gus- 
to del siglo decimosexto. Tiene un órgano regular, y al- 
gunos buenos cuadros^ entre los cuales se hacen notables 
el de la ^^Anunciación" y el de '^La oración en el huerto." 
Las paredes son de estuco medianamente acabadas, y las 
imágenes son unos modelos toscos de escultura. En es- 
tos últimos 50 anos Petapa ha decaído hasta llegar á ser 
una aldea insignificante, y los recursos de la gente se re- 
ducen á algunos productos agrícolas, y á uno que otro ar- 
tículo manufacturado, como zapatos y gamuzas. 

Santo Domingo^ á milla y media al O. de Petapa, forma- 
ba antesparte de esta antigua ciudad; en el día cuenta 
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900 almas, que cosechan anualmente una cantidad consi- 
derable de vainilla, añil y zarzaparrilla. Lo que mas lla- 
ma la atención en estas cercanías, son las cuevas de la 
montaña, por la rejaciou que tienen con la historia de los 
primitivos habitantes de este país. La entrada de la prin- 
cipal, llamada de Santo Domingo^ se eleva 700 pies sobre 
la base de una montaña de piedra caliza; dista una milla 
al N. de la aldea, y el camino que conduce á ella es muy 
escabroso. La apertura ó boca que sirve de entrada á 
esta cueva, tiene un arco de 80 pies de ancho y 20 de ele- 
vación, y el plano del piso forma con el horizonte un án- 
gulo de 30 grados, hasta llegar á la profundidad de cien 
pies de la apertura. Al fin del declive hay un magnífico 
salón de unos 300 pies de diámetro y 50 de elevación, con 
los lados adornados con estalactites y espato sumamente 
variado y de cuantas formas pueden imaginarse. El piso 
está enteramente nivelado; y en una extremidad hay una 
fuente de agua clara, fresca y trasparente. Pasada esta 
antesala, se extiende la cueva per mas de 2.000 pies, ya 
presentando espaciosos salones, ya formando pasadizos con 
techos arqueados, de centenares de pies de longitud, as- 
cendiendo y descendiendo alternativamente por colinas y 
valles, En las paredes de la e^jitremidad de la cueva, hay 
varias pinturas circulares, toscamente ejecutadas con ocre 
i'í>jo? y probablemente con el objeto de que representasen 
el sol y la luna; tai^ibien hay algunas negras figurando ma- 
nos. Precisamente en frjínte de estas pinturas, en el pi- 
so de la cueva, hay uua pequeña apertura, por la cual se 
desciende á una cueva inferior con el auxilio de cuerdas, 
en la que se encuentran pedamos de flechas, huesos huma- 
nos y loza antigua. 
El J^arrio 4e la Sokda4y m el camino de TehúantepeCy 4 
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nueve leguas de Boca del Monte^ y & dos millas escasas 
de Petapa, del cual le separa un pequeño arroyo, se com- 
pone de 1.200 almas de población mixta de indios y zam- 
bos, que son principalmente agricultores. El cultivo de 
la caña de azúcar, frutas y vainilla, á la vez que la fábri- 
ca de cal, constituye su ocupación general. El pueblo tie- 
ne dos tiendas pequeñas, una posada, y una buena iglesia 
construida en 1834. El Barrio perdió el año pasado 30 
habitantes del cólera. En las cercanías hay una ó dos 
buenas haciendas, especialmente él rancho de Calderón. 
en el que se cultiva anualmente una cantidad considera- 
ble de caña dulce. Los dueños de esta hacienda son los 
principales comerciantes de ''El Barrio'' 

Inmediato al Barrio, al S. y al E., hay varios pequeños 
establecimientos, en los terrenos de las haciendas del 
marquesado, y entre ellas la Chívela, Tarifa, Santiago y 
Agua Escondida. La primera de estas, situada en los lla- 
nos á la entrada del Paso del mismo nombre, á 780 pies 
sobre el Océano Pacifico, y á doce millas al S. E. de El 
Barfno, tiene una población como de setenta y cinco per- 
sonas, y de 15 á 20 ranchos* Como establecimiento, no 
es importante mas que por ser la residencia del primer 
guarda de ganado del Marquesado, propiedad de D. Es- 
teban Maqueo, y el lugar principal para la venta del ga- 
nado de esta hacienda. 

Santiago, situada hermosamente en una llanura, á siete 
millas de Za Chívela, y Á tres del Paso de Piedra Parada 
del O., está rodeada de un anfiteatro de colinas; su pobla- 
ción es de 60 habitantes, que son los empleados de la ha- 
cienda; tiene 800 pies sobre el Pacifico, y abunda mucho 

eú sus terrenos la palma de vino. 

Tarifa, situada en los llanos del mismo nombre, es in- 



í 
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teresante por ser el punto escondo por el /Sr« Moro pa- 
ra término occidental del depósito de aguas pa^a el c^ 
nal proyectado por él; el cual debía conducir las de los 
ríos Chicapa y Ostuta por el declive meridional de la ser- 
ranía de la Albriciay hasta la meseta de estos llanos: tal 
vez podrían traerse á Tarifa las aguas d^ rio del Corte 
por otra vía mas corta con menos gasto y mayor canti- 
dad. Poca duda hay, sin embargo, de que por cualquie- 
ra de los dos medios podría llevarse suficiente agua á la 
meseta, para un canal navegable con capacidad suficiente 
para que pudiesen pasar diariamente 100 buques. Por 
consiguiente, el costo determinaría cuál hubiera de ser la 
fuente y la via del surtidor. La hacienda se compone de 
18 casas y 100 habitantes; estos se ocupan en cuidar el 
ganado de la hacienda, cuyo número, incluso el de San- 
tiago y La Chivehy asciende á mas de 15.000 cabezas. 

El rancho de Agua Escondida^ á cuatro millas del Por- 
tillo de Tarifa^ y en la base oriental del cerro RmconrCba- 
jpuy es una de las muchas haciendas pertenecientes á los 
inmensos estados del Marquesado, con unos 20 habitan- 
tes. Eate lugar contiene como media docena de casas, y 
su elevación es de 300 pies sobre el Pacifico. En estas 
inmediaciones hay muchas tinas para añil, colocadas en 
las orillas del arroyo de Agua Escondida^ el cual toma es- 
te nombre de que efectivamente se pierden sus aguas en 
las arenas de los. llanos. 

San Miguel Chimalapa se halla en el valle del río Chi- 
eapa^ en su confluencia con el Mancipa, cinco millas al É, 
de los llanos de Las Tablas, Este pueblo, habitado casi 
eííclusivamente por indios de la tribu de los zotes, de los 
cuales solamente tres cuartsi^s partes hablan el castellano', 
tiene una población de 400 ahnas, y su principal <»upa- 
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mon es la del üultiyo del ixtle, de que hacen mueho oo- 
merdo con Juchitan y Tehuantepec^ llevándolo manufac- 
turado de distintas maneras. Abundan mucho en estas 
iifmediaciones ks maderas de todas clases, y hay muchos 
puntos á propósito para establecer molinos en el Chicapa. 

Entre los indios zoques existe la. singular costumbre de 
velar á los difuntos. Cuando muere alguno de ellos, to- 
do el pueblo se reúne al rededor del cadáver, con instru- 
mentos músicos, y gran provisión de aguardiente. Por 
la noche hay baile y toda clase de desórdenes, dando au- 
llidos y gritos diabólicos. Fuera de estos casos, la gente 
eft industriosa, se conduce bien, y cultiva calabazas, fru- 
tas, cera, sebo, chocolate y frijoles. 

El camino entre &an Miguel y Santa María Chimalapa^ 
tal vez es el mas escabroso del Istmo; y en la mayor par- 
te de ^ta distancia [que es de nueve leguas] pasa por un 
bosque espeso y casi impenetrable, interceptado por in- 
numerables arroyuelos, que en los meses de lluvia bie- 
<5en y se ponen intransitables. En tiempo de seca pueden 
formarse mui bien unos puentes colocando maderas en- 
saml>ladas. A dos leguas al N. de San Miguel^ está el 
rancho de la Cofradía^ compuesto de unas cuantas chozas, 
sobre un altossano verde en un valle aislado. Dos leguas 
mas allá está el vistoso cerro Joical del Ocotal^ llamado así 
por el bosque de ocotes que cubre su cima. El golpe de 
vista de que se goza desde este punto es magnífico; el co- 
lorido del foUage de los valles, excede en hermosura á los 
tintes mas brillantes del nuestro en el verano indiano [In- 
dian Summer]. Descendiendo de esta eminencia por una 
quebrada oscura y sombría, salpicada de árboles mui varios 
y de cuantas formas se pueden concebir, se llega á legua y 
media á la base de un cerro de arcilla rojiza, en cuya ci- 
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lua hay un rancho arruinado llamado JEi .. CJioe&laíe. Des- 
de aquí es mejor el camino hasta el rio Milagro^ que-estó 
á una milla de SatUa María Chtmalapa. En todo este, ra- 
lle hay numerosos y productivos {¿antios de maíz y tabát- 
co. Vadeando el arroyo, la subida al pueblo, por una ve- 
reda honda abierta en la piedra caliza de que se compone 
toda la montaña, es mui pendiente, tortuosa y resbaladiza. 
El pueblo está construido con alguna regularidad sobre 
un risco elevado á una milla distante del rio del Corte; 
tiene dos iglesias, 104 casas, y su población es de 6&0 al- 
mas, de las cuales solo tres cuartas partes hablan caste* 
llano. , Sus habitantes tienen comparativamente pocas re- 
laciones con otras poblaciones, á causa de su diatencia 
del Pacificoy y de la dificultad que hay de llegar al pue- 
blo por lo malo del camino. Sus productos son, sin em- 
bargo, mucho mas abundantes que los de otros lagares 
mas favorecidos, y anualmente trasportan en, balsas, ba* 
jando el rio del Corte^ gran cantidad de naranjas, maíz, 
ixtle y tabaco, para proveer El Barrio^ Pe tapa &c. Admi- 
rable es la destreza con que los indios mapejan estas bal- 
sas, con frecuencia mui cargadas, al cruzar por terribles 
raudales y estrechuras . llenas de ásperos peñascos, por 
donde, hasta para una canoa es difícil el paso. Constru- 
yen toscamente estas balsas de jonote, madera sumainen- 
te ligera, que crece copiosamente. El rio Abunda en ex- 
celentes peces, y como hay poco ganado, á causa de la 

falta.de pastos, les habitantes apenas hacen uso de otra 
alimento animal. 

La perspectiva del rio del Corte no tiene igual en be- 
lleza, y la abundancia dé maderas valiosas, como pino^ en- 
cina y ciprés, hace este punto sumamente interesante, y 
no puede dejar de atraerse una parte del futuro comercio 
de maderas del J^/mp. 
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Sobre la feeha de la fundación de Ckimalapasy nada se 
ha conservado sino una vnga tradición de que* fué funda- 
do hace mas de cien años por el resto de la tribu de los 
zoques que escapó de la peste que despobló á Chimalapi- 
lia, pueblo grande y floreciente, que se hallaba en las ori- 
llas del rio que lleva ese nombre. Aun se ven las ruinas 
de este antiguo lugar, á dieziseis millas de Santa María; 
y como dejaron á los muertos insepultos, dicen que la 
tierra está cubierta de huesos y cráneos, lo que ha dado 
motivo á la creencia de que se aparecen sus almas en 
aquel punto, y por ninguna recomp^isa podría inducirse 
á los indios á que fuesen á él. 

En ékirda María Chimalapa hay una familia de albinos, 
cuya apariencia forma un notable contraste con el color 
bronceado de los zoques. La calidad de las naranjas en 
este lugar es superior á la de las demás del Idmoj y cons- 
tituye un ramo importante de su comercio. * * * 

Volviendo á hablar de la división central del Istmo, el 
camino de El Barrio á TehuantepeCj toma casi al S.. por el 
camino del cerro Guievixia, y el de GuieMlona. Al subir 
á esta parte de la montana divisoria, es pendiente y tor- 
tuoso el camino, y al llegar á la cima, aumenta el declive; 
pero en este punto es sombrío y silvestre el paisaje. Al 
N. están las mesetas con las resplandecientes torres de las 
iglesias de Ei Barrio y Petapa; y al S., mas allá de la 
gran cordillera, las llanuras con sus haciendas y vistosos 
pueblos envueltos en una neblina que corte á orillas do 
las lagunas, marcando al mismo tiempo los limites del 
vasto Pacífico. Bajando por Un camino resbaladizo, que 
eu algunos puntos forma un ángulo de 15^, se llega á la 
hacienda de Gmchilmaj grande y valiosa en otro tiempo, 

pero en el día abandonada, y destinada exclusivamente 4 

40 
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ser uu hato para las reeuas que van ó vieiieu áñl Pmi^eo. 

Hay grandes coirales j algunas tinas para tml; pero 
los edifídes están casi todos destechados y en rain% 
pruebas patentes de negligencia y abandono. A luaa le- 
gua mas allá, está la extensa cadena de la oordillera, des- 
de k que se perciben otra vez claramente los llanos; y 
entre los objetos que llaman la atención^ no es^ el menos 
notable la blanca bóveda de la pequeña igle^ áe Ohihíd- 
tan^ brillajido á los rayos del sol sobre la espesura de las 
hqjas que ocultan la aldea. Cerca de ésta hay un ramid 
del camino que conduce á San Gerónimo^ población que se 
halla á una legua de la base de la montaña, á la orifla del 
rio JuchUan. Este pueblo, fundado por los españoles po- 
co después de la conquista, tiene una población de 500 za- 
potecos, cuya ocupación principales el cultivo del añil. Lo 
único notable, después de su admirable situación, y la sa-. 
lubridad de su clima, es la iglesia, construida por los frai- 
les dominicos en el siglo XVI. Es un edificio oblongo, 
de estilo morisco ea su arquitectura y mui bien conservaf- 
do, considerando el abandono de los naturales, y el largo 
periodo que ha traascúriido desde su fundación. Arriba 
del altar hay algunos bajos relieves regulares que repre^ 
sentan al santo patrón del p«feblo, á San Miguel, Sen Pa- 
blo y San Elias. La aldea es bonita y pintoresca en su 
conjunto. Probablemente el ferro-carril pasará por <^ia, 
ó por sus inmediaciones. 

Hay un camino del Paso de Ohávda k San Geróñma: 
parte de él fué construido por los ingenieros de D. José de 
Oaray: es sumamente pendiente en algunos parajes y 
ofrece muchas dificultades para carruajes; pero volado 
und ó dos puntos, puede hacerse traasi^kW^ casi immedia- 
lamente. La perspéotm es muy fae^inosa y variada pe»* 
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todo el PasOf y á corta distancia de los llanos hay varios 
manantiales de agua mineral, de suerte que estos lugares, 
que tienen tantas circunstancias que los hacen*atractiyi>s, 
deben sin duda llegar á ser mui frecuentados. Nada tie- 
ne de improbable á la verdad que las aguas de Chívela 
sean algún dia de tanto nombre y tan de moda como las 
de Saratoga y las de azufre blanco ( White Sulphur) . Des- 
pués de llegar á la base de la montana, cerca del rio Ver^ 
d^ el camino llega por fin á los llanos, pasando por el 
Poriiüo de la Hartar. 

A dos millas al N. de San Gerónimo^ está la bonita con* 
gregacion de Saifíto Domingo Chiküüan^ por cuyo centro 
corre el claro y trasparente arroyo de los Pedros. Ade- 
más de una posición pintoresca, y uiia bonita iglesia, Ckir 
Imitan es un lugar insignificante con 600 habitantes 
que se distinguen por su hospitalidad: es sin embargo 
el punto escogido de reunión de millares de paisanos que 
goncorren de todas partes del Istmo á la feria que anual- 
mente se celebra y dura generalmente una semana, en 
cuyo tiempo los caminos, en todas direcciones, están 11^ 
nos de indios, que aprovechan esta ocasión de vender el 
insignificante proaucto de su industria, en un mercado 
tan concurrido. 

A media legua^ casi al N. de Chihuiían, cotí un camino 
bien nivelado, y una hermosa cerca á cada lado, está el 
inmenso ingenio de Santa Cru3, el mas grande en esta 
parte de Méjico, y perteneciente á D. Antonio Mass. La 
máquina es notablemente imperfecta y antigua^ pero en 
el establecimiento hay mucho órdeti^ y la calidad del ai&ú- 
car, del rom y dé la melaba que fabrioan^ es Émy regular. 
Los cilindros y las prensas se mueVen póa^ agua^ de la que 
M abastecen abimdantettente del rio de ks Perros. Se ocu- 
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pan en los trabajos 150 personas que parecen mui versa- 
das en lo concerniente á la elaboración del azúcar. Con 
pocas excepciones, este molino abastece á casi toda la di- 
visión del S., y realmente gran parte del Estado de Oaja- 
ca. El año de 1850 produjo la hacienda de Santa Crvs 
mas de 160.000 libras de azúcar. 

Casi directamente al S. de San Gerónimo^ á distancia 
de cinco millas, se halla el pueblo de Itztaltepec^ cuya pa- 
labra significa- én lengua zapoteca "Colína de Sal." El 
rio de los Perros^ que pasa al E. cerca del pueblo, se seca 
casi enteramente en los meses de verano, á causa de la 
absor vente naturaleza del terreno. La población, que se 
compone de 1.500 almas, es industriosa y pacífica; el nú- 
mero de casas bien construidas, el de algibe^, tinas para 
añil y otras obras de cantería, prueban la prosperidad y 
progresos de que gozó este lugar en tiempos pasados. 
Frente á Tehiiantepee^ &, m^ui*^ de media milla de distan- 
cia, en línea diagonal y en el camino de Juchitan^ se halla 
la aldea de El Espinal^ con unos 300 habitantes que cul-* 
tivan tabaco, añil y frutas. Lo único que llama la aten- 
ción' en ella, es la antigua y deteriorada iglesia, que la 
mano del tiempo va convirtiendo en ruinas. 

Juchüan es la población mas grande del Istmo con ex- 
cepción de Tehuantepee; su población es de cerca de 6.000 
habitantes, de los cuales muchos son europeos. Poco ó 
nada se sabe con respecto de la fundación de este lugar, 
aunque la tradición le atribuye gran antigüedad. Desde 
laís llanuras que están al N. parece una gran ciudad, y ei 
contraste que forma la blancura de sus edificios con el re- 
luciente verde oscuro de los montes que la rodean^ es su- 
mamente agradable. En la parte central de. la ciudad, es- 
tá la parroquia, que merece notarse, fundada por loa frailo* 
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dominicos á principios del ano 1.600. Es un edificio de 
construcción antigua, con techo de bóveda, y anchas y ma- 
cizas paredes , sostenidas en sus ángulos por fuertes estri- 
bos, y coronados de torres de columnas y pináculos. El 
edificio no tiene ventanas, y la luz le entra únicamente 
por unas troneras, lo que parece indicar que fué construi- 
do tanto para que sirviese de defensa en caso necesario,"co- 
mo para el culto. El presbiterio es de sólidas escultm'as 
doradas, y las paredes interiores son de estuco. A cada 
lado arriba del altar hai mui buenos cuadros de los após- 
toles San Pedro y San Pablo, y otro excelente en el cen- 
tro, de San Vicente patrón del pueblo. Todo el edifixjio 
está cercado de una pared de ladrillo, de varios pies de 
espesor, con grandes entradas de arcos, al S. y al E. Los 
habitantes de Juchitan son industriosos, y sus numerosos 
talleres de sombreros, zapatos, telas de algodón, cueros y 
gamuza, petates, hamacas, &c., atestiguan claramente su 
mayor, capacidad, comparada con las de las démas pobla- 
ciones del Jstmo. Entre los artículos de cultivo, figuran 
el maíz, añil y frutas. Además, todos los añx)s se' corta 
mucha madera valiosa, y se exporta gran cantidad de se- 
bo y goma arábiga. En suma, á pesar de la infinidad de 
trabas impuestas por el gobierno, JucMtan es la población 
mas industriosa y floreciente de las que se hallan en los 
llanos del Pa¿?í;fco. El movimiento que hay en las tien- 
das, produce cierta animación, y las calles están mas ó 
menos llenas de inmensos carros, tirados por bueyes y car- 
gadjQS de sal de las lagunas, ó 4e mercancías que vienen 
de Guatemala. 

Tehuaittepee es la segunda ciudad del Estado de Oajaca, 
en cuanto á población, manufacturas é importancia mer- 
<míWí. IHjsta oiice millas d© la bahía de la Ventosa^ y Iq 
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mismo, poco mas ó menos, de Salina Cruz, Su población 
es de 13.000 almas, * la mayor parte indios, pocos mesti- 
zos y algunos españoles. La clase principal es mui aris- 
tocrática; los mestizos, atentos y políticos, y los indios 
humildes y agradecidos al mas pequeño favor. Tefmcmte- 
pee se jacta de sus 16 iglesias, entre las que figuran la res- 
petable parroquia, construida por Cocijopi, último cacique 
de los zapotecos, en 1.530, en cuya época se consagró al 
culto cristiano por los frailes dominicos, á quienes la legó 
á su muerte este maltratado cacique. La iglesia es un 
grande edificio rectangular, y en su arquitectura participa 
del estilo morisco. Sus macizas paredes, sus arqueadas 
entradas y su cúpula arruinada, aunque desmoronándose 
á toda prisa, proclaman con su muda elocuencia la gran- 
deza de un pueblo, cuyo polvo se halla mezclado con el 
del templo. En la extremidad occidental hay una capilla 
que tiene tres altares, con muchos y ricos adornos de pla- 
ta, y^ varias imágenes de madera. A la izquierda hay una 
puerta que conduce á un corredor, cuyas paredes están 
adornadas de varios cuadros semiborrados de santos, y de 
escenas olvidadas largo tiempo ha. Algunas de las pie- 
zas de este piso están ocupadas por los estudiantes de un 
colegio establecido en 1850, y sostenido con los fondos del 
ayuntamiento. Ya cuenta con 16 alumnos que aprenden 
latín, francés, dibujo y filosofía. Subiendo por una ancha 
escalera, á cuya extremidad hay unos corredores largos 
que se cruzan en ángulos rectos y están divididos en ló- 
bregas celdillas, se llega á la parte del edificio que fué en 
otro tiempo el convento de Santo Domingo, cuyos archivos 

^ £n CI4 jo número se incluyen («9 de Sao BUs y 3iui Seb«i9!^ii« 
separadas de Tehuantepec por el rio de este nombre. 
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y moradores fuerou enviados hace mucho tiempo á la ciu- 
dad de Oajaca. 

Lo que llama en seguida la atención es el mercado^ que 
está á un lado al N. de la plaza pública. En él se nota 
una variada mésela de mujeres de todas edades, tamaños 
y razas. Puede decirse que todos les negocios relativos 
al mercado I98 desempeña el sexo débil, y centenares de 
«él pueblan desde el alba los largos tinglados [pues no me- 
recen otro nombre], haciendo resonar los ecos del promi- 
nente cerro del Tigre, con su charla aguda y festiva. Aquí 
se ve un variado grupo de vendedores y compradores, mez- 
clados con cerdos, perros y asnos, cuyos gritos, gruñidos, 
ladridos y rebuznos, resuenan de un extremo á otro de la 
ancha plaza. 

Allí, una muchacha vendiendo queso, allá una doncella 
con junquillos y amapolas: por otro lado una viefa arruga- 
da tiene iguanas, con las piernas dislocadas y quebrado 
el espinazo, y se sofoca buscando comprador: otra.«on si. 
Uas y frenos. Por acá, otra con chicozapotes y agua de 
tamarindos; otra, mas acá, con huevos y chile; obra con 
maíz y sandía, otra con carne y ajos; y aquí y allí alguna 
india joven con tabacos y dulces. 

Los efejotos que se fabrican en Tehuomtepec son cueros, 
telas de algodón, ceñidores de seda, zapatos, sombreros, 
petates, plata labrada, sillas de montar, aparejos de caba- 
llos, loza ordinaria, y una cantidad considerable de gamu- 
zas y jabón. La ciudad está gobernada por un ayunta- 
miento, compuesto de tres alcaldes y un magistrado infe- 
rior, electo por cada uñó de los 16 barrios en que se divi- 
de la ciudad. Los tres primeros tienen su corte de jus- 
ticia diarkmente en la casa municipal, y un asesor para 
la ocasos #ficiies. £1 departamento de Tehuantep^ tiene 
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un gobernador, que ejerce jurisdicción sobre todos los al 
oaldes de los pueblos y barrios, y depende directamente 
del gobernador del Estado de Oajaca. El ser^dcio de po- 
licía lo hacen los soldados de la guardia nacional, cuy© 
cuartel domina la entrada de la plaza. La limpia de las 
calles, compostura del empedrado &c., lo hacen los presi- 
darios. El comercio con Oajaca consiste en grana, cacao, 
pescado, camarones, sillas de montar, zapatos y cueros* 
curtidos. El de Guatemala, (que se hace por contraban- 
do, y generalmente por los juchitecos), se compone prin- 
cipalmente de efectos ingleses y franceses, como india- 
nas, telas de hilo, muselinas, y pañuelos de seda y de al- 
godón. 

El golpe de vista de que se goza desde la cima del cerro 
del Tigre, es sumamente pintoresco y agradable; pero el 
tiempo, la guerra y otras mil calamidades han destruida 
lo grandioso de la ciudad, y todo presenta en el dia el as- 
pecto de la tristeza y el abatimiento de la vejez. Las casas 
son de construcción sólida, semejante á la de las antiguas 
fortalezas, y su estilo hubiera podido rivalizar con el de 
las tierras mas clásicas; pero donde antes habia riqueza, 
porvenir y comodidades, forma hoi su tela la arana. Al 
O. se ve claramente el rio de Tehuantepec, serpenteando 
por muchas leguas-con sus orillas adornadas, de cemente- 
ras, de granas y de casas de antiguos propietarios aristo- 
cráticos. Mas allá, siempre al O., está la montaña de- 
Guiéngolay con su ciudad arruinada, sus derruidos arcos y 
columnas que se desmoronan. Hacia el S, está la Vento- 
stty y los cerros de granito del Morro que la separan de 
Salina Cruz. Hay llanos aqui^ allí y por todas partes, re- 
gados por muchos arroyuelos^ cubiertos de frondosos bos- 
qijies, y adornados de campos; los unos ptócsi^os á la co- 
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Moka, lONi otros ^n fldr^ y todos proseotmcto la agraclable 
p^!tfiipecúVH de una piimavera peurpetua. £q la orilla 
ofiueeta eetán San Sebastian y San Blas^ veYdaderúB onas 
átúé de sosiego, ruina y decadenoía; y mas abajo se rei 
hoiAbres bufficioaos, sddados en marcha, mendigos impor- 
ttfÉéB, muías cargadas, asnos rebuznando, y trigueras y vo^ 
lliptttosas mnjeres. Pero ademas de todo esto, Tehuankpao 
tiene sm escuelas públicas, terrenos para diversión del pu- 
rifico, jardines, lugares de recreo^ tiendas, talleres de eba« 
iÉEítas^ aapateíos, (dateros, b^^reros^ latoneros^ &o. También 
bay Tarias positdas pwa eomodidad de los kanseuntes. 

^ monte Quiéi^oÍa,> que dieta imas dnoo leguas del Jal- 
iép¡$e Micia el N. O., es una de las cosas que mas Hamañ 
la atención en sxjm cea'canias. Esta montaSia es célebrcí 
pef haberla habitado en oteo tiempo una población nume- 
tosíif lo cual se echa de ver palpablemente aun en el £á 
por los grandes montones de ruinas que se encuentran en 
rftxkíB partes de eUa. Hay entre ellas una pared séüda 
que dicen que se extáenée poft algunas leguas, constrmda 
en lei oiiUa de im preoipii^,^ atrayesando una profundidad 
qneteada que separa el Gruiéngdia do la cadena prímápal 
ée la CwdiUetií. En H parte cercada por este miiro de 
deraubf en las ninas de varias casas de c^teria; y én la 
parte mas elevada, hay un est^o impedente y escarpada 
de piedra calida horadada. Cerca de la cima está una 
osffva, cuya eiitrada es peqneSa, y su prdundidaid de mas 
dé 75 ptés. Del teciiK) de esilia penden estakctites bkimas 
oMBiO' Iflt nievi^ i|iie golpeadas oeü alguna su^tanda fu^^ 
producen un aMÍdo másioo sementé al del ¿rgano,^ y tan 
variable covie hsí toces de este instrumento. . 

Hsá perisflna (püb ezfdcHé esta cuevi» y \m ruftas^ & 

descxíl^ dei iiuide sigaiciÉie: 

*1 
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^^La direocion genei^al de la cueva es na deelire qoie form* 
un ángulo como de 45 grados. Hasta donde fuimos habia 
grandes aperturas ó salones de piso nivelado y pasadizo» 
de comunicación, que tenian desde tres á ocho pies de diá- 
metro. Es evidente que en algún tiempo fué habitada, p<Br- 
que encontramos varias piezas de loza ordinaria, algonas 
en estado de perfecta conservación. Al p(merse el sol 
llegamos á la cima del precipicio de tierra caliza, que cora- 
re horizontalmente, un cuarta de milla de ancho y dos de 
largo, y termina á la izquierda en una prc^unda barranoa 
peñascosa. Encontramos en el ^alle un espacioso templo, 
construido de piedras pequeñas y aplanadas, sólido en to- 
das sus pactes y perfectamente conservado, exceptuando 
la mezcla que usaron primitivamente, cuya parte principal 
ha destruido el tiempo. Pasamos la noche sobre el tecáio 
del templo. Por la mañana, temprano, envié al guia y al 
mezo por agua, y principiamos á explorar el valle. 

La forma del templo es oblonga; tiene S3 pies de eleva- 
ción, en la base 105 pies de largo, y 90 de ancho; en la 
parte superior tiene 75 pies de largo y 60 de ancho. Tiene 
teatro terrados uno sobre otro, y cada uno de 6 i pies de 
elevación, que circundan el edificio. Frente al valle hay 
gradas .de 25 pies de largo, que se extienden hasta la parte 
Superior, y también escalones á ambos lados. El tem^ 
está inmediato á un cuadro cerrado que abraza como doA 
ttcru de tierra, y oercado por un muro de 8 pies de eleva- 
eion y IS de espesor. Se supone que el cuadro; servia 
para los sacrificios. Enteramente al frente, al oteo kdó 
del valle, descubrimos otro templo, semejante á esté en 
forma y material, pero ina^or exi una texcera.pejie, eh^el 
jDto?l . están la#( ruinas de ; varias casas áe ladiiUo. ^ 'Bar, to- 
das partes encontramos en el TaUojuinae'de cteÉs^^á^ 
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«1 declive de la montafia. Calcalatíios que este Tállese 
halla á 1.000 pies sobre el llano. Estando resuelto á llegar 
á la cima^ si era posible, tomé agua y víveres para dos 
dias y emprendí mi marcha solo con mi guia. Antes que 
saliésemos del valle, descubrí un montón de ruinas que cu- 
brían como la cuarta parte de un acre de tierra; pero las 
piedras estaban tan quebradas, que no pude formar idea 
dé lo que habira sido primitivamente. Continuamos con 
gran dificultad, y al oscurecer llegamos cerca de la cima 
de la montaña: hicimos un gran fuego y pasamos allí la 
noche. Al amanecer renovamos nuestros esfuerzos para 
llegar al punto mas elevado, y á las diez de la maSana 
habíamos logra'So nuestro intento. La cima está cubierta 
de elevados pinos, con las ramas tan entrelazadas, que para 
poder ver las llanuras, tuve que subirme á uno de los ár- 
boles mas altos, y consideré toda§ mis fatigas bien recom- 
pensadas. Jamas había tenido la fortuna de ver ui^a pers- 
pectiva tan magnifica. A lo lejos se extiende el golfo de 
Tehuantepec, el plateado lago de TUema; las inmensas lla- 
nuras con pequeños altozanos surgiendo de ellas como islas 
en el mar, que parecían ondeantes campos de dorados gra« 
nos; las brillantes torres de la distante ciudad, y las verdes 
y suntuosas cercas que marcan sus suburbios. Salimos 
de vuelta como á medio día, siguiendo hasta llegar al valle 
el mismo camino que habíamos llevado; allí tomamos hacia 
el S., y entramos otra vez en él á alguna distancia de 
donde le atravesamos cuando ascendimos. Encontré aquí 
un gran montón de ruinas, de las que algunas se exten* 
dian hasta diez acres, cercadas parcialmente de un murb 
de 14 pies de alto y 4 de espesor. El piso, dentro del 
cercado, está empedrado^ y las piedras están en muy buen 
estado. Hay en el centco dos monumentos, el uih> o^ia^^f- 
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do y el 0^0 redcmdo} oada uüo como ée 20 ^iéft ée diáme- 
tro ien la base. Ambos están rotos como haste los 14 plét 
de elevación, j rodeados de escalones. Las ruinas que he 
deifcrito no son mas que una pequeña parte de las que 
existen por otros lados de la montafia. 

Los indios tienen la superstioiosa creenoia de que hubo 
una iglesia en la cima de esta montana, sobre cuyas rui- 
nas preside el diablo; y ouando yieron mi hoguera, hubo 
varias sospechas y conjeturas respecto al modo con que 
su majestad Satánica dispondría de nd. . Tan común es 
esta creencia, que en verdad mientras anduvimos entre 

las ruinas mi guia no se me separaba á i O pasos, y aun se 
subió al árbol detrás de mi para seguridad f * * *. Todavía 
existe en la iglesia de Juchitan un documento tradicional 
por el cual se sabe que la despoblación de Guiéngola data 
de 300 anos acá. La época anterior en que se hicieron 
estas obras, es asunto de graves y ^^fantásticos cálculos/' 
Entre el descenso meridional de la cadena divisoria y ei 
Océano hay muchas poblaciones de menor importancia, en- 
tre las que se cuentan Xa Ciénega^ Tlacatepec^ Ccmdtancillo, 
Miúequüla^ íluilotepecy Huazordlan y Zuleta. Hay además 
los pueblos menores de San Mateo^ Santa Maria^ San Dio- 
nisio y San Francisco^ que se hallan en la península de arena, 
que separa del Pacifico ks lagunas, las cuales son tan poeo 
interesantes, que bien puede perdonarse el que se. paseit 
en silencio. Huilotepec es sin embargo digno de atención 
por su situación peculiar, y puede, con el tiempo, llegar á 
ser un punto importante en el establecimiento del proyec» 
tado ferro-carril. En el dia es una aldea insignificante, 
situada en la orilla oriental del rio de Tefmant^ee^ á 4 
millas racaaas del m^, én la bas0 de un empinadlo cerro 
{Mdg^Ur, llamado en el idioma ^apoteco Colina de Crnta- 
teSj lo qt^e da su ivombre á ía población. Se compone de 
algqnas casas colocadas sin orden ni regularidad; stí po- 
blación es de 280 almas; no tíetien mas animales que pe?»- 
tecii y au ^ümer^ asei^nd^ á algunos ce&tonareiK 
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En dirección del N. y muy cerca de la Ventoiay hay 
una espaciosa y fértil Uanura, que ofrece incomparables 
v.entajas para la fundación de una ciudad. Libre de ave- 
nidas y de las miasmas de las ciénegas, y con abundantes 
manantiales de deliciosa agua por todos lados, es justo 
concluir suponiendo que no pasarán muchos anos sin que 
el espeso bosque,,, que hoy cubre la cumbre en p&rte, des- 
aparesoa para hacer lugar á cómodas habitaciones, y que 
allí donde actualmente moran las aves y los insectos, se 
oirá el murmullo y bullicio de la vida mercantil. 



NUM. I. — Tá^LA ESf ADÍSTICA. — Divisioft del NorU. 



hombres de los puntos. 



San €F}9t6balI»hiiatIan... 
Santiago Maioacan 

San Francisco Sanapa.... 

Tacamtnüacan f Mecate- 
pee 

Hacienda de San José .... 
Minatitlan 



Cosuliacaque , 

Otiapa ...••..... 

Jaltipan 

San Juan Chiname<;a.... 
Tesistepec , ^ 



Almaeres • 

San Martin Acayucan . • • . 

San Juan Oluta 

Santa Ana Soconusco.... 

San Pedro Joteapa. ...... 

San Andrés Sayultepee... 

Santiago Mecayapa 

Santa María Minsap^ ... • 



■^— ^i—— » l . I ■ H n 



Pobla- 
ción. 

680 
740 
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700 
IQO 

2.00Q 

2.300 
1.400 
2.300 



370 
8.940 

700 
1.650 
1.700 
1.240 

750 

8^) 



^1 

1 

41 









cabailoa 
p fnulcu 



i23.130 



• 



4.000 
6.000 

10.000 



8.000 
1.600 

900 

160 

700 

5.000 

16.500 



4.000 
56.630 



{^fsertaeienef. 



iJ.^,tt^,tmmm^-mm^^m^t^ 



80 
120 Incluyendo á Sát) 

Antonio. 
250 Con ios ranchos in- 
mediatos. 



160| 

290 Con ios rartchos in 

mediatos. 

468 

148 

240 

.250 

580 Incluyendo á Al- 
, magro. Casas Yie 
jas, &c% 
100 



1.400 



10.055 



460 



114.79014.161 



Con las haciendas 
vecinas. 
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NÜM. II. — Tabla estadística.— Divmo» del Sur, 



Nombres de los puntos. 



Pobla- 
ción, 



Boca del Monte 

San Juan Guíchicovi 

Santa María Petapa 

Santo Domingo - 

El Barrio 

La Chívela 

iTarifa... 

[Santiago 

{Agua Escondida 

San Miguel Chimalapa... 
Santa María Chimalapa... 

San Gerónimo 

Santo Domingo Chihuitah. 

Itztaltepec 

£1 Espmal.. 

Juchitan. 

Tlacotepec 

Tehuantepec 



Núm. de CU' 
hetn$ de ga- 
nado vaewHO, 



Huilotepec 



Total en la divi&ion del S. 
„ en la ., del N. 



ti 



68 

5.200 

1.300 

900 

1.200 

75 

60 

100 

20 

460 

680 

5001 

680 

1.6O0 

540 

6.400 

300 

13.000 

280 



33.263 
28.130 



ITotal en todo el Istmo.... 61.393 



2.860 
400 



Núm, de 
cabaUo$ 
y mulos. 

75 
3.000 



2.000 

15.000 

200 
100 

18.180 

11.805 

800 



Observaeianes. 



290 

700tHaciendas del mar- 
quesado. 

60 
20 



3.600 

90 



51.345 
114.790 



7.835 
14.161 



166.18§21.996 
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Con las haciendas 
vecinas. 
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